
MINISTERIO DE EDUCACION y JUSTICIA 


DOCUMENTO DE APOYO N° 2 

EDUCACION CIVICA 

CONFECCIONADO POR LA COMISION DE APOYO 

A LOS DOCENTES DEL AREA, 

DEPENDrENTE DE LA 

SECRETARIA DE EDUCACION DE LA NACION 

1984 




DOCUMaiTO DE APOYO NO 2 

EDUCACION CIVICA 

Confeooionado por la com~Bión de Apoyo a los dooentes 
, 

del área, dependiente de la Seoretaría de 
• 

Edaoaoión de la Nación 

- 1984 ­

A 8 < . 
• J 



INDICE 

Preselltacióll 
PRI'M'ER ARo 
Cooperativismo 
Actividades sugeridas 
SliXHlRDO A.ffG 
Forma de vida demoorática: actividades sugeridas
FormaciÓll de la op1.niÓll pdblica 
Actividades 
Quiebra del orden 1.nstitucio.nal: actividades 
Sobera.nfa territorial 
TERCER ARo 
Grapos aborígenes 
Actividades 
Problemas de la poblacióll: 
Salu4: Atención primaria 
Salud mental: ABO 
Alcoholismo 
Tabaquismo 
Drogadioción 

cuadro 


Organizacióll Ilandial de la Salud 
Ul'fFDAC 
TrabajO: actividades sugeridas 
Organización Illternacional del Trabajo 
El sistema edacativo. Problemas 
Actividades sugeridas 
Formas escolarizadas y no 
Mapas de alfabetismo 
Defln1ciolles y actividades 
Ul'fESCO 
Defe.nsa Civil 
El menor abandonado 
Ul'fICEF y otros organismos 
Pablicaciones de Clarín 
Matualismo 
Segaridad Social 

escolarizadas 


Partidos polítioos: actividades sugeridas 
Bibliografía recomendada 

Pág. 
1 

3 
6 

~ 

8 
9 

16 
18 
20 

29 
36 
37 
40 
41 
42 
46 
50 
52 
54 
57 
58 
61 
66 
67 
68 
71 
72 
74 
78 
81 
83 
84 
67 
92 
93 



1 

1 Jef2 ;"'-:DS a \:st(~c:' '3S con nue s t ra S(~fUnGa cn ty'ega ce 1l:~terjal 

.rl~,,¿j)O~'/o, C:::2 :.T)r-= :r',:rJdo 0\;2 ] 2 rj ~:ma :r' ~~, ll~1.e de utjJjcr:G y úr~ ent a 
CJuTI ¡-,2,T'd el ;: 0-¡()Y' lorro c:J0 Jcs oL " I(':'~~J\lOS i)roüuc-:: ~:t()s . 

CúrlS_~;Gr::Y' (-::T! i OS , f, 'jn c~r,LB :f'pO , n ecc:sFn'1o 1YY1ofuf!c ize:Y' soLre el 
aspecto J~,~todo16 pico d e l a asiprl~ tur'2 y ~o n e r en cOTlociTr;i0fJto 
de los doce~tes , El cri t erio O\l e se ]"I a sep uido para la elabora 
ci6n de los contenidos de rrluc~ci6n C5vica , c on-]a rey·tez2 rie­
que dicJ10 C0 1·!C.C~ T! ! iGJ1tO l~e! 'Jl litjl~~ un tJ'Aia r!,iento r,~s adecu ado 
ce J OS 1.0~ , as . 

Ceno f·Cf'FC 00 la 1.(:c1"lJra del r)1'"'OP}>~ l'a , ~~t? T, r;:;:rt2 (~'e) i2S-:-\J Ó.10 de 
16 rea lidad ir¡r¡oed iétc , en J e ario , r¡dC~ G Jos ...llC }: .a s O\JC: ,-;, xcE:c,en de 
¡;:~t2 r(;e:J i dad , en 2°y 3C"e.Fio, ter!,i.enco I2 n cu(:nta e l :~'OT1,ento evo] 'J 

tivo d e J_05 aJu~n05 . 
C¿he aclarar Que 105 corlt en i d05 de lOafo inc l uYEn En su Glti 

' -,c. unidad " In -':epración de l as nrovincjas en e l es~a:do fed 0:yal . ­
?eJéición de pod Er es naciona l y' provinciales ", con el obieto de 
Gue l os educandos concluyan e l c i clo lectivo con u n a id ea i nte 
[y'a l de l a organización instituciona l ar?entina. -

Por lo t anto , es fun dame nta l q ue el docente planifi que de ta l 
ICOGO Que esta unid2d si rva de corolario a los d e~ás contenidos . 

Con Y'es~ecto a la metodolo?5a, es necesario acentuar 1 2 necesi 
C0C cél cc.Y'§cter [n3.rti,c.ipativo de man~ra que e l al'uJ!!no sea Pl'ot~- -­
re,,; st a de la rea) i cla d. La 2Ct i v i dad py·ecede a t od a concevtuali za 
CJCL . T'S':;::2 conce}..~t', 1c.Jizé!c:i6n sErá cor.seC·=.JE n Cla oe la v i vencia pe~ 
sOD2 l de la realidad . 

~n sintesis , el tratamiento ¿e todos los tE~as se bas2r~ en la 
actividad del alumno. El docente será puia, ori~nt~dor , orpanizador, 
ge,-:era oor-ce-- c:·cTi\7ldades ( J as Que deberán ser co¡;-,Da r-ti das con e l 
"rupo ), co,,'-catibj.liza.dor de ideas . ­

si uno de los ob-ietivos d e la m2te r ia es oue e l a luJTino " desrirro 
lle una actitud cri~ica y participativa 2nte -l a rea l idad s ocio- po­
litica y cult ural ", ente m e mos que dicha conducta se logra a través 
de un a nálisi s profundo de los preceptos c oITstitucionaJes , de l a 
obs rVdción di !"ecta de la realidad , del comentario ma<'luro sobre sus ­
prob lemas y sus posibles soluciones , c:Je la lectura c o tidiana ele la 
informaci6n periodistica . 

La participaci6n se logra s610 actu and o, gener2n do aCClo n es ha 
cia el medi o, h ac i a lo s seme iantes y hacia si mismo. 

Vi v iendo la democracia , se aprende a vivirla. 
Al participar act iv2rnent e de la vida civica del medio dond e l e 

teca. actu2.!' 21 a] turno, cstr-mos fO}'J;iCi ndo rloJúbres cO::-I\)ro r:ne tj,clc s con 
e l pais , a rraigados a su comunidad, interesados por" s u s problenl2s . 

Los mecanismos q ue la vida democrática o f rece para participar : 
mU!1icipio , si ndi catos , cooperativas , mu tua les, partidos politicos, 
e tc, s on los cana l es por donde e l civismo s e expresa, por donde los 
h o!<)res se j nt efran a l pégiIne n repre: :: c ntativo . La escuela -tiene ]a 
~~:~ :~~i [~ ¡~e aC "~ ! " 2¿~~E ¿ el1c~ , o 2(crc ~rlos 21 ¿ ¡~ ~a ~~ r¿ :;,r:r;(' ~r 

s~s f i rles , sus objetivos, s\)s p autas, sus Jeyes . 
"ara 1 2 rr,ejor a p l icaci6n de l a me"Lodo l og i a pro"uesta , s u gerimos 

12 util izaci6n de textos de estudio d iri gido o d e técnicas grup~ 
les , por parte del profesor . (remit i rs e a l a b ibl iograf5a ad~ unta 
a eFte docu¡~ento ). 

~"=r':a iJyt~) .::s;,; r;te O"oJ e los '~"(~,..... -"':~:lC>~"S (' o : :!~·c. Y "t.2, n con e l coce r.t e 12 

- ,- ,, ~ e- r io ~ I ';: e _ e"\.'1,' 1 .:. :,..., ..... 1. vO S 2 ¡ , l."C_·,'c'~,,""_·r,~·. e en r-l '-"_ c i c l o 
"-- .. , -' ,- _ ......... loe_ - .- ..... c ,,·_,.... ~o del
( .J ~ 

l·-,r:ti\;o , y (-:n e l tYa "tc j- i"J! i O ce cae;:; LL ~cdd .. 

:-e :-u, ,~ 0. r\e a l os cocér~lcs djc~c.r 2 los aJ u, ' :,os todos ] cs c(:nt r:: ni 


('>-':= 2 ~:(> S r..1-~"\oJ ] ar dU)'2nT~ e l 2fo a r ..; !"! de:: C'1.~e S'2 \ ' aya ~':.:lcjr:ndo 

" .... ";1 .;" - ... - l ~ "' 1 ' ,


'r" , ; ,~, -;:: ¡ ..... -;::1 - 1--:1-':: ( ' -~ <: ~ - "C' ¡ ;:..r }c '-. ' ~ "'''' ;:: r:; JC', (~S \; 1 1_ ,
': (-; ';.. r:; ~ ::;~n 

http:cocer.te
http:cor.seC�=.JE
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,:,:n O] dY'jOS y revis tas , de ITIOGO q ue al ] 1 €' par 2] 1 '-..:T'3, ya se c ',J(::n 
t~ con ~~ter,ia l ~reviamE nte h~JJado . 

[1 cCTl oci~j~~ en1..o J!r e vjo de Jo s c onteni dos ) e inclu s o ce 1 as ¿::c 
t iv" (lade s , per 'ndt irá a docente s y 2 } U]::nos , l lac e r u na. so::l~ccitn 
d ~l ma~priB l bibli orr~f j co y de otros r e cur s os, c o nlQ asi l~i~~c , r1a 
ni ficar con el debido ti € ITiPO , ] as acc) ones ., tanto E: S C' oJ dY'2S CO:-;:O 

extraescolare s a de sarrollar . 

rs rl~ccsAr,jo 2 d2m&s Qu e e l docente de esta a s j rna~ur'a orf ~n Jce 
. . ¿ . • 1 .. . ... 

c:C"L } \1 2 , .:::cs s c on J.o s co epas ae O 
.J 
l.Y'é S F.rca s. 

?or E~ Ci J:l' J o , c on e] pr'ofesor de LE-nf 1l c se pC'f ~ ~ ··.§. é:.n 2J. i 2 2r c :,'Y"cS 
] i "l. 0 r a ri a~, O:....1~ se adecuen a 2 SDectos del prof,ra,r,a ., o c es¿y'y'c} J ay· 
tfcnica s de -estudio dirigido, ~ n c omGn . 

rnco~t r~riOS ~\JCh2S con e xiones con J os programas de Hi s t oria o 
Seograf52 , f~ c j l c s de lle va r a l a prá c t i c a . Con P]§st i c a s e podr&n 
crga n i z ar concursos d e manchas , c ol lage , a f i ches , e tc . , sobre t EJ~aS 
que int e r e sen a todo el &mbito e s co l ar. El profesor de Ac t i vida d e s 
Pr&cticas podr& apoyar e n t a r e a s d irigidas a la comu n i dad . 

• 
Es importa n t e que el doce n t e de Educ a ci6n Civica i r r a d i e desde 

s u &mbito, l a vid a en democracia. Toda activ idad de difusi6n , a 
trav ~ s d e carte l es , campa~as, e tc . , servirá d e complemento y a poya 
r& es t a c r uzad a de civi s mo que los e du cador es debemo s empr e nder . ­

• 


,- , - .­

" . 



3 PRIM3R AfIo 
COOPERATIVISMO 

QUE ES LA COOP~O!!!. 

Loe hombres para trabajar y desarrollar un conjunt o de ac­
tividades ( es t~dio, recr eación, etc.), no pueden real i zarlo 
en forma aislada; deben establecer relaciones entre sí, r ela­
ciones que denominamos de cooperación . 

QUE ES UNA COOPERATIVA I 

Una cooper ativa es una asociación de adhesión libre y vo­

luntaria. ent re hombres que, teniendo necesidades comunes­

educativas, económicas, asistenciales . cultura l ea- s e unan 

para satisfacerlas a través de la ayuda mut ua y el esfuerzo 

propio. Presta servi cios a sus asociados y a la comunidad, 

no tiene fin ea de lucr o y ea gobernada democráticamen te. Es 

una entidad de bi en p úbl i co, que defiende los i ntereses de 

los aaociados y promueve el desarrollo económico. social y 

cultu:bal de su área de act uación. 


QUE TIPOS DE COOPERATIVAS EXISTEN: 

Las cooperativas pueden cl asificarse en doe gruposl de pro­
ducción y de servicios. Otra distinción que pusde hacerse en­
t r e cooperativas de tra bajo asociado y cooperativas de usua­
rios del s ervi cio . Existen cooperativas en todas las f ormas de 
actividad humana que tengan expresión económica (Ej .: de pro­
ducción agrícola, industrial. aDtesanal , de comer cializaci ón, 
de consumo, de crédito, de segaDo , de vivi enda, de s ervicios 
p úblicos , de trabajo médiCO, portuario, art !stico,etc.) 

CUALES SON LOS PRINCIPIOS QUE RIGEN SU ACTIVIDAll y LAS DI ­
FERENCIAN DE OTRO TIPO DE ENTIDADES : 

Las cooperativas se rigen por determinados pr inci pios, que 
l a s diferencian de otros tipos de entidades ( empresas p~bli­
cas o privadas, asociaciones gremiales, ins titQciones reli gio­
s as , vecinales, part i dos polí tiCOS, etc . ). Est os principios 
fueron prOducto de l a experiencia de 108 cooperati vi stas , des­
de hace máa de un sigl o y medio , y han sido permanentemente 
act ualizadps. Los vigentes, que fueron aprobados en el Congre­
so de la Alianza Cooperativa I nternacional, entidad q QB agrupa 
a los cooperativistae de todo el mundo. en el Congreso de Vi ea 
na de 1966, y que han s i do inclQ!doB en n ues tra legislaCión 
nacional en l a Ley 20.3 37, son los sigUientes ' 

1.- Adhesión libre y voluntaria: La adhesi6n a una coopera­
tiva es voluntaria y abi erta a todas las personas que pueden 
ha cer uso de sus servicios y acept en lss r esponsabil i dades 
inherantes a SQ afiliación; no pueden exist ir res tri cciones 
art i f i ciales ni di scriminaciones sociales, políticas o reli ­
gi osas. 

Por lo tanto, el coopera t i vismo r espeta l as creencias po­
líti cas y religiosas i ndividuales en la búsqueda de la unidad 
y COhes ión de SQS ent idades, y por lo t anto, mant i ene inde­
pendenCia con respecto a los partidos polí tiCOS y las insti ­
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tuciones religiosas, lo que no implica que al cooperativismo, 
le sean indiferentes problemas que afectan al hombre en su 
condición de tal, como son la paz, la salud, la edácación y 
los derechos esenciales de la persona. 

2.- Administración democrática: Las cooperativas son or­
ganizaciones democráticas. Deben ser dirigidas por personas 
electas por procedimientos acordados por los asociados y res­
ponsables ante éstos. Los asociados a las cooperativas deben 
gozar de los mismos derechos de participación en las decisio­
nes que afecten a su organización. La norma de "un asociado, 
un voto", independientemente del monto de SUB aportes a la 
entidad, jerarquiza a la persona frente a la preeminencia del 
capital, ppopi o de otras sociedades comerciales. La Asambl ea 
de asociados es el órgano soberano de la cooperativa y el ór­
gano de gobierno es el Conse:l-o de Administración. 

3.- Interés limitado al capital: Las cooperativas no per­
siguen fines de lucro, su función es el servicio social. El 
capital integrado por las cuotas sociales de SUB asociados, 
si recibe ~terés, lo hace a través de una tasa fija y limi­
tada. 

4.- Distribución equitativa de SUB excedentes: Si de la 
actividad de una cooperativa resultaran excedentes o ahorros, 
pertenecen a los aSgeiados y deben distribUirse de tal mane­
ra que se evite que unos obteagan ganancias a expensas de o­
tros. La distribución puede hacerse por decisión de la Asam­
blea, destinándolos al desarrollo de la entidad o distribu­
yéndolos entre los asociados en proporción a las operaciones 
realizadas. 

5.- Estímulo a la educación cooperativa: Las conductas que 
reqUiere la práctica de ayuda mutua y el esfuerzo propio, pue­
den ser alcanzadas a través de un proceso educativo permanen­
te. La educación es el principio de la cooperación, que hace 
posible la observancia y aplicación efectiva de los otros. La 
cooperativa debe educar a sus aSÍlciados, dirigentes, emplea­
dos y al p~blico en general, en las ideas de cooperación y en 
los métodos apropiados para aplicar sus principios en circuns­
tancias concretas. La Ley 20.337 establece aomo uno de los ca­
racteres esenviales de la cooperativa, el de fomentar la edu­
cación cooperativa y la obligatoriedad de destinar a estos fi­
nes el 5% de los excedentes. 

6.- Integración cooperativa: Para mejor servir a los inte­
reses de sus miembros, las cooperativas deben elaborar entre 
sí, tanto a nivel local, nacional como internacional. Estas 
formas de colaboración se desarrollan en dos planosl integra­
ciÓn institucional y económica. La primera, se refiere a la 
asociación de las oooperativas de una rama de actividad, de 
una región, un país (Consejo Intercooperativo Argentino), un 
continente (Organización de las Cooperativas de América), o 
del mundo (Alianza Cooperativa Internacional), en defensa de 
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los intereses comunes ; y l a segunda implica la complementa­
ci6n de a ct ividades económicas (Ej . ; convenio entre cooperati­
vas de producci6n y de consumo para la colocaciÓn de determi­
nados pr oduc t os). 

COMO y POR QUE NACEN LAS COOPERATIVAS; 

El movimien t o cooperativo contemporáneo s urge en Eurbpa en 
el mar co de l a Revolución Industrial , proceso hist6rico que 
trae apare jado el desarrollo de la téenica y del capitalismo. 
Se producen grandes avances en la producción, se expande y se 
concentra l a i ndustria, el comercio y las finanzas, y, al mis­
mo ti empo, se peoduce un juego de prosperidad y crisis, alzas 
y bajas que afectan a l os sectores más modestos de la socie­
daa. Se pr oducen fen ómenos como la desocupación, baja del po­
der adqUisitivo de los salari os, etc. En 1844, en una pequefia 
l ocalidad europea, un grupo de trabajadores textiles, para de­
fender s us magros salarios , decidieron reunir sus ahorros y a­
brirun pequefio almacén cooperativo donde di stribuirían al 
pri nci pio ; manteca, ~z~car y harina , así como otros elementos 
de consumo. Estas 28 personas (una de las cuales era mujer) 
estaban convencidas de que la mejor forma de mejorar sus con­
diciones de vida era abaratar los precios de las mercaderías, 
eliminando intermediarios ' y distribuyéndolas a un precio jus­
to . Ese pequefio almacén fue la base del cooperativismo de 
consumo; sus ini.ciádores, llamados los "Pioneros" de Rochdale, 
es tablecieron normas para su actuación, que son la base de los 
a ctuales principios cooperativos y la l egislaCión de numerosos 
países del mundo. 

Las cooperativas abarcan actualmente los cinco continentes, 
es tando asociados a~datas, más de 500 millones de personas. Su 
i mportancia es tal, que s u entidad máxima a nivel mundial, la 
Alianza Cooperativa Internacional, es el miembro no guberna­
ment al más antiguo de l a UN. 

En Argentina, los orígenes de las cooperativas están vincu­
l ados a la inmigración e uropea de las ~timas décadas del si­
glo pasado. No hay t odavía una fecha cierta para determinar 
c uál fue la primera cooperativa en la Argentina. 

La cooperativa más antig ua existente actualmente, es la So­
cieda d Cooperativa"de Seguros AgríCOlas Ltda. EL Progreso A­
grícola de PigUé, cuyo objetivo principal era la lucha contra 
el granizo. 

Actualmente el cooper ativismo es tá desarrollado a lo largo 
y a lo ancho del país. SegJn datos del Instituto Nacional de 
Acci6n Coop erativa de 1980; 

2aCooper ativas de l° grado ; 5.623; de grado: 42; de 3° 
grado; 2. Cantidad de socios: 8.591.180. 

FUENTE ;Document o del Conse j o Provi ncial Cooperativo de 
Santa Fe. Comisión de Educaci ón y Capacitación Cooperativa. 



6 LEY 20 • .3,.ll 

Entre las principales características de la Ley 20.337, se­
fialamos las siguientes: 

• ~iene alcance nacional. 
: nefine, de ac~erdo con normas doctrinarias universalmen­

te aceptadas, los caracteres fundamentales q~e son propios .de 
la entidad cooperativa. 

• Incorpora íntegramente loe principios del Movimiento, tal 
como fueron f~eron formulados por el Congreso de la Alianza 
Cooperativa realizado en Viena en 1966 

• A~toriza, en condiciones a reglamentar, la prestación de 
servicios a los no asociados, destinando los excedentes produ­
cidos por esas operaciones a una reserva especial. 

• Establece la irrepartibilidad de lae reservas y el desti ­
no del sobrante patrimonial, en caso de disolución, a fines de 
promoción del cooperativismo. 

Autoriza la asociación con personas de otro carácter jurí ­
dico, siempre que no se desvirtúen las finalidades de servi­
cio. 

• Reglamenta la forma en q~e los entes de derecho público 
pueden asociarse y participar en la administración y fiscali ­
zación y usar de los servicios. 

• Excluye la posibilidad de transformación de una coopera­, 
tiva en sociedad comercial de otro tipo. 

• Al margen del control que corresponde ejercer a los or­
ganismos específiCOS del Estado, establece la fiscalización 
privada a cargo de uno o más síndicos y la obligación de con­
tar con un servicio de auditoríá a cargo de contador público 
nacional. 

• Destina un 5% de los excedentes repartibles al fondo de 
educación y capaCitación cooperativas. 

• Dedica otro 5% de los excedentes al fondo de asistencia 
laboral y para estímulo del personal. 

• Incorpora al régimen legal de las cooperativas el Insti ­
tuto Nacional de Acción Cooperativa, cuya estruct~, juris­
dicción y funciones ratifica y amplía. 

FUENTEs San Pedro, José. Des cubramos el cooperativismo en no 
sotros. Bs. As., Intercoop, 1977. Serie Manuales N! 
l. 

ACTIVIDADES SUGERIDAS: 

• Realizar una cartelera sobre el tema para difundir el coo 
perativismo. 

• Enc~estar a cooperativistas visitando una coope~ativa o 

invitando a un representante en la esc~ela. 


• B.ÍJ.scar información periódística. 
• Organizar una cooperativa escolar. 



---

A C T 1 VID A D E S 

COOPERATIVISMO 

Formación de una COOPERATIVA ESCOLAR 

Finalidad: 	Familiarizar a los alumnos en los procedimientos 
de la cooperación ,aplicada a diversos fines. 

Fines: • 	 EnriqQecimiento del material didáctico 
• 	 Formación del clQb de ciencias 
• 	 Formación de colecciones 11terarias,docQIDentales 

hemeroteca etc. 
• 	 Elaboración del diario escolar 

Formación de la ciñemáteca escolar 
• 	 Organización de paseos y visitas 

Conservación del edificio escolar 
• 	 Proyectos de colaboración con la comunidad 
• 	 Colaboración con el orden escolar 

Actividades 
de los • Recolección de fondos mediante rifas, colectas etc 
alumnos • Fabricación 

¡-
de aparatos sencillos ­

• 	 Redacción de trabajos documentales 
Elaboración y PQblicación de datos útiles a la ­
comunidad (estadísticas-listas de precios,lQgares 
de votación, lista de servicios, actos cQlt~ales, 
campañas sanitarias etc.) 

• 	Aplicación práctica a problemas de salQd, higiene 
cultivo, economía doméstica etc. 

• CQldado del jardín o campo escolar 
. - Mejora y conservación de las instalaciones 
• 	Protección de árboles y animales útileS 
• 	 Organización de visitas y paseos 
• 	PQblicación de actividades de la comunidad (carteleras) ­
• 	 Compra de ~tiles escolares 

Actividades 
del • Informar a los alQmnos sobre las bases del coopera­

docente tivismo 
• 	 SQpervisar la tarea 
• 	DistribQir los roles 
• 	 Desarrollar el espíritQ de solidaridad y conviven­

cia entre los integrantes del grupo y la conunidad 



SEGUNDO AÑo 8 
UNIDAD: FORll'lA DE VIDA DErIIOCRATICA 

ACTIVIDADES SUGERIDAS: 

Como pauta metodológica general, se sugiere que previo a u­
na conceptualización de cada subtema de la unidad, los alumnos 
hagan un análisis de las informaciones periodísticas que se re­
fieran a cada uno dé dichos subtemas, extrayendo sus conclusio­
nes, para luego enunciar grupalmente el concepto general. A 
continuación será fundamental la lectura de la Constitución Na­
cional o textos que se refieran específicamente al tema. 

Por ejemplo: 
Antes de definir el concepto de libertad de expresión, se 

puede orientar al alumno en la bJaqueda de información perio­
dística, televisiva o radial sobre un problema actual determi­
nado (Ej.: educación, deuda externa, Canal de Beagle, etc). 

La lectura del material gráfico, la audición de programas 
periodísticos radiales o televisivos; permitirá deducir que uno 
de loa elementos fundamentales de la vida en democracia, es la 
libertad de expresión en el tratami ento de los temas. 

A continuación, podrá debatirse en el aula, sobre las venta­
jas de la libertad de expresj.ón, su valor, su trascendencia. 

Con el fin de presentar el marco conceptual acabado, habrá 
que analizar los artículos correspondientes de la Constitución 
Nacional, pudiendo agr~garse la lectura de textos o artículos 
que traten específicamente el concepto. 

Trabajando de esta forma, el alumno podrá observar cómo, en 
la vida en democracia, tal como se vive en el presente, se hace 
viva la pluralidad ideológica, se respetan los principiOS cons­
titucionales y el libre juego de las opiniones, dentro del mar­
co del respeto por la ley y por las instituciones. 

El docente podrá adaptar estas sugerencias a otros temas, 
a otras unidades, a otros cursos. 

Se .concluye que el acento de cada cuestión atratar sstá 
puesto en las actividades que se desarrollen, las que permiti­
rán una mejor comprensión de las cuestiones analizadas. 

http:expresj.�n


FlJRMACION DE LA OPIN ION PUBLICA: 


LOS MEDIOS DE COMUNICACrON 


El estQdio de este tema, nos lleva a anali zar la trascen­
dencia qQe tiene la idea del hombre , de SQ natQTaleza, de su 
dignidad, del papel qQe le cabe como persona frente a la · co­
munidad y al Estado. Y a la importancia de diferenci ar el -­
concepto del hombre como persona individQalment e o conformaa 
do una comunidad , del hombre como simple integrante de una ­
masa. La alta dignidad de l a persona humana deviene precisa­
mente de ·es tar dotada de intel i gencia y volunt ad ,lo qQe le ­
permite practi car el bien con liber tad y re sponsabilidad. 

Un hombre es verdaderamente l ibre , no cuando hace arbi tra­
riamente lo que quiere, sino cQando, sin coacci ón, elige entre­
vari os caminos posibles l os medios para hacer lo qQe debe. 

Y, de hecho,no se PQede hacer verdadero uso de la liber-­
tad sin el conocimiento de la verdad ; de allí la importante­
función de los medi os de comunicación y su inflQencia en la 
f orma ciÓn de la opi ni ón pública, f unción qQe consiste princi 
palmente en difundir la verdad complet a, porque una deforma= 
ciónde la verdad o una verdad a medias resQlta tambiéa una 
mentira a medias. Y esta difusión y defensa de la verdad es 
ellIle·j or-modo de lQchar contra la masificación de la persona 
humana . Entendemos preci samente como una dif i cil pero funda 
ment almente impor t ante función de l os medios de comunicaciÓn 
social,la desmasificaci ón de las personas que integran cada 
comQnidad , para que l as estrQctQTas sociales estén realmente 
al servicio del perfecci onamiento del hombr e y no de su de-­
gradación . 

En lo ati nente a la responsabilidad a todo este respecto 
pensamos qQe la profesión del hombre de medios de comunica-­
ción s oci al PQede compararse con la del maestro .PQes tienen 
poderes sobre la sociedad y de s u compor t amiento depende en 
mucho -el-·bien común, dado qQe s i bien tiene acción para for­
mar , también tiene pOderes para deformar. 

Los medios de comunicación social tienen el privilegio de 
ser los más eficientes medios para difundir l~verdad,para­
crear una sana opinión pública , para dar al pueblo la infor­
maci ón de los sucesos que i nteresa conocer, para comentar con 
obj eti vidad y sana critica constrQcti va l os hechos y actitu­
des tanto del sector público cuanto privado y para desenvol­
ver un sano mercado con la PQblicidad esclarecedora. Pero - ­
tienen también la posibilidad de usar mal estos tremendos po 
deres y en l ugar de s er uno de l os instrumentos más eficien: 
t es qQe s i rvan al bien común pueden t ransformarse en una ac­
ción de gran poder destructivo, de gran potencialidad corrup­
tiva,y por lo tanto impQtable de grav! sima eondenación. 

El mundo est~ en cambio, es cierto! Pero cuantos cambios ­
se estan operando para mallCuánt os en de trimento de la libe! 



10 
tad y de la dignidad del hombre I • 

I cuán importante también ee la ~ei&n de la publicidad.Y 
que la misma se realice con libertad responsable. Tomando en 
cuenta y respetando los valores sociales y culturales y loa 
valorea morales que hacen a la dióni dad del hombre.Y cuanto 
se ennoblece esta imprescindible compl ementac!án de l a comu­
n icaci6n eocial cuando se acepta el desafío de jugar el arte 
el ingenio. la capacidad creadora, desechando por inútil y ­
pernicioso todo aquello que atenta contra el respeto de los 
altos valores que jerarquizan a l a persona, porque debe ser 
muy pobre el mensaje de qUien cr ee necésario acudir a las 
ba j as pasionee y a lo máe inferior del hombre para lograr ­
atraer su atención. 

La falta de libertad imposibilita el ejercicio de la pu­
blicidad, aa! como la falta de responsabil idad conduce ine­
xorablemente a la p6rdida de la libertad. 

Respoasabilidad implica, a su vez, t ener conciencia de ­
la trascendencia cultural y social de las tareas creativas; 
trabajar para que sus resultados contribuyan al mejoramien­
to y elevación del medio humano; velar constantemente por ­
loe intereees de losrconsumidorea y usuarioa mediante eis-­
temas de autorreguláci&n y, finalment e proponerae el ince-­
sante perfeccionamiento del nivel profesional. 

El creador de anuncios tiene el derecho de expresaree -­
con libertad, derecho que supone la exist encia de correlati 
vas obligaciones. El p~blico tiene, en general, el derecho­
a elegir el producto o servicio qQe mejor satLsface SU3 ne­
cesidades o ideales. El anunciante, a eu vez, sea comercian 
te,institución de bien pdblico o entidad oficial, tiene la­
Obligación de ae~r la debida responsabilidad por los bie­
nes y servicioe que otrece • 

La mayoría de loe habitentes del planeta se pone en con­
tacto con algún medio de comunicación:radio, televieión,cine 
diarioe,revistae,discoe, teléfonos, libros e incluso faso[cQ­
loe. Como el hecho es ya tan habitual, pocas veces ae p1en-­
sa que mucho a de eetos medios tienen menos de sesenta afios ­
de existencia como fenómenos masivos. 

Pero al mismo tiempo se plentean otras oues tiones muy de­
batidas y complejas: determinar en qué medida somos juguete 
de la propaganda o la acoión de los medios .Estamos Obliga-­
dos por elloa a comprar ciertos pr oductos, a elegir entre -­
ci er tas opciones políticas o a adop t ar ciertas modas o con-­
ductas? De ser as! quién controla los medios? y quién con­
trola a aquelloe que controlan loe medios? 

Por ~timo cabe dilucidar si l a masificación que implican 
estos medios corram.pe 10 que tradi cionalmente denominamos -­
"cultura" al trazar la línea por el nivel mds bajo (fotonove 
l a s por ejsmp10) o bien si es t amos en presenoia de la trane= 
f ormación de eea cultura, en otra de distinto oarácter. 

http:corram.pe
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Tipos de sociedades y sistemas de comunicación: 

Algunos s oci ólogos s ~elen dividir las so ciedades h~as 
en dos clas es:las ind~s trializadas y ~banas,por una parte, 
y las r~ales pre-ind~triales ,por la otra, pero en cada -­
paísss va produciendo un cambio, l as f ormas de la sociedad­
se trasnforman rapidamente, crece l a población de manera mu­
cho más acel erada y se m~ltiplican l as grandes ciudades cons 
ti tuyéndos e así l os "mercados masi vos" y un "público masivo" 

La presencia de este público masivo crea nuevos problemas 
en la s comunicaciones (estar t odos enterados de un problema 
común con la misma información,por ej ewpl o), pero la indus-­
trial i zación también proveee l os medi os apt os para sol~cio-­
narlos (la i mprenta, la radi o, l a teleVisión). 

Es por esto q~e los sociólogos se apoyan en la clasifica­
ci ón ya citada para afirmar que existen dos grandes sistemas 
pos i bles de comunicación: el oral, propio de las sociedades 
preindus triales y el basado en l os medios de comunicaci'n de 
masas, que corresponde a las soci edades industrializadas. 

La transi ción del sistema oral al de "medios" está deter­
minado por el grado de indUBtrialización,~banización y alfa 

r ­
betización 'de cada sociedad.En este sentido,ha clasificado= 
Lerner, los paises del mundo en tres grandes categor{as:l) 
aquellos en los que más del 60 %de los habitantes mayores ­
de 15 años saben leer y más de un 25% de la población vive 
en ciudades:Son Soc~edades modernas con comunicación de ma­
sas 2) Corresponden a Sociedades de Tr ansición,con sistema 
mi xt o, l os paises cuya alfabetización al canza el 21 %al 60% 
y la urbanizaci6n es del 10 al 25% 3) Sociedades tradiciona 
les , con s istema "oral " se dan en países con menos del 20 % 
de alfabetismo y 10% de urbanización. 
Consenso y poder: 

Las modernas sociedades ind~trializadas no pOdrían sub­
sistir sin los medios de comuni cación de masas~Todas sus ins 
tituciones,ser{an imposibles, sin la existencia de estos --­
"aparat os " destinados a transmiti r información a grandes -­
di s tancias y de manera prácticamente ins tantánea.Los funcio­
narios del gobierno central requieren datos acerca del esta­
do económico y social de las regiones más alejadas de la Ca­
pi t al, l os campesinos regulan s~ actividades según las no-­
ticias de las cotizaciones de l a Bolsa, todo a través de los 
diarios, radi os y otros medios. 

Por estas razones,los sitemas políticos modernos dependen 
del control más o menos directo que pueden ejercer sobre los 
medios. Ni ng ún gobierno puede apoyarse exclusivamente en la 
fue rza física o en la coacción económica permanente:necesita 
contar con un mínimo de colaboración por parte de su pObla 
ción y que ésta acepte o, por lo menos, no ataque de manera 
sis temá tica y organizada,los valores defendidos por el Estado. 

http:sociedad.En
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Esta colaboración o aceptación es,en real i dad ÚDa unidad 
de cri t erioe o, como suele denominarlo la sociol ogía, un -­
consenso, que garantiza la est abilidad del poder. 

Quien domina los medi oe de comuni cación de ma eas, puede 
controlar, aunque no de manera absoluta, l a natura leza del ­
consenso social. Dichos medi os pueden servir a un equipo -­
gobernante (una élite, una clase) para difundir su ideolo-­
gía, atacar la de la oposi Ción, mostrar aquellos he chos que 
fortalecen su posición y oculta r l os que puedan desme~erla, 
amenazar a l os desviados y adn para premiar a quienes acep­
ten sus dictados. Mds s encillamente, con l os medios se puede 
hacer pr opaganda en favor de determinada ideol ogía y al mis 
mo tiempo,tratar de neutral izar o ahogar la difus ión de --­
ideológías oontrarias. 

En e!ates is:Ya sea para mentener el s t atu quo, o para mo­
dificarlo en una direcciÓn determi nada , t odas l a s organiza-­
ciones pol íticas de una s ociedad determinada (un partido,den­
tro o f uera del poder,un grupo de presión,e tc ) deben asegu-­
rarse que un segmento cuantitativamente impor t ante o bien -­
muy infl uyente de la población, participe de SUB valores e 
idealee. Esto impli ca QOa tarea de difusión ideológica y por 
ende,el cont r ol d~los medioe de comunicac i6n de masas. 

Por eso nO es extrafio que l a l ucha por el control de los 
medios de comunicación de masas sea un componente siempre 
presente en l os debates y conflictos políticos de nuestra ­, 
epoca. 

Para l os fundadores de l a democracia norteameric~na,cQy8s 
teor ías t uvieron tanta influencia s obr e l a ideología liberal 
de América Latina, la propiedad pri vada de l os medios de co­
municación era una garantía de democracia . Se suponía que los 
editores de diarios y panfletos pol ít i cos expreearían las ne 
cesi dadas y valores de su región , o de su clase,conformando­
as!, con S UB publicacLones, una corriente viva de opinión que 
el gobi erno estaría obligado a atender. Pero los diarios de ­
esa época era. vistos desde nues tra actual perspectiva,poco 
roda o menos que humildes periódicos de parroquia . Difícilment e 
editaban mda de 1 . 500 e jemplares . 

En cambio, los modernos medi os de oomunicación tienen un 
alcance muchÍsimo m~s amplio y han tendi do a crecer absorvie~ 
do o eliminando del mercado a las publ i caciones de oorta ci r­
culación . 

TodoB estos problemas políticos planteados por el tema de 
los medi os de comunicación siguen s iendo motivo de discusi6n. 
Muchos son los interrogantes que se fo rmulan,pero éstos son 
loe má.s comunea. Cómo controlar una cadena de T.V. o de radio 
que alcanza a varios millones de personas por s egundo y, a la 
v ez garantizar su libertad de prensa? De qué manera evi t ar 

que un pequeno grupo de poderosos capit al istas mane j e en su ­

http:democracia.Se
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favor y guiado por estrechos intereses particalares, a miles 
de lect ores y simaltáneamente, respetar los derechos de la 
propiedad privada? De q~é forma lograr q~e los medios pri ­
vados cumpl an con la misi6n educativa, que es tmprescindibl e 
para l a integraci6n de una sociedad avanzada, sin imponerles 
uha "programaci6n" definida? 

A es tos se agregan otras cuestiones:Un orden político no 
es un mero conj unto de autoridades que reclaman obediencia 
o s6lo la suma de reglas estrictamente vincaladas al fanci o 
namiento del Estado-institución(tales , como por ejm.las que 
se refi eren a la seguridad militar o al pago de impuestos) 

Un orden político se relaciona estrechamente, con todas 
las normas fundamentales de la sociedad, sean estas econ6mi­
cas , mat r imoniales o educacionales. 

Cualquiera que fuese el poder de los medios para persua­
dir a la pOblaci6n, parece imprescindible desde el punto de 
vist a del Estado, tratar de evitar que éstos puedan atacar 
los valores aceptados por la sociedad, tanto aquellos que 
se r efieren a la vida pdblica como al ámbito privado. 

Recuérdese que el principio democrático de la libertad 
de pr ensa, no s6lo se refiere a la l i bertad de informar, si ­
no t ambien a la libertad del editor de dar s~ opini6n par­
tidis t a sobre lo que éste considere importante.En segundo ­
l ugar, existe 

•
otro 

r 
tipo de restricciones al derecho de li ­

bertad de prensa, menos evidente que la m~tili.ciÓn o li ­
mitaci6n a la dif~si6n, q~e consiste en "bloquear" el ac­
ceso al pdblico a noticias de particalar importancia,ocal­
tando s~ decisiones en archivos secret os como "informaci 6n 
c onfi dencial".La dificaltad no reside en ql.le se censura un 
medio para que no emita una noticia que SQ8 directores conoG 
oen s ino, más radicalmente, en q~e se cierran t odos los ca­
minos posibles para que ésta sea conocida por el pdblico y 
por l os periodistas. 

Los conflictos políticos entre propietarios de medios y 
el Estado suelen adql.lirir una dimensión adn más dr~tica, 
en el caso de un país dependi ente, en el cual sus canales 
de comunicación están en manos de empresas privadas extran­
j eras.Inexorablemente se plantea la sospecha de que los di­
rect ores "de medios intenta manipalar la opinión pdblica en 
cont ra de l os intereses nacionales o bien más s utilmente 
inducirla a aceptar valores, modas y hábitos de consumo que 
difi eren de s~ calt~ tradicional y favorecen su dependencia 
Influencia negativa: 

Muchas veces los medios,en lugar de servir para comunicar 
al pdblico entre sí, informarlo ~ aument ar su interés por el 
des t ino de la sociedad en que vive, colaboran en hacer del 
hombre una criat~ apática, pasiva, s6lo i n t eresada en di ­
vers i ones aparentemente placenteras que l e permitan huir de 
la r ealidad cotidiana en que v i ven y refugiarse en un mundo 

http:dencial".La
http:importante.En
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imaginario.El profesor Wiebe (un importante pai.cólogo de la 
comunicación) afirm6 recientemente q~e no es verdad q~e los 
medios de comunicación de masas comuniq~en a los hombres ­
entre sí. Estos sólo nos informan acerca de sit~ciónes fi~ 
ticias, emiten smbolos caya función objetiva es divertir, 
a q~ene8 no q~ieren comunicarse con los otros.Según dicho 
a~tor, hasta los noticieros de TV s~elen carecer de valor 
comunicacional, ya q~e la gente los ve como una s~erte de 
espectácu10 violento. 

Dichos autores consideran que la única manera de modifi­
car los valores y ~bitos de los hombres es mediahte el con­
tacto directo.Los medios a lo sumo p~eden ser complement os 
de dicha acción.Librados a s~ ritmo de desarrollo espontá­
neo,por si mismos, no son más que mecanismos para sumir al 
plÍblico en la pasividad, para "narcotizarla". 
Los medios en los paises s~bdesarrollados: 

Sabemos q~e en estas regiones existen condiciones s ocia­
les (miseria, desocupación, superpoblación,etc) q~e las trans­
forman en verdaderos centro de las tormentas política contem­
poránea.Cuál es el papel que j~egan dentro de este t i po de 
sociedades los medios de comunicación de masas? En verdad 
es ~posible d~ una respuesta lÍnica,debido a la di versidad 
de sociedades y cu1turas.Sin embargo veamos algunos datos 
q~e pueden servir para acercarnos al problema. 

En primer lugar,los modernos medios de comunicación,tec­
nología importada para los paises subdesarrollados, han co­
laborado en la conmoción de las estructuras tradicionales 
de esas sociedades preindustriales, fundamentalmente agra-­
rias y con bajo nivel de alfabetización, favoreciendo el de 
sarrollo de ideologías políticas de cambio; en segundo l ugar 
los medios les permiten conocer otros modos de vida de los 
cuales estan privados. 

Los medios y la cu1tura: 
Los medioa de comunicación de masas han modificado también 

los contenidos mismos de la cultura moderna, al transformar 
loa modos de incorporación y adaptación de cada individuo a 
la sociedad o sea, la "educaci6n".En todo el mundo los medios 
llegan a más personas q~e la educación primaria. 

Por otra parte por razones económicas, los empresarios de 
radio, cine o TV procuran llegar a un público lo más amplio 
posible,p~ea de esto depende el monto de sus ganancias.Por 
eso se tiende a lograr un leng~je uniforme,accesible a to­
dos los niveles de educación, a los diferentes sexos y eda­
des e inclusive a los diferentes pa1q~s.El '1 -} c~-nl'do 
por los medios en la creación de culturas nacionales ea un 
hechos sobresaliente en la historia argentina.En 1917, el 
47~ de la población era de origen extranjeró; gran parte de 

http:argentina.En
http:pa1q~s.El
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http:imaginario.El
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este sector ni siquiera hablaba espafiol y tenía una educaci6n 
menos que element al. Si es tos grupos f ueron .absorVidos se ­
debe en buena parte a l a acción socializante de los medios 
sobre las masas. 

Los medios lograron un lenguaje propi o debi do a que s u de­
sarrollo l ográ derribar las viejas barreras existentes 

Los medios y el ooio: 
Los medi os han venido ha ocupar gran parte del tiempo libre, 

En este sen t ido . Cumpl en un papel positiVO. el evando la cultu 
ra de las mas as o. por el contrario. sólo les pr oporcionan - ­
tUla especi e de "opio del pueblo" 1.Les dificulta esto compren­
der sus pr oblemas r eales? Y as! surgen nuevos interr ogantes: 
Cuál es son l os efect os de los medi os sobre l a men te infantil ? 
Existe alguna r elación entre los pr~blemas de vi olencia.te-­
r rorismo. uso de drogar etc y los mensajes de estos medios? 

Todas estas cuesti ones - son verdaderos problemas s ociales 
que deben s er analizados en un ampliO debate.Los cri t icos de 
los medi os suelen aducir que los productores nivelan su len­
guaje y valor estético "hacia abajo" a los ef ec t os de llegar 
a un p~blico lo más amplio posible, aducen además que los co­
nocimientos adquiridos s in esfuerzo no enriquecen al suj eto. 
Ot ros ent ienden que los medios embotan al su j eto y le dan una 
cultura s uperficial y mosai co. , 
Defensores de l os medios: 

Quienes defrenden 103 medios consider an que en general han 
elevado el nivel de información de toda la poblaci ón. su co­
nocimiento del mundo exterior y de los valor es de ot ras cla ­
ses y cul t uras. liquidando así el provincianismo cultural en 
el que hasta hace menos de un siglo vivía la humanidad . 

Ot r os defensores afirman que los medios sirven para:,:crear 
nuevos i ntereses culturales a sectores sociales que ant es no 
tenían ni ngún acces o a cuslquiertipo de cult ura. 

Tambi én se af irma que los medios sirven para crear nuevos 
intereses culturales en l os individuos inoitándolos a a umen ­
tar s u nivel educacional y qu.e pueden s ervir para atenuar o 
corregir una ensefianza excesivamente libr esca. 

Además los medios permiten difundir t oda olase da noticias 
política s ociales. q~e no pOdríaa utilizar otras forma de oa­
nalización y difusi6n . 

Estan exp uestos pues . los pro y los cont ra de un tema de 
amplio debate. Analizarl o haoiendo referenoi a a nues tra rea­
lidad resul t ará s in duda esclarecedor. 

FUENTE: "El poder de los medios de comunica ci 6n de masas "­
=Serie Tr ansformaciones Centro Edi t or ­
A~tor: Heriber to Muraro - 1971 
TROZZO,José "Los medi os de oomunicaci6n:nuevas pers­

pectivas en un mundo en cambio" 

http:olencia.te
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A 	e T 1 V ID A D E S 

FOm.~CION DE LA OPTNION l'UBI,ICA r(: ed.i.os oasívos de comunica­
cí Jn - Publicidad: 

1.- Tarea de 	análisis de programa~ \.!~dia).es-icleyisJ-vos ) 

Cri t erios: 

a)Teniendo en cuente los se~os: 

• Qué caracteri~a a loe progra~mas femeninos y los dirigi­
dos a h ombree? 

• 	 Cuál es tu opi n ión a l respecto? 
• Observas a lguna preferencia de los medios por uno o por 

otroe ? 
• Que val~res tra smi ten a los jóvenes de uno y otro sexo 
• 	 Se adec uan a la real idad? 
• Qué cambios introd ucirias? 

b)Teniendo en cuent a a lae clases soc.i.ales que va dirigida 

• A que 	cla se soc i al consideras ~ue van dirigidos preferen 
temeo t e ( s eglÚl l os temas tratados, Sll problem.~tica etc)­

• Que 
, 

valores trasmite
r 

n? 
En 	 cuanto a: Formas de vida 

Pautas de conSllmO 
PSlltas de prestigio 
Yplo res morales y sociales predominantes 

c)Teniendo en cuenta l a s éQades: 

• A que grupos van d i rigidas preferentemente 
• 	Porqué? 
• 	 Considera s que es tan saficientemente tratados los temas 

referid06 a la infancia y a la tercera edad? 

' . Qué CaI!lbi06 introducirias? 


d)Teniend~ en c uenta el ori gen d~~~~-2Ecgramas. 

• 	Anali ~a c uantos progrmas nacionales y cuantos progrmas 
de origen extranj ero ( es tableCiendo de que orígenes) 

• 	 Es t an los programas ext ranjeros adecuados a nllestra 
real i dad? 

• Las series 	extran j eras altera~ los valores naci onales? 
• Que tipos de temas a hacen a nQestra realidad incIQirías 

2.- Diarioa-Pel::iódiCOs- ii~~~:3_tas__- Pu~~icsciones en general 

Ac tividades: 
• 	Trabajo sobre el .9i_<i.X' i s:. : 

a ) Foma en qll e estan or¿;= izad3.s 18S secciones 
b) Tipos de l e tra, t¿~año, Qbi c8C ión de las noticias 

http:r(:ed.i.os


c) 	Diferenciar entre l a simple notici3 o el editorial 
o artículos de fondo (con ej8~s.pricticos) 

d) 	 Importanci a que se otorea a la noti~ia,pBr~ ello~ 
se compara la mi3mB noti cia en dos o más medios y 
se observa el tratar::Jiento que le da cada ll!10 

e) Observar y ¡n,<rc a r con lm círcu.lo la aGencia noti ­
ciosa de qu.e prov i ene y los crí~enes de l as mismas 

f) Analizar el tipo de material visu.al tl11e utilizfi pa­
ra cOlOpl er!ll, n tar el t ex to 

g) 	Analizar en gru.l'0s, dos o más artícu.los sobre Llll 
mismo hecho, con afia g uía tlue contenga :Ncmbre de ­
las fuent es crnnparadas (perió4ico A-B-C). Origen 
de la noticia (Agenc i a Nacional o ex t ranj e ra) ­
Fecha- Título elegido - organización del artículo. 

h) 	Aplicar t &cnica de est~dio dirigido (subrayado - ­
Idea Central- Datos sustentatorios - Ideas seCll!1­
darias ) 

i) 	nifer~nciar en una noticia los da tos objetivos de 
la si.l1I.ple opin .i ón del periodista 

Actividades sUGer"-c}as : -_._-- - ----- --- - -/- ­
1.- Visi ta gu.ico.da a Llll diario de la localidad 
2.- Visita a una aGencia noticiosa para informarse del pro­

ceso que sj bola., la noticia .' 
3. -	 Visi ta al r::v t~ ciero de Lllla radio o ~·31ev i siVO 

4.- Elaboraci6n de Llll diario que podrá contener notic.Las re­
cortadas de medios o elaboradas con el mismo m; todo por 
los alLlITlIlos. 

5.- blaboración de ah diario mural o con las cartas de lec­
tores que más se relacionen con los cont enidos. 

6.-	 Solicitar a personal especializado de Llll diario,lilla vi ­
sita al esta blecimiento a fin de inforlliar sobre SU ac­
tividad y las características de su trabajo. 

Publicidad 

1.- Elaborar en colaboración con los all~~os, familia y do­
centes , una lista de valores des eables por los medios, 
por la f amilia y por la institución escolar,coDforme: la 
imÁgen que los mismos quieran forjar en los adolescentes: 
Ac t ividad:Colocar una cruz en la característica que consi ­
deres importante para la familia, para la escuela y para 
loe medios de comunicación: 
El adoleecente ideal es: consumidor - estudioso - ordenado 

exi tos o - responsable - despreocupado - ser io ­
siempre a la moda - dinámico - colaborador etc . 

Para ello, los alumnos recortaran de dietintos medios fo­
tos o avi s os publicitarios y analizaran estas característi ­
cae o recabarán opini6n a sus padres y docentes. ­

2.- Visita é. una agencia de publicidad t 
3.-Debate: Influencia de la publicidad en la Sociedad consumis a 

http:gu.ico.da
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18 TEl-'A: OUIEBRA DEL ORDEN INSTITUCIONAL 

Pautas Metodo16gicas sugeridas 

Teniendo en cuenta que l os objetivos de la materia no apuntan 

al conocimiento hist6rico de los hechos, sino a la comprensi6n c~ 

vica , es necesario que la unidad sea enfocada a partir de activida 

des que permitan la valoraci6n de la democracia como criterio de vi ~ 

da. Por lo tanto e l punto de partida es siempre la realidad inmedia 

ta y vivencial. 

A modo de vida proponemos los siguientes objetivos y guia de 

actividades: 

Objetivos Espec'íficos: 

- Comprender y analizar los acontecimientos hist6ricos que se oponen 
al orden institucional establecido. 

- Comparar hechos hist6ricos con la legislaci6n vipente. 

- Inferir conclusiones sencillas. 

- Elaborar líneas qe tiempo., 

- Elaborar e interpretar estampas hist6ricas. 

- Asumir una actitud crítica frente a los acontecimientos de la rea 

lidad nacional paSad~ rY actual. 


Actividades Sugeridas : 

- Recrear la situaci6n vivida en el último acto electoral a partir 

de la informaci6n conocida por el grupo, lectura de diarios del 

momento, revistas, u otros medios etc . 


- Indagar sobre las ' causas que generan dicha situaci6n . 

- Retroceder en el tiempo indagando las sucesivas causas de cada 

"Golpe de Estado", buscando las características generales y los 

rasgos reiterados o distintivos de cada uno (elaborar cuadro) 


- Elaborar una línea de tiempo "retrospectiva (1983-1930) ubicar en 

ella hechos y personalidades . 


- Elegir con el grupo una de las situaciones analizadas y eiaborar 
una "estampa hist6rica" (tomando en cuenta los aspectos econ6micos, 
sociales, políticos, religiosos, culturales y legislativos del 
momento con el objeto ' de crear una situaci6n real). 

Usurpaci6n de los poderes constitucionales Derogac'i6n de la suma del 


p:6'ITé'!' . 'público y Facultades Extraordinarias. (art. 22 Y 29). 


Objetivos. 


Definir los conceptos de "deliberar, peticionar y sedici6n". 




Definir la idea de derecho del pueblo. 

Enumerar los derechos del pueblo descriptos en la Constitución. 

Interpretar los contenidos de las leyes. 

Verificar y desarrollar actitudes de compromiso cívico. 

Actividades 

Leer y discutir en pequeños grupos los artículos 22 y 29 Y elabo 
rar en conjunto conclusiones bAsicas, Comparar los resultados di 
los diferentes grupos. 

- Dramatizar situaciones donde deliberan representantes. 

- Preparar una breve escena.atral. 

- Realizar encuestas a los padres tendientes a conocer las ideas 
que poseen sobre los"delitos de sedición". 
Comparar, luego, las informaciones obtenidas e inferir conclusiones 
sobre el consenso de la población (como un pequeño s e ctor). 

- Elaborar afiches, en forma grupal, para la difusión y extensión 
cultural, en colaboración, con las profesoras de Castellano y 
Dibujo. 
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SOBERANIA TEERITORIAL. DEFENSA DE LAS FRONTERAS 

ZONA DE FRONTERA: 

a) Generalidades: 
El concepto de frontera es el de la región geográfica que 

contiene el límite pOlítico y se extiende a ambos lados de 
éste, más o menos diferenciado como Qna región de transición 
entre los factores dinámicos de las naciones. 

Estos factores dinámicos nacionales originan relaciones 
interestaduales. AlgQnas de ellas se producen a través de los 
límites geopolíticos de los mismos, cQYss particularidades en 
la zona de frontera requieren decisiones mQY específicas en la 
conducci~n .al más alto nivel de gobierno. En dicha Bono. se dan 
en término genériCO, las tensiones y conflictos globales de la 
Nación Y. además, los provenientes de las influencias o pre­
siones originadas en fuerzas políticas del país lindante. 

La zo~ de frontera puede diferenciarae de otras regiones 
como zona de transición mQY especial y dinámica, íntimamente 
relacionada con las caraoterísticas de las naciones limítrofes 
donde imperará el país que sepa irradiaree. 

Dicha transic~0n ea consecuencia de la circulaci6n a través 
del límite. La extensi6n y profQndidad de ese "espacio fronte­
rizo" en el propio territorio no es rí~ido en el tiempo, ni 
común para todos los factores que se manifiestan, ya sean oul­
turales, económicos, polítiCOS, etc.; de ahí eu imprecisión y 
la consiguiente dificultad para determinarlo. 

b) Sitaaci6n actual: 
La situación actual de la mayor parte de nuestras fronteras 

pOdría definirse como la de resiones periféricas del país, no 
solamente por su ubicación geográfica en el linde del territo­
rio sino, también, por su falta de integración con la ~ación 
por un deficiente o casi nulo desarrollo que las ha reducido 
prácticamente a grandes espacios vacíos con importantes rique­
zas potenciales inexplotadas. 

En la frontera se presentan posibilidades de expansión, ais 
lamiento y retroceso, según la implementación política que se 
realice en lo económico, cultural, educacional, demográfioo o 
de infraestructura; por lo tanto de ello depende la creaci6n 
de situaciones favorables para la ir!'adiación del país;. con­
trariamente, el descuido de esos factores permitirá la pene­
tración del país lindante. 

La Reública Argentina está contenida dentro de un cinturón 
de límites internacionales a lo largo de más dé 13.000 km. A 
ambos lados de éstos se extiende la regiÓn de transición in­
tluenciada por factores dinámicos que, operando sobre ella, 
la tranforman en un espacia geográfico distinto, que tiene 
características propias pero no ~ndependientes del país al 
que pertenece. 

Corresponde destacar q¡¡e en- nuestra ft·ontera se distinguel 
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- Un desarrollo mínimo que mantiene a estas zonas con cotas 
de economía tradicional y bajo nivel de productividad. Este 
diagnóstico permite estructurar la política espec~fica para 
su expansión futura. 
- Carencia de infraestructura y de servicios de comunicación 
para la integractón con el resto del país, situaciÓn que se 
revertird con la acción estratégica del conjunto de objetivos 
nacionales. 
- Vacío poblacional, especialmente de a~gentinos. El gobierno 
deberá implementar las políticas demográficas coherentes que 
configuren una distribuciÓn de recursos humanos nacionales, 
eficiente y realista. 

Entre las razones por la que dicha zona se encuentra en tal 
situaoión. merecen citarse las siguientes: 
- Necesidad de una política permanente que valorice en SR im­
portante medida el factor territorial desde nuestro nacimiento 
como Nación. 
- Acentuación de esa tendencia por haberse convertido nuestro 
país en productor y exportador de materias primas (alimentos), 
lo que valorizÓ zonas productoras de la pampa húmeda; las zo­
nas improduotivas conllevan una preocupación por la pérdida de 
miles de km. cuadrados de tierra alejada y desconocida, que 
será controlada ~or el gobierno. 
- El impacto producido por sucesivas oleadas inmigratorias, 
que debe controlarse para exaltar y fortaleces. por encima de 
los problemas de integración o de identidad cíVica. la COn­
oiencia nacional de los que se acogen a la generosidad de 
nuestra tierra. 
- El aislamiento que el país vivió en el área latinoamericana, 
equilibrado por obra de los proyectos internacionales en mar­
cha. Esta integración los permitirá ser solidarios con noso",, '­
tras mismos y con los demás países. Debemos corregir las pre­
siones aparentes de una geografía hostil que será modificada 
ouando las comunicaciones cumplan su misión de acercamiento. 
Los intereses comunes en el orden comercial posibili~arán 
políticas operativas para la integración de los pueblos, basa­
das en el respeto mutuo de las naciones. 

Todo lo dicho puede dar una explicación a importantes pro­
blemas de integración territorial, antiguos como el país mismo 

Es útil recordar los km. ouadrados de superficie COntinen­
tal que comprende nuestro territorio en 1810, 4.800.751, Y la 
extensión actual, 2' •. 795.695. y compararlas luego con él Brasil 
al cual, por el Tratado de Tordesillas, se le adjudicaron unos 
2.400.000 km2 Y que en la actualidad alcanza a 8.513.000 km2. 
La comparación de estas cifras nos permite visualizar en forma 
inmediata la diferencia entre ios politicas, dos lineas histó­
ricas que valorizan muy diferentemente lo territorial y su re­
lación con el poder de las naciones. 

Lo seftalado explica la existencia de una extensa zona críti 
ca desde el punto de vista del afianzamiento de la soberanía 
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nacional. por tratarse de un ámbito especial que reclama ser 
suficien t emente int egrado con el res to del país, poblándolo 
de manera que ya no per sistan relaciones propias de una socie­
dad oon economía de s~bsistencia, sino de capaoidad de desarro 
110. 

En esas zonas se vienen produciendo desde hace macbÍsmos a­
ftos f encSmenoe de irradi ación. migración e infiltracicSn. cuya · 
gravedad se aoent~ por los problemas sociales y sanitarios 
que sus cita l a presencia de una mayor ía migrat oria ol andestina 
en regi ones donde nuestra nacionalidad impone ser fuer t emente 
afianzada. 

A es tos factores s ocioeoonómicoa se suma la influencia de 
algunas minorías intelectuales migratorias y. especialmente . 
los medios masivos de comunicaci ón CllYo impacto será s uperado 
al evaluar pos itivamente las poltt icas educaoi onales que oom­
partan l os intereses propios y revit alicen los i n t eresee que 
los s uatent an. Por ello ei ámbito de apli cación de l a políti­
ca de gobierno debe ser precisamente en la ZO!la adyacente ~ al 
l!mite inter nacional, por ser donde se present an con mayor in­
tensidad las oaraoterísticas enunoiadas. 

Este oomplej o y extenso Oll8.dro de si t uacicSn cOns t i tuye un 
desafío para l a aotual generaoión. Sólo oabe enf rsntarlo y re­
solverlo urgentemente para conseguir la Argentina q~e deseamoe 
para nosotroé y las generaci ones futuras . 

c)Areas de fronteral 
Zons de frontera es la zona adyacente a nuestro l!mi tes in­

ternacionales expresamente demaroada por la ley 18 . 575 y s~ 
regl amentaoión. Se extiende a lo l a rgo del contorno de n~estro 
país . except uando parte de l as provincias de Buenos Ai res . En­
tre Ríos. Mendoza y San Jaan. 

La magnitud de 108 req~erimientos imprescindibl es exigidos 
para l ograr el deaBrrol1o y la i n tegración con el resto de la 
Nación de las alejadas regiones d'e su extensa frontera hizo 
necesario que. dentro de la denominada zona de frontera , se 
delimitaran las áreas de front era que son superficieshetero­
géneaa en lo físico y homogéneas en las carencias. Fueron es­
peoialmente selecoionadas atendiendo razones de estrategia, 
seguridad y demás necesidades básicas . 

Estas áre~oson de radicaciÓn pe rmanente, sino que subsis­
ten en l a medida que el tiempo y l as circuantacias lo reqUie- · 
reno 

Las áreaa de f rontera so.u / 

Zona Norte: Bernardo de Iri goyen (Misiones) 
Clorinda ( Formosa) 
BermejO (Chaco) 
TartagaJ. (Salta) 

Zona sar: Choe Malal (Neuquén ) 
Junín de 1 08 Andes (N euquéll) 
Epuyén (Chubut) 
Corcovado (Chubut ) 



23Río Sengaerr (Chubut) 

Rí o Chico (Santa Cruz) 

Calafate (Santa Cruz) 

Río Turbio (Santa Cruz) 


El propósito fundamental sustentado es volcar en ellas el má­
ximo esfuerzo concurrente y sectorial coml.ln y en or den pri ori ­
tario hasta obtener el fin pers eguido. Una vez logrado el mis­
mo, la mecánica l egal permite el desplazamiento de esas áreas 
hacia otras. regiones de la zona de frontera, donde sus carac­
terísticas y necesidades requieren delimitación de nuevas á­
reas y así, sucesivamente, hasta obt¿n er el pleno desarrollo 
e integra c i ón que demanda y requiere la defensa de nuestra so­
beranía y, consecuemtemente, la formación dél hombre argentino 

P.A!A TARTAGAL IS"~I 
A~EA ClORINDA 'F"",,OYI 

AREA 8tANAROO OE IRIGOVEN 'Mkionl1;) 

.REA BERMEJO (CMl:o) 

AAEA CHOS".LAL (NNq_¡ 

. ARiA Jl,JNI N DE LOS ANDES (N ....qujrll 

_ __~~------- . ""lA [PUYEN (~ 
~,---~f--------- • ..UCORCOV,"", ("".....~ 

~______ __ • "'''IA !ENGUERR fQlubut) 

~--H' • ARIA RIO CHICO "-'flI Crur) 

~___---- . AltEAUlAFAn: ~-"II Cna.) 
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MAR ARGENTINO Y PLATAFORMA CONTINSNTAL 

Posi:e.t.ón argentina en materia de Derecho del Mar 

El mar cons t ituye la posibilidad de oomunioación entre los 
pueblos y tierras l e j anas, hacia él se volcaron históricamente 
los países riberefios. 

Nuestro país guar da particular interés por todos los temas 
referidos al mar y sobre los intereses internacionales que 
surgen para la defensa y el racional aprovechamiento del mis­

http:Posi:e.t.�n


24mo. 
Los fines perseguidos se han tratado de codificar en normas 

de aceptación internacicnal a través 'del Derecho del Mar, la 
rama más antigua del Derecho Internacional pdblico. La tarea 
fue ardua y Argentina no ha querido quedar ajena a ello, por 
lo cual participó activamente en los diversos eventos sobre la 
materia. 

En 1930 la Sociedad de las Naciones convocó a una conferen­
cia que tuvo lugar en La Haya donde se sentaron las bases de 
la codificación sobre Derecho del Mar. Posteriormente, l a Con­
ferencia de Ginebra, celebrada en 1958, fue organizada por la 
UN y concluyó en el establecimiento de cuatro convenciones , a 
sabsrl del Mar Territorial y Zona Contigua; de Alta Mar ; de 
Pesca y Conservación de los Recu.rsos Vivos de Alta Mar; Y' de 
la Plataforma Continental. Estos cuatro instrumentos i nterna­
cionales fueron ratificados por unos 50 países, por lo oual 
actualmente se encuentran en vigencia a partir de 1964 para 
aquéllos que lo ratifioaron. Nuestro país adn no lo hizo a 
pesar de haber participado. 

La Conferencia de Ginebra fue la primera de las reuniones 
internacionales sopre Derecho del Mar, a la cual siguieron u­
na de 1960 y la tércera de 1973 que se llevÓ, a ca bo en Nllevo 
York. En esta dltima se estableció la realizaci6n de cuatro 
sesiones para los aftos subsigUientes en los ouales, si bien 
no se concretaron otras convenciones sobre Derecho del Mar, 
se elaboraron documentos de notable interés. Otro hito impor­
tante lo marcó el hecho de que la Asamblea General de la UN 
proclamase en 1970 que los fondos marinos son patrimonio co­
mlÍn de la humanidad. 

Las preocupacioaes de nuestro país por adoptar medidas le­
gales se han referido y se refieren a los recursos pesqueros 
si se sienen en cuenta que las existencias del mar son sig­
nificativas y se cuentan entre ::paa.pocaa e importantes reser..." 
vas ictIcolas del mundo; asimismo, es motivo de real interés 
la existencia de una amplísima plataforma continental que en 
las cercanías de las Islas Malvinas se extiende varios cente­
nares de millas de la costa. El tercero de los temas de inte~ 
rés para Argentina es el referido a la libertad de navegaoión 
y sobrevuelo por los diversos espacios oceánicos con la excep­
ción dal mar territorial. 

Nuestro país estableció una serie de medidas legales que 
nos situaron en algunos de los temas relativos al quehacer ma­
rítimo a la vangllBrdia del mundo. La tendencia s e acentu6 a 
partir de 1966; paralelamente con el creciente interés en el 
ambiente internacional. 

Argentina ha asumido una posición lógica y moderada en 
cuanto a sus intereses nacionales sobre el mar epicontinental 
y la plataforma submarina que encontró eco en similares postu­
ras encaradas por otros estados. 

La doctrina de nuestro país en materia de Derecho del Mar 
se basa en tres ideas fundamentales que quedaron expresadas 
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8ll la ley 17.094 de 1966 sobre e" tensión de la s oberanía ar­
gentina marítima. La primera de ellas se r ef iere a la máxima 
Jurisdicción en mater ia econ6mica para el aprovechamiento de 
los recursos nat urales. Queda expresado por l a extens i6n de 
la soberanía marítima de la naci6n sobre el mar ady~c ente al 
territorio argentino hasta una distancia de 200 millas mar i nas 
medidas desde la línea de bajas mareas . Ello permitiría sjer­
cer una soberanía ecn6mica sobre el mar pa trimonial. La segun­
da trata sobre la máxima libertad de navegación y sobrevuelo 
eA todos los mares en favor del movimiento de s u comercio ex- o 
terior por agua y de su posici6n excéntrica con r especto a los 
mercados conaQmidor~s tradicionales. 

En dltima ins tancia, esgrime la necesidad de establecer 
ciertos l!mites jurisdiccionales por necesidades de l a seguri­
dad nacional, aspecto que no ha qu~dado claramente es tableci­
do en el instrQmento leGal de 1966 . ' 

(Es necesario tratar con los alumnos los sigUientes temas: 
Islas Malvi~s, Islas dal Atlántico Sur, Antártida Ar gent ina , 
Zonas áridas, Cuenca del Plata,SoberanIa Aeroespacial. 

Pueden considerarse aspectos geográficos, bióticos, rec tU-­
sos, etc •• 

Sobre el Tema . lslas 1,lalvinas, no enviamos reaterial de apo­
yo considerando su facilidad para obtenerlo. En cuanto a los 
otros ítems sól o apor taremos datos que ceeemos de difícll ac­
oeso a su "información.) 

ANTARTI DA 

El stat l1S jurídico: 
El Dereoho Internacional ofrece pri ncÁpÁos y normas que le­

gi timan los derechos de so~eranía ter~'i t orial ante zonas re­
olamadas. Pero nunca se ha presentado antes en el derecho de 
nuestra época un caso como el de la Antár tida, de ahí" que no 
haya un acuerdo a dn sobre l os fundamentos más adecuados para 
legitimarla. Las f ormas tradicionales es el de la ocupación 
efectiva del ter r i torio, normal y tradici onalmente usado para 
reconocer un recl amo de soberanía t err itorial. Pero en la An~ 
tártida resa!t a muy difícil ponerlo an práoti'ua, pues l a s OOn­
diciones olimát i cas tan extremas no permiten el norma afinca­
miento del hombr e. La vida sólo s e desarrolla en las bas8S y 
observatorios oon finalidades cient ífioas que se han ins talado 
de modo permanente. Es dabl e advertir que l a teoría de la oou~ 
pación efectiva que ser í a la más aceptada internacionalmente, 
8S la más dif ícil impl ementar en el t erritorio antártioo. Si 
nOs ajus t amos a los elemen tos de legitimidad, la Argentina es 
al país q~e más ooinci de oon la t eor í a antes menoionada pues 
-oomo antes 8efialáramos- desde 1904 ha oreado una bas e en las 
Islas Orcadas que ha sido ocupada en forma permaneAte. Es el 
dnioo pats q~e desde ese afio tiene ocupación ef ectiva en un 
seotor del territo~i o antárti oo. 
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El territorio ~ue la Argentina reclama para sí fue señalado 

por primera vez en los mapas publicados por el Instituto Geo­
gráfico Militar en 1940. Es esta la primera representación grá 
fica sobre la extensión del dominio argentino en el sector an­
tártico americano. El Insti tutc estableció entonces los si.. ,:·~ 
guientes límites: el de los meridianos 25° y 74° de longitud 
Oeste de Greenwich y el paralelo de 60° de latitud Sur. 

Tratado Antártico 
En 1958 se realiza en el marco del Año Geofísico Interna­

cional un plan mundial de investigación científica del cual 
participan las grandes potencias y se cubre entre otras áreas, 
a la Antártida. En 1959 EEUU lanza una invitación a todos a­
quellos países que han participado del año Geofísico Interna­
cional: Argentina, Inglaterra, Chile, Francia, Australia, No­
ruega, Nueva Zelan~ia, Japón, Sudáfrica y URSS. Después de 
arduas deliberaciones los participantes llegan a un acueedo 
que se va a denominar "Tratadó Antártico" que se firma en 1959 
En 41 participan los ~aíses que tienen reclamos sobre la An­
tártida, las dos grandes potencias, Japón, Bélgica y Sudáfri­
ca. Se reconoce que el Antártico continQe usándose siempre 
con fines pacífiCOS y, /- ~ue no llegue a ser escenario u objeto 
de discordia internacional. Las disposiciones del Tratado son 
-entre otras- las siguientes: "la no militarización" (Art. 1), 
la libertad de investigación científica, estableciendo un 
"statu quo ante en lo ~ue se refiere a cuestiones de soberaní­
a" (Art.4), y la prohibiciÁn de realizar ensayos nucleares y 
eliminación de deshechos radioactivos (Art. 5). Existen cláu­
sulas en el Tratado que recomiendan. el intercambio de infor­
mación de carácter científico como así la del mismo personal 
que realiza la tarea correspondiente; también se adoptan medi­
das para la proteoción,conservación de la · fauna y flora antár­
tica en vista de la particular fragilidad de las espeoies que 
por una adaptación milagrosa han podid~ aclimatarse en una 
zona tan hostil. 

La aplicación del Tratado Antártico se realiza por medio 
de recomendaciones adoptadas en Reuaione8 Consultivas perió­
dicas, que deben ser aprobadas por il!l.animidad por iaa \ partes 
oontratantes para entrar en vigencia. 

En lo ~ue se refiere a la posición sostenida por los esta­
dos que han fijado sectores en la Antártida, y por aquéllos 
~ue no reconocen reclamaciones territoriales, el Tratado se 
limita a señalar su exiwtencia y a indicar que dicha posición 
no se verá afectada por la vigencia del Tratado pero que tam­
poco podrán crearse nuevos derechos de soberanía, a partir de 
la misma. Esto es favor"dble a los Estados i[ue, como Argentina, 
poseen títul9s anteriOres a la ratificación del citado instru­
mento jurídiCO internacional. 
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LAS ZONAS ARIDAS 

Se consideran zonas áridas y semiáridas .a aq~éllas que po­
seen condiciones pa rticulares de carácter físi co; precipita­
ciones irregulares o insQficientes, marcado déficit hídrico, 
vegetación caracterís tica y formaci6n de suelos propios. Di­
chas singula r i dades físicas tienen reperc~si6n en ~os aspec­
tos h~no y económico de las mismas. Por lo tanto designare­
moscon el nombre de zonas áridas y semiáridas de la Argent ina 
"al conjunto de regiones secas occidentales q~e por eu posi­
ción geográfica y nivel económico , s e hallan colocadas en si­
tusci6n de margina lidad, de inferioridad o de dependencia en 
relación con el centro de gravedad político y económico del 
país, es decir en relación con la pampa húmeda y la Cap~tal 
Federal~ 

Dicho espacio á r ido y semiárido aba rca alrededor de 
1.600.000 km2, casi el 70% de la sup erficie del país; contie­
ne aproximadament e 1.100.000 ha. bajo riego y reúne una po­
blación total de más de 4.500.000 habitantes. 

CUENCA DEL PLATA 

políticas y estrategias 

La circunstancia de pertenecer a una misma cuenca crea en­
tre los respectivos estados un vínculo inexorable que puede 
constitl.lirse , mediante la aplicación de acertadas políticas y 
estrategias en un factor de integración y desarrollo. 

Así lo han entendido recientemente los países de la Cuenca 
del Plata, c~os cancilleres suscribieron el 23 de abr i l de 
1969 en Brasilia, el Tratado de la Cuenca del Plata con el fin 
de afianzar la institucionali zación de tal sistema . 

Dicho ao~erdo es , s iguiendo el criteri o del jl.lrista Eduardo 
White del INTAL un método de cooperación internacional insti­
tucionalizada que constituye una unión simple de Estados que 
permite una acti vidad unitaria y la aplicación de normas in­
ternacionales y responde a la intensificación paulatina de las 
interacciones de toto tipo entre Estados. 

Fines u objetivos q~e persigue el Tratado: 
- Mancomunar esf uerzos para promover el desarrollo armónico 
y la integraci6n f í sica de la Cuenca del Plata. 

Identificar las áreas de interés común y realizar l os estu­
dios, programas y obra s y f ormular l os entendimientos operati­
vos e instrl.lmentos jl.lrídicos que se estiman necesarios para: 
a) la facilitaci ón y asistencia en material de navegación. 
b) la utilización r a cional de los r ecursos de agua 
e) la preservación y fomento de la vida animal y vegetal 
d) la complementaci ón regional 
e) el perf eccionamiento de l a circl.llaci6n y las comunicaciones 
f) la ccmplementación económica de las áreas l i ml tro f es 
g) la coopesación mutua en materia da educación, sanidad y 11.1.­
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cha con t ra enfermedades 

h) la c oordinaci6n de pol íticas turísticas . 


SOBERANIA AEROESPACIAL 

El Derecho Inter nacional, como norma, reconoce para todo 
país, s oberanía sobre su espacio aéreo. 

La s oberanía de los Es tados es ejercida por ellos hasta 
los límites de su terri torio yaguas jurisdiccionales, ele­
vándose v irtualmente hacia alturas ilimitadas en la frontera 
volamen o espacio a éreo estatal. 

De allí entonces que l a penetraci6n ~ae en forma ilíQita 
comete una aeronave ext ranjera en dicha frontera volamen, a­
fecta la soberanía del Es t ado sobrevolado ya que ella ocurre 
contra s u volunt ad y en oposici6n a la legislaci6n existente. 

FUENTE: El presente documento es una selecci6n del artículo 
"La Argentina y algunos de sus intereses actuales en relaci6n 
con su soberanía", Bs. As., Ministerio de Cultura y Educaci6n, 
Direc. Nac. de I nvest ig., Experimentaci6n y Perfec. Educativo, 
1978 r, 
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GRUPOS ABORIGENES :MARGINACION-SITUACION ACTUAL 

Plrl comenzar el a n~l isis de la situac i 6n actua l de las 
comunidades aborígenes argentinas, debemos ante todo plan­
telrnos en primer l ugar la carencia de datos estadí sticos 
reales que pesa so bre esta cuesti6n. i l censo aborigen de 
1965 (Go.ierno de l Dr. Illi a) qued6 incomp le to y s6lo algu­
nos estudios de censos parti cularas de determinados gr u- -­
pos pueden brindarnos informaci6n. 

El censo de 1965 ar rojaba una cifra de l50 . QOO abor{ge 
nes pero se consider a que el número ,real as c iende a 300 . ITOO 
ya que en el mi smo no fue ron censados los indígena s del ­
noroeste, ni aquellos"golondrinas" que durante dicho censo 
no se encontra ba n en s us lugares de residencia. 

De Norte a Sur y de Este a Oeste encontramos comuni da - ­
des aborígenes , con características diferentes pero con 
necesidades comunes, que sobreviven en medio de olvi do y ­
marginac i6n, con s~best imaci6n de sus culturas y care ncias 
de toda índole . ' 

Comuni dades de l noroe s t e : Abarca las provincia s de Salta 
Formosa, Chaco y Misione s . 1a mayor cantidad de aborígenes ­
los encontramos en e l 6haco y Misiones . donde conf orman gr~ 
pos de familias linguística s como los éhiriguanos ·le l Chaeo 
Saltefio, de curta guaraní, los matacos, Tobas, Pilagás, estos 
dos ~ltimo. parientes por lengua común, aunque habl an distiu 
tos dialectos . Los pilagá se encuentran en el centr o de For­
mosa pero constituyen actualmente una comunidad muy red uci ­
da. tos Toba s s e ubican eh Formosa y Ohaco, en tanto en Mi-­
siones encontramos los Iber~ de origen guaraní, grup o n6ma-­
des. que por ta l motivo no pudieron ser censados. En Santa 
Fé y Chaco encontramos el grupo de los mocovies los menos 
conocidos y los más transculturados, ya que est!n muy mezti 
aados y aón se trata de ocul ta r su existencia . · ­

El de sconocimi ent o de es tas culturas, lleva a muchos a ­
desconocer la misma pr oblemá ticas indígena , ya que mucha geg 
te cree que los problema s de los "paisanos ', como se llaman 
a .i mismos, son propios de otros paises y no del nue stro. 

Se habl a a veces de " i ntegraci6n" cuando de bería habl arse 
de "lncorporaci6n" porque estos pobladores de nuestro s~e lo 
son ciudadanos argentinos y muchos de ell01l "no exis ten".­
Porque muy recientemente part16 de Saltª, la primera comi-­
si6n enroladora haci a Formos a; es decir que no tenían docu­
mentos'1 sin elle no exi s ten ."Parecería que son culturas di 
ferentes que queremos olvldar ••• " ~Sin embargo se trata de la 
expresi6n de los orig inario~ habitantes de l a t ierr a que oc~ 
pamos, que est~n v iviendo en las frontera s caliente s de nue~ 
tro pa ís .. " ta actitud pos1 t iva a seguir con esas "culturas 
diferentes, debería ser inicialmente el r espeto,para que ev~ 
lucionen dentro de sus pr 02ias es tructuras y puedan gestar 
su propio destino, para as! i ncorporarse con su prop ia iden­
tidad. . 

81tuaci6n particular de cada uno de estos grupos:En cuan­
to a su f orma de vida y de producción: Las comunidades del ­
noroeste viven de la agricultura, son gr upos sedentar i os -­
que no cambiaron su forma de vida y de producc i ón. Por otro 
lado tenemos los grupos del áre 2 chaqueña cuya forma de vida 

'" 
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se basa en la caza, la pesca y la recolecci6n dé rrutos,esto 
l0s obliga a migraciones estacionales para buscar s~ produc­
ci ón. Los pilagá, tobas y matacos, subsisten en comunidades 
dirigidas por misioneros, religiosos de distintas orientacio 
nes o credos (evangelistas y misioneros franceses, jesuitas­
y otros). El trabajo actual de estos grupos es muy variado 
pero dada. la explotaci6n que sufrían, se han ido implementa!!,
do cooperativas, por ejm. las cooperativas madereras, para
complementar el trabajo de los montes.Otras como la coopera­
tiva lanera de Abra Pampa, ayudan en Jujuy a paliar los gra­
ves problemas, entre los que se cuentan la ausencia de elec­
tricidad, agua corriente, higiene, sanidad y la falta de fue!!, 
tes de trabajo, 10 que provoca la emigraoi6n golondrina a -­
los ingenios y a la minas, oomo así el ~xodo haoia Buenos Ai ­
res y a otras provinoias.

Conservaci6n de algunas formas tradicionales:Los pilag~ por 
ejemplo ma·ntienen su ritual para la recolecoi6n del algarrobo 
es la denominada "Fiesta de la Aloja", dicha f!esta sirve de 
motivo para congregarlos, allí se reunen en forma ritual,bai­
lan, cantan y tocan sus instfumentos. Los ohiriguanos oonser­
van su ceremonia anual "El oarnaval", que tambien los oongre­
ta a todos. Haoen su músioa y bailan utilizando m~soaras.Lo 
curioso es que hay instrumentos musioales que 10 usan s6lo en 
una época por ejm.Pascua y luego los guardan hasta el año -­
siguiente. En las fiestas pascuales tooan el violín de 4 cuer 
das, al estilo o~cidental; esto constituye un último resabio­
de las enseñanzás jesuítioas. Tambi~n los ab6rígenes del Li­
toral conservan oiertos ritos como las fiestas de la Virgen
de Itatí que puede oonvovar una prooesi6n de 96 oarretas,cul­
tos ~opulares oomo San La Muerte o San Son, enraizados en vie 
jas creenoias aborígenes.La pervivenoia de la Fiesta de San -
Baltasar, con su influenoia africana nos muestran la polifa­
oética cultura del Litoral. . 

Quienes viven mejor?: Es una pregnnta difíoil de contestar 
Los que más posibilidades tienen de subsistir son los que se 
basan en la aotividad agricola-ganadera ;no así los que viven 
de la caza,pesoa o recoleoci6n por la instalaci6n de estable­
cimientos agrícolas-ganaderos, por el avance .del alambrado , 
que poco a poco los acorrala y les impide subsistir. 

Un problema fundamental oomún a todos, es la tenenoia de 
la tierra, originarios dueños de la misma, la "oivilizaoi6n" 
los fue despojando y hay oasi todos habitan tierras fiscales 
a las que no saben cuando deberán abandonar ante los avanoes 
de poblaciones no indígenas que los oeroan. 

La Ley Perette de 1965 trataba de paliar de alguna mane­
ra este estado de~~ensi6n, ya que estableoía la educación 
eooperativa. Este sistema es el que mejor se puede adap.tar 
a la realidad indígena, por~ue ya hay tradiciones de tipo -­
cooperativo, oomo la "milga que es un sistema de ayuda mu­
tua, para tfabajar la tierra, construir la vivienda, se re­
triouye haoiendo la comida o ayudando a oosechar. Tambien ­
otras aotividades, oomo la pesca del surubí requieren de la 
acci6n cooperativa al establecer turnos de pesca. 

Inte~raoi6n a la Comunidad Naoional:El secreto de la io­
tegraci n,que es uno de los mayores problemas,reside en en­
oontrar una polítioa adeouada para integrarlos s&n perder ­
su identidad y participaci6n. Hay falta de participaci6n - ­

http:abor�genes.La
http:m~soaras.Lo
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en la vida económica. Este problema que hace a -la marginación
del aborIgen trae concomi tantemente el de l a desnutr ición, la 
educac i6n~ la explotaci6n de su trabaj o, el alcoholismo, la ­
miseria. y que pueden esperar de l fut uro, si en el presente
reciben tan poco? Qué puede esperar una madre abor!gen, cuan 
do hombre va a l a zafra, mucha s veces con los hijos,porque pa­
gan por .bo1sa y los niños de corta edad son más rápidos para
agacharse que los adultos? Qué puede sentir' cuando se ven ha­
cinados en viviendas lamentables, en l as que generalmente ga­
nan 10 que come n de l a caza , cone jos, perdice s, alguna liebre, 
A veces enriquecen el menp con alguna tortilla de harina, que . 
canjean en el pobl ado más pr6xlmo?Y mientra s tanto la desnu­
trici6n abonda 20r ejm. entre l os matacos . 

La integrac i3n cultural: El mejor cami no e s indidudab1emen­
te la escuela, pero a l l í tambien se da l a ma rginación. El - ­
'chIco llega con pocos e l ementos del ca s tellano por lo tanto ­
no entiende a l a maestra y se produce entonces una especie de 
retroaliment aci6n, dado que ' la maestra ve que el niño no avan 
za y cons idera que ese chico perjudi ca al grupo yeso tiene 
por consecuencia la deserción escolar de l i nd!gena contribu­
yendo aún má s a su ma rginac i 6n. No se han estable e1do planes
bilingues, mientras l a mae s tra s6lo habla cas te l l ano el chico 
s6lo lo hace en map uche, pi1agá, quechua etc.Los niños aborí­
genes que acuden desde sus r eservas jamás l le gan a compr ender 
el porqué de e s te milagro de alfabetizac i 6n. Y muchos maestros 
preocul2ado, se/ pr eguntan dónde crecerán fr utos de tanta abs­
tracci6n? ¿Será acaso inútil el simbolismo de let~.s que jamás
cultivarán?Sus fami lias y toda su gente han puesto el cora­
z6n en los viejos añ icos en que se ha convertido la r aza ;en­
tonces es muy poco la ayuda que ofrecen ,pe r o tampoco pueden 
aunque quisieran. !Qué absurda fantasía la de pensar en una 
educaci6n c iudadana , cuando para ellos es al ienante.l Qué iro­
nía el pensar en una asistencia perfecta con justiticativos 
de enfermedades cuando vive n en continua desnutrici6n; como 
poder anot ar en los boletines califica tivos que la asisten­
cia no es completa porque las a l pargata s están rotas y la ­
piel al descubierto toca l a e sc archa , e l salitre o la roca. 

La educ aci6n misma e s un niño abandonado porque se debate 
entre el rechazo y la s upervivencia que agota t odos los me­
dios para salir adelante; que se ahoga entre gritos de soco­
rro y seres obligados a sobr evivir en condic iones par a algu­
nos infrahumanas. Son inút iles l os conocimi entos que se mez­
clan en un mundo de neces i dades y miseria ; ni l a historia ni 
la geogratía cobran sentido en jovencitos de trece o catorce 
aaos que deben cuidar a s us se is hermanos cuando el padre ~ 
trabaja todo el año en una estanc ia o cosecha y la madre va 

. 8 mal vender sus t e jidos al puebl o . En l as comunidades del 
sur las matemáticas se 1i.i tan al hecho de contar ov~jas to­
do el día; y el lengua je no se hace real idad en un mundo doa 
de el sil encio reina como f ondo del pais a je y las pocas pa-­
labra. que se pronuncian mucha s veces se hacen inentendib1e. 
entreveradas con lo que alguna vez t ue su idioma 

Las comunidades del Sur: La Patagonia que comprende a Neu 
qu~n, R!o Negro, Santa Cruz y Chubut ; es ta s dos últimas comü­
nidadas se encuentran en mayor estado de marginación, allí 
encontramos a1gun grupo tehue1che acr i o1lado. En cuanto a ­
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·los mapuches .( Neuquén '1 Río Negro) se destacan en f orma noto­

ria por su ha\ilidad en el te j ido. La concentraci6n mapuche 

vive de la recolecc i6n del fruto de l a araucaria , dado que el 

piñ6n en ápoca de nevada constituye su único alimento par a 

subsistir. Su arte saní a en e l te j ido se desarrol16 con la i n­

troducci6n de l a ove ja . También ac~ los az ota l a mar ginaci6n 

'1 la miseria, l a desnut r ición, las enfe rmedades, el analfabe­

tismo, la pár41da de su i de ntidad _cultural. 


Pero siempre hay pequeñís ima s semillas que al canzan a nu­

trir este suelo hecho a un lado. Grupos de gente que t r abaj an 

arduamente y sin descanso junto con maestros di s eminados por 

esos puntos aislados de la Pa tagonia .,int ent ando agr upar el 

esfuerzo mancomunado a través de la forma c i ón de coopera t iva s 

donde el indio pueda compB~a productor alimenticios y vender 


. a su ves sus artes anías ; donde no se 10, engañe ni se i ntente 
el trueque profesionalmente organizado medi ante el cual e l 
indio jamás conoce e l dinero y siempre t ermi na consiguiendo 
menor cantidad de alimentos de los que realmente necesita. 

Tambi4n a estos abor ígenes del sur sufre n el problema de 
tenencia de la tierra, se tiene con ellos una de uda que ac­
tualmente distintos pr oyectos tratan ·de pagar. También su ­
situación jurídica es irreg ula r ?dado que rigen par a ellos 
los mismos plazos que en los centros urbanos, plazos que no 
pueden cumplir, sumado a la i gndrancia de l os trámi tes y q ue 
provoca por consecuencia la no inscr.i pción en lo s Regis t ros, 

Para ello algunos gr upos ha n logrado ha cer r ealidad , el 
Registro CivIl ambulante, que les permite regularizar s u sI ­
tuación. 

Estos son algunos aspectos de l a marg I naci6n c ons t ante de 
estas comunIdades con poca s posi bIlIdades de r e s olver. En 
este momentos se requI ere má s la partic i pac I 6n del indígena 
en la básqueda de s us prop Ias soluciones; aunque se vIslum­
bra una actItud de acercamIento sobre todo a travás de la re­
presentacI6n de varios cacI ques t obas,matacos o mapuches.

Ahora el indígena está tomaado concienc i a de su sItuacI 6n 
conoce su problema, pero aún no logra exponerl O, aunque se. es ­
tá buscando un prInc Ipio de s olución.Una soluc i6n que clama 
por la reinvIndIcaci6n de nuestros hermanos. No ha _amos desa­
parecer lo más legítimo de nuestro acervo nacIonal. Construya 
.os un lugar para estos. de sconoc i dos ciudadanos,para estos = 
reales duefios de la tierra en donde se sientan tan argentinos 
como todos los argent inos • 

••• "Un jovencito de pIel cetrina y abundantes cabellos ne­
gros,vestido con un j ean gastado y un breve poncho multicolor 
apunto' con su dedo los cerros nevados de la cord I l lera . Es alto 
y enjuto.TacIturno, obstinado,refugiado en el laconismo de su 
raza, deja que sus ojos hablen por él.Y esos o jos dicen sim­
·plemente :que le dejemos ser.Y mientras permanece acur ruc ado 
baj o el poncho,en el pues t o de frutas de la ruta rioj ana su 
actItud permanece Imper turbable. Los sIglos han pasado,cler­
tamente.La raza, no obstante, está allí•• • • " / 
FU!NTE8 CONSULTADAS : 

.~IcencIado GuIllermo Mag r assi "Jornadas foloklór i cas argentInas" 

.InstItuto NacIonal de Antropología-Reporta j e de Manuel Roc a 

.Relato de GracIela Rend6n-Escue1a Mamá MargarI ta -Neuquán--8~ 

~amilla CrIstIana - Setiembre 1982 


.FundacIón Patag6nIc a 
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DA!OS GENERALES DE LA POBLACION ABORIGEN DEL PAIS. 

t .l. Aspectos Demogr áfi cos 

La población abóri gen en la ~República Argentina ha sido estima­
da en el último Censo Nacional (1966) en 150.000 habitantes que 
integran las principales etnias del terri torio • 

. Los siguientes cUadros indican la población ~borigen y no abori­
gen del pais , discriminadas por Provincias en cantidades absolu­
tas y relativas y la distribución de la población indigena por 
grupo étnico y comunidad. 

CUADRO 1 
PROVINCIA POBLACION POBLACICiN POBL ACION 

TOTAL - ABORIGEN ABORIGEN 

Buenos Aires 8.774 .500 4.226 0,05 
Chaco 566.600 33.503 5,91 
Chubut 189 .900 6.247 3,29 
Formosa 234 .100 16.460 . i ,03 
Jujuy 302. 400 30.550 10,10 
La Pampa 172. 000 4.000 2,33 
Misiones · 443 .000 512 0,12 
Neuquén . 154.600 8.682 5,62 
tio Negro 262 . 600 10.023 3,82 
Salta 509.800 270-170 5,33 
Santa Cruz · 84.500 367 0,43 
Sant a Fe 2.135 . 600 2.717 0, 13 

POBLACION 
TOTAL DEL 23.364. 400 + 150.000- 0,064 

-PAIS 

La dist ribución de la población indigena discriminada 
por grupo étnico se consigna· a continuaci6n. Cabe destacar que 
en el caso del grupo tehuelche ha habido mestizaje con el,grupo 
araucano dominante. 

CUADRO 2 

GRUPO ETNICO NUMERO DE :.NUMERO DE 
HABITANTES COMUNIDADES 

32.639 76 l' 

MATACO 21.895 123 

"ILAGA 2.516 8 

MOCOVI 8.945 25 


ENTRO 
DE DL GLt.¡r T, ~'n III 
hf~Pllav lB57 - ]¡¡f. 
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GRUPO ETNICO NUMERO DE NUMERO DE 
HABITANTES~ COMUNI DADES 

CHIRIGUANOS 23 . 680 69 


CHANE . 1.000 4 

---------------~----------------
CHULUPIES 171 1 

CH ORO TES 1.013 9 


MBY'A 683 1 9 


TEHUEL CHES 8 3 , 5 

TEHUELCHES 
254 2ARAUCANlZADOS 

MAPUCHES 21.637 262 . 


COYAS / 35.340 80 


TEHUELC ¡ES 
194 "' s/dC1UOLLOS y ONAS) 

TOTAL' 150.000 683 


FUENTE: EX-Departamento de Asuntos Indigenas - Afio 1972. 

Si tomamos en cuenta el porcentaje de la población abo­
r igen en el total del pais (0,064) se torna evidente que represen 
ta una minoría, situación claramente diferenciada con la de otros 
pai ses hermanos de América. 

Some r a d e s cripc i ón de l a s car a c t erís ti c a's c ult u r a l e s ' de l os d i s t in­

to s grupos ~ tn i co s , t e n ie ndo ~n c uenta s u origen li gÜí s t ico . 

Fami l i a Mat a co - Mataguaya: En s u o r i ven comp re nd í a numerosas tri 

bus . De e ll~ s act ualmente l a mi s i mport an t e e s e l grupo mat aco q u e 

, hab ita l as p r o vi n cias de Sa l ta , Ch aco y Fo rmosa . Su e c o nomí a se ' b a sa 

fun damenta l me n t e e n c aza , pe sca y r ecolecci ó n. La práct i ca de la pef
, . 

ca s e rea l i z a en l o s río s Pilc omayo y Be r mejo . La ca z a h a p erdi do i~ 

p ort an cia, deb i do a la d e s apar ición p ro gre s iva de la f a u n a a utóct ona 

Pr act i can una agricul t ura r ud i me nt a r ia ( z apal l o , mand i o c a , maí z , p OI 

t o , san d í a) . 

En algunas z o nas bo s co sa s , t r a balan e n obra j e s , cortando p o s te s 
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q uebracho y como j o rnaleros y cosecheros de tercero s . 

Su actividad artesanal est~ limitada a enseres dom~sticos ( Boti 

j os) te j ido vegetal y trabaios en madera de palo santo (utensil los 

y fi guritas zoomorf a s ). 

La vivienda característica es de choza de en chorizado con ramas 

y pajas, generalmente precari a pero ve ntilada, de forma tal que se 

adecúa a las condiciones clím~ticas d e l lugar. 

Estos grupos fueron cristianizados en su mayoría por p a r tores 

evangéli cos que estableciero n mi s i o n es d o nde s e fueron nucleando 

las fami lias aborí ge nes. 

Fami lia Guaycurú: Está f ormada por l os grupos ~tnicos : Toba - Pilagá­

Mocoví. 

El grupo más important e es el Toba q ue se encuentra a s entado en 

las provincias de Ch aco, Formosa y Salta. 

Su economía predominan,:\!€ es actualment e la de pequeB.os agricult2. 

res, carpidores y cos echeros de algodón y caña d e azúcar. 

La artesanía se caracte riza por te j idos elaborados en algodón, 

habiendo incorporado el t elar manual pa ra la producción que se co 

mercializa por me dio de mercados artesanales. 

La vivienda es el tí p i co rancho criollo c o n techo de paia o car 

tón. 

El cacicaz go perdura a través de la elecc ión d e un jefe de fami 

l ia que organiza e l grupo y t oma alguna de l as decisiones importa!:l: 

tes para la comunidad. 

Complejo Ch iriguano - Chane:lnte grado por dos g rupos, el primero de 

orígen guaranitico y el segundo arawak. Su ubicación geográfica es 

t~ limitada a las provincias de Salta y Ju juy . 

. Son agricul t ores sedentarios y oosecheros t emporarios en epocas 

de zafra y recolección. 

Su artesanía , por otra part e, comprende traba j os en madera ,alf~ 

rería y cestería. 

La casa-habiración s e caracteriza po r contar c o n una o más cons 

trucciones de planta rectangular y t echo genera lmente a dos agua s . 

A un costado de la misma, se encuentra además el a batío o casa del 

'. 
maíz donde se guardan los c ereales. 

Existe el cacicazgo que a v eces se ve t rans f e r ido a u na figura 

rel igiosa . (Ej . Misiones Franciscanas en la provincia de Salta).
It 

http:pequeB.os
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Familia Arauc"ana: Ti ene su as e ntamiento a c t ua l en las prov;¡.n c las 

de Buenos jI, ires , Chubut, La Pampa, Neuqué n y Rí o Negro. 

Su economía está estructurada en base a la ganaderí a menor (ov i 

na y c aprina) y a una agricultura inc ipiente ( tri go , a ve na , alfa! 

f a ) y al trabajo como j orna l eros e n e s tab lec imientos rurales. 

La d ivisión de l traba jo se realiza por edad y s exo. 

Lo s hombre s s e ocupan de la ganadería, desmont e , si embra y cos! 

c hao Las mujeres, de la reco l ecci ón, huerta y cuidado de an imale s 

domés ti cos . 
r 

La artesanía príncipal en es te caso es la de te j ido s de peleros, 

matra s , matrones y faia s ; h abie ndo de sapare c ido la c latería clásica 

araucana. 

La v i v ienda actual es tá con s truí da en adobe, con te c ho de cin c o 

cartón, con un fog ón cent ra l. Los poblados se encuentran muy dispe~ 

sos y l os c aminos se vue l ve n intrans itable s durante la e s ta c ión in 

vernal deb ido a las copios as n evadas. Se da el c a ci caz go hereditario 

q ue es ejercido ge neralmente por anc ianos. 

ACTI VI DADES PARA ABORIGENE S 

. Comparar el con cept o individual i s ta de la sociedad moderna con el 

conc epto comunitario de la socieda d abori ge n . 

. Investi gar por grupos e n l as di s tintas casas de p ro vinc ias sobre 

l os grupos aborígenes que t e ngan su a sentamiento en esa p r ov inc ia . 

. Planificar un trabaj o de proyección comunitaria para brindar ayud a 

a grupos a borígene s . 

. Or ganizar debates sobre l os a c t ua l es problemas qu e afectan a las COffil 

nidades aborígenes y las posibles soluciones . 


. Invest igar sobre la labor que r ea li zan d i s tintas asoc iaciones aborí 


gene s o de ayuda al abo r igen. 


http:prov;�.nc
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1.- Producto bruto geogr~fi co per cápita 

Relaci6n ent re e l valor monetario de todos los bienes 
producidos durante un año en un pais, zona o provincia, 
y el n(¡¡¡¡ero de sus habitantes. 

2.- Tas a de mort alidad infantil 
Mensura e l naffiero de niños que mueren sin llegar a c~ 
plir un año de vida, por cada mil que nacieron vivos, 
en un año dado. 

3.- Tasa de di s ponibil i d ad de camas hospitalarias 
Mide el n(unero d e camas disponibles para la interna­
cién hospitalaria por cada mil habitantes, en un añe 
dado. 

4.- Tasa de disponibilidad de médicos 
Mide la can tidad de médi cos en una zona determinada por 
cada mil habit antes, en un año dado. 

5.- Porcentaje a$ viyienaas precarias 
Es la re lación porcentual entre las viviendas precarias 
y el total de viviendas partiCUlares. 
Se considera vivi enda precaria a t®do albergue a estruc 
tura construida con materiales de desperdicio @ desech; 
que sirve de habitaci6n. 

6.- por centaj e de viviend as ocupadas con hacinamiento 
Es la relaci6n por centual entre el n~mero de viviendas 
cupadas con hacinamiento y el total de viviendas ocu­
padas, en ttna zona determinada. 
Se considera hacinamiento cuando en cada habi taci6n de 
una vivienda viven más de ~os personas. 

7.- Des pacho de cemento per cápita 
Es la re l aci6n entre despacho de cemento dado: en kilo 
gramos y el n~mero de pobladores de una zona determina 
da, en un año. ­

8.- Porcentaj e de anal fabetism@ 
Es l a rel aci6n per centual entre los indivi~ugs _ mayores 

de quince años que no saben leer ni escribir y la po­
blaci6n total mayor de quince años en una zona determi­
nada. 

9.- Porcent a ie de desgr anamiento escolar 
Con respecto a l os i nscriptos en primer grado, el des­
gr.anamiento es el porcentaje de los alumnos que no 
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cencluyer on el sl!ptimo gradE) en el 1 apse previs tCl de s~ e~ 
te años. 

10•• 	Porcentaj e de poblaci6n de cinco añ~s que as i ste al 
Jard!n de Inf antes 
Es la relaci 6n porcen tual de indivi du os de cinco años 
que asiste al Jard1n de Inf ant es y la poblaci6n tatal 
de niñ~s Qe cinco años , en una zo na determinada. 

11.- CQnsume de electricidad per c~pita 
Es la re l aci6n entre el consumo de electricidad medi­
da en KWH y el ndmere de l os pobladores de una zona 
determdnada, en un año dado. 

Fuente : 1 - Conse jo Federal de Inversiones, 
,r 1980 (expr~sado en d61ares de 1970) 

2 - 3­ 4 Secretaria de Sal ud - Tablas B~si­
cas, 1980 

5 - 6 IND EC - Censo Nac.de Población y 
Viviend a, 1980 

7 - Asociaci6n Fabricantes de Cemento 
portland - 1982 

8 - INDE C - Censo Nac. de Poblaci6n y 
Vivienda, 1980 

9 - 10 Ministerio de Cultura y Educación. 
Dto . de EstadIstica. Retención y Des 
grana~i e.to Cohorte 1971-77 Bs.As.'78 

11 - SecretarI a de Energla, 1980 

NOTA: La tasa es una r elaci6n o cociente entre 2 ndmeros. Las 
tasas se pueden dar en po r ci en to (porcentaje), en por mil y aUn 
en por diez miJ. . EjemplO: La pobl acion total de 15 a 19 años ,e­
ra en 1980 de 2.3 41 . 488 habi t antes y la poblaci6n ~a~aDeta de 
esas edades er a .&e 70 . 135 habitantes. 

TASA= Poblac : analfabeta = 0,03 . 
? oblaCl6n total 

Para expresar esta tasa en porcentaj e se procede asl1 
Porcentaje= tasa x 100 = 3 % 
Se sugiere tratar este tema con el profesor de matem~tica. 
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TZN'..A : SALUD : 

Subtema : Defensa y pres ervación de la salud y el medio ambiente 

ATENCION PRIKARIA DB SALUD 

La atención primaria de salud es fundament é'. lmente asistencia 
sanitaria puesta al alcance de todos los individuos y familias 
de la comunidad, por medios que le sean aceptables, con su ple­
n a part i cipación y a un costo que la comunidad y el país puedan 
sopor tar . La atención primaria, a la vez que constituye el nú­
cleo del sistema nacional de salud, forma parte del conjunto ~ ~ 

del desarrollo económico y social de la comunidad. 
La atenci ón primaria de salud oriéntase hacia los principa­

l es problema s sanitarios de la comunidad y presta los corres­
pondientes servicios preventivos, curativos, de rehabilitación 
y de fomento de la salud. Como esos servicios reflejan las 
condiciones económicas y los valores soci ales del país y de 
sus comunidades y son una emana ción de es ,: s condiciones y eS08 
valor es, variarán ~ógicamente según los diversos países y co­
munidades, pero hán de comprender como mínimo: la promoción de 
una nutrición adecuada y de un abastecimiento suficiente de a­
gua potable; el saneamient0 básico; la salud de la madre y el 
niñ o, i ncluída la planificación de la familia; la inmunización 
contra las prinCipales enfermedades endémicas locales; la edu­
cación sobre los principales prohlemas de salud y sobre los 
mét odos de prevención y lucha correspondientes; y el tratamien­
t o apropiado para las enfermedades y los .;tratl!llatismos comunes. 

Para que la atención primaria de saiud sea, lo más rápida­
mente posible, accesible a todos los miembros de la comunidad, 
es indispensable que la comunidad y los individuos contribuyan 
con su máximo esfuerzo a su propio desarrollo sanitario. Para 
que es to sea así, la comunidad ha de participar plenamente en 
la planificación, la organización y la administración de la a­
tención primaria de salud. Esa participación se consigue prin­
cipalmente mediante una adecuada labor de educación que permi­
ta a las comunid..des enfrentarse, en la forma más conveniente, 
c on sus verdaderos problemas de salud. Así estarám mejor si ­
tuadas pa ra adoptar decisiones racionales acerca de la aten­
c i ón primaria de salud y para conseguir de" los demás niveles 
del sis tema nacional de salud el apoyo que realmente sea nece~ 
sari o. Esos niveles superiores se deben organizar y fortalecer 
para que puedan apoyar la atenciÓn prima ~ia de salud mediante 
conoci mientos nécnicos, formación d e personal, orientación y 
supervisión, ayuda logística, stl!llinistros, información, finan­
ciación y sistema s e insti t uciones de envío de enfermos o de 
con sulta de problemas pendientes de solución. 

Todo da a entender que, para alcanzar su máxima eficacia, la 
atenci'Ón primaria de salud habrá ' de emplear los medios q ue la 
comuni dad acepte y comprenda y que el personal sanitario pueda 
aplicar dentro de las posibilida des económicas de la comOnidad 
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Y del país. Ese personal sanitario de l a comunidad, incl~ídas 
CUE~do así se proceda, las personas QQe prá ctican la medicina 
tradicional, da rá el ¡nrixi mo rendimiento si reside en la misma 
comunidud a la QQe ha de ",tender y ha recibido una f ormac ión 
social y técnica adecuada a l as necesidades de salQd expr esa­
das por esa comunidad. 

Como la atenci6n primaria de salQd forma parte a l mismo 
tiempo del sistema nacional de 'oal~d y d.el conj unto de desarro­
llo económico y social, s in el cual estaría condenada al fraca­
so, se habrá de coordina r, en el plano nacional, c on los demás 
nlveles del sistema de salQd así como con los demás Sectores 
ql1e contribuyan a l a estrategia para el desarrollo total del 

~pals. 

FUENTZ: Sall1d para todos en el afio 2000. PQbli c . de Educaci 6n 
para la sal~d del Ministerio de Sal~d pú.blica y Medio Ambien te, 
nO 48, 1981. pág . 32 

____0___ 

SALUD lLENTAL ES A B e 
Las personasqQe gozan de salud mental • •• 

A 

Viven satisfecr~s de sí mismas. 
No s e dejan dominar por sus emociones: temor, c elos, amor , 

coraje, sentimi.ento de cQlpabilidad, preocupaciones ••• 
Pueden reaccionar favorablemente ante los contratiempos y 

desill1siones. 
Son tolerantes consigo mismas y con los demás. PQeden acep­

tar de fe ctos e impedimentos propios o ajenos. 
No cons ideran SI1B capaCidades ni mejores ni peores de lo 

ql1e realmente son. 
Tienen respeto por sí mismas, pero no exag erado amor propio. 
Pl1eden hacer frente a la mayor parte de las situaciones qae 

se les presentan. 
Enc l1entran sat isfucc l ón en las cosas sencillas de l a vida 

diaria. 

B 

Se sienten bien en relación con las demás personas. 
Paeden dar afecto y tener consideración por los demás. 
Pl1eden confiar en las personas ~ae les agradan, a l a vez que 

agradar e inspirar confianza. 
Respetan la manera de ser, sentir y yensar de los demás sin 

imponérseles ni dejar que se les impongan, 
Tienen sentido de responsabilidad para con los demás. 
Se sienten parte del g rapo al qQe pertenecen. 
Establecen relaciones personales satisf actorias y dl1rad eras. 
Encuentran satisfa cción en la relación con los demás. 
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P~eden hacer frente a las exi¿encias de la vida. 
Aceptan 	s~s responsabilidades. 
Tratan de resolver los problemas-seg ún se presentan. 
Planifican s~s actividades , pero no temen los imprevistos. 
Aceptan 	con natura lida d experiencias e ideas n~evas. 
Reconocen s~s aptit~des y p~eden aplicarlas. 
Tienen aspiraciones realistas; se fijan metas acordes con 

S~ capacidad y con las posibilidades del medio. 
Modifican SLl.S circWlstancias c~",ndo es necesario: se adap­

tan a ellas c~~do son inmodifLcables. 
Asu.men s~s deberes con responsabilidad yeso les satisface. 

Nadie tiene todas l as características de Wla b~ena salud mental 
en forma permanente. 

Cuando se hace ref erencia a l a sal~d mental, m~chas personas 
piens an en las enfermedades ment,ües. 

La sal~d mental es tan difícil de identificar como de defi ­
nir. 

Cu.ando hablamos de felicidad, de la paz del alma, de la tran 
q~ilidad espiritual , de los goces íntimos o de las grandes y 
peq~eñas satisfacciones, hablamos de sall.l.d mental. 

La sal~d ~enatl tiene q~e ver con la vida diaria. Tiene re­
laci ón con 1a posibilidad de q~e la conciencia, sentimientos, 
ideales, aptitudes, ambiciones, formen en ce.da persona, Wl 
conjunto armonioso q~e le permita hacer frente a las exigencias 
de la vida. 

Una característica por sí sola no ' p~ede considerarse eviden­
cia de sal~d ni de enfermedad mental. 

Las personas mentalmente sanas 
• 	 son m.s felices 
• 	 se integran mejor a l a sociedad 
• 	 tienen más pOSibilidades de lograr s~s objetivos 
o 	el con ocernos más nos ay~da a vivir mejor 
o 	 recurra a las personas y organizaciones q~e p~edan 

orienta rlo para promover y conserval' l a sal~d mental 

FUENTE: 	 Folletín publicado por 1'Iinist o de Sal~d PÚbl, y r.ledio 
Ambo S~b8ecret . de Capacito 3anit. e Invest.; Educ. 
para l a Sal~d. 1983 

___0___ 

S~btema: ALCOHOLI5~O 

FU.ElfTE: 'Tabáco y tabaquismo. Folleto para profesionales médi­
cos. Publico de l:linisto d e Bienestar Social de la Nación. 
Sector Edllca c o para la Sal~do Reimpresión 1980 
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fCasi todos U!.3n ocasionalmente el alcuhol, 

en reuniones, en fíest as. Un Irago prlJoduce 
cierta euroria. pUt."de rcléljar un pcoCo, al iviar 
tensiones. bajar ciertas harre ras de inhibicio· 
nes. Sin embargo, ca si todos frente a un trago 
liencn la opción de tOnlitrJo o deja rlo. El 
a1cohoJiMa, casi siempre, por no dec ir 
siempre, ha de lomarlo. Y el alcohol, corno el 
cincer, s.e ext iende poco 2. poco por IMas los 
a"'pectos de su vida. A veces casi p a rt~ce que 
"esu su \'ida. Por lo tanto, poco pu ede hacer 
éacá la silnple fUt."J l.a de \ olunlad . 1"\0 puede 
de-dr!oCle a ese !.tr huma no, Co n su ítc :ilud de 
suicidio crón ico, !>impltllH:nte "u sted debe 
dejar de tomar", Aun en el caso d e que lo 
hicit."re. tI alcohol que a través de años se ha 
11é!Jlsformado en e~c alcoholista en u n meta­
bolito indispcn>able en muchos C2"OS , única 
fuente de alivio, de anestesi a , a unqu e m ás no 
~ea en sus fan t2sías incon5C; entes, d ejaría un 
n,cio tan grande que con 5-eguridad la rem isión 
$ería muy fugaz.. Poco se sabe de la historia 
natural del a1coholi ~ mo . Much o más d e sus ca­
lamidades. Como en IOda enfermedad crónica 
puede existir la posibilidad teórica d é r emisio­
nes esponláneas duraderas y más o ml:nos es­
tables, Pero, al menos por la experi encia de 
&ños en el tema, ~!:.Ias no son d em a!> iado pro ­
bables. El camino na lu ral del alcoholista es, 
en general, hélcia el dete~:joro progresivo y cons· 
tanteo Este es otro de (los lemores que impide 
el diagnósl ico y la . ceptación del mismo. El 
alcohoJista, como el paciente con cáncer, 
tUlam de postergar lanlo como pueda el saber 
que sufre una en fennedad , que él ba 
presenciado que en am igCfS o fam iliares 
Jlraduce un delerioro muy grande. Es difícil 
identificarse como teniendo aJgo en común con 
eJ borracho mendicante de la estación. Sin 
embargo, el borracho mendicanle de la 
eSlación, que ha perdido am igos, familia, 
trabajo, lado, y que pronlo ha de pelder haSla 
la vida, en una noche fria en algún zaguán, 
representa ~ól0 un ínfimo purc entaje de los 
a1coholistas clínicamente di agnost icables . En 

Principios ¡enen¡Jes 

. Como en toda otra enfermedad cronlca, el 
diagnóstico precoz y el tratam iento adec uado 
del alcohol ismo son elem entos esen ci2.Jes para 
un mejor pron6stico. Un tema tan obvio Co mo 
es el de tralar a la enfermedad alcoholismo, 
desafortunadamente aún no es claro en. la 
menle de los agentes de salud ni en los 
programas de educación. 

El tema a menudo es tratado margin~lme nte 
y sin darle el énfasis e importa nc ia que un 
probl<ma epidemiológico de esla magnilud 
requiere. E l alcoholismo es una de las 
enfermedades más difund id as en el mundo. Es 

de efectos devastadores en todo sentido; sin 
embargo, sólo puede ser co mparado en nUt: st ro 
desc uido o im~ibilidad de tratarlo con OllaS 

mates - tal es como la desnutrición crónica, la 
di 3.rrea inf2.ntil, las infecciones respira tori as o 
la enferm<dad de ehagas. Más aún, el 
aico holismo es a menudo no sólo no tra tado 
mooicamente sino ni siquiera es 'di agnosti cad o 
correc tamenle . Y mal podemos hahlar de 
tra t.i:!. m iento cuando se faJla en este punto tan 
bá~ico com o es el diagnóstico adecuano. 

En tonces cabe pr eg:.ml.1rse: ¿qué tiene de ta~ 
ex ót ica esta enferm edad? C omo todo problem:'l 
hu mano tiene trem en das co mplejidades . El 
lema puede ser aborda do desd e múhiples 
puntos de vi sta: el social, el económico, el 
filo,Mico, el anlr opológicc, el fisiológico, 
ele, etc. Sin em oargo, nu estro d eber es 
ahOrca do desde el pu nto de vista m 2:d ico. Este 
cor.cepto tan básico, de qu e el alcoho lism o es 
una enferm edad y no una si mple debilidad 
mo ral , o depravación, o faha de volunlad, 
nunca podrá se r por de m ás enfati z.ado. Las 
particulares característ icas farmacol ógicas d e la 
d rüga alcoh o l Con :;u S tan conveid3.s propieda­
des de atenuar O ha Ce r desa parecer el control 
de nu es tros impu!s"os, enJaz.an al alcoholismo 
mikr.ariamt:ntc con los concepto~ mo rales y 
con toda la relativid .,d propia del juicio mora1J 

un a 
de las mayores y más e xitosas fuentes de ayuda 
y trat amiento para 105 pacient es alco bólicos ha 
provt."nido de una o rgani z.ac ión lega. E ste 
grupo, Alcoil ólicas A nón imos , se encargó de 
demoslrar que al a!cohalista se lo puede 
ayudar, que el alcoho)ista puede re<:upera"e, 
rehabilítars.e, y que esta "enfermedad" tiene 

un pronóstico eJ..Celtnte cuando se diagnostica 
8 Ijempo~ cu an do el paciente es capaz de 
aceptar el di agnóstico y cuando se puede, 
lutgo de f'SI O, e !:. timular cierta motivación a 

Ir a tarse~ 

rA menudo s.610 se limita el tratamiento a lo 
m¿' obvio y f~ c il : "por lo 1an10 debe dejar de 
tomar". E!'to puede ser e n verdad necesario en 
esta enfermedad pero sería mej or que se pudiese 
comprender que el dejar de lomar en el 
paciente a1coh oli sta no es un simple h echo de 
fucrJ.2 d e \' olun~ad. que su imposibilidad de 
hece rlo no es una simple debilid ad moral, que 
factores genéticos, fi siológicos, psicol ógicos, 
S0Ciales, .históricos, c:conómicos. se hallan 
involucrados y que sería importante entender 
que junIo a e>e " por lo I2.nt o debe dejar de 
l0 ;r¡ar", deb-trá 2. s 2-':ia~e, "por lo t2.flto debe 
r.~·cptar un tré:::::.::, iento é.d =-..:c ado". No es 
r,, ;:>on sabilidad del alc oholiSla su ab:lso auto­
d ~tructivo del 2!CDhol; r~ponsahiJizarlo de 
e.eto ~ ría c o ma r c-spo"sat-ili2ar al enfermo 
c.é. nCt 1oso p .)r ~us IT,¡: !~st ~~ is. Sin lmhJ.rgo , sí es 
5- U rtspo m.Rbili ddd el di 2. I;ilÓStico y el trata­
Iriu, lo od~:·_lJ 2do. E n e o;;! e tr2!aJn icnto t a.!'Tlbién 
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de:bcmos entender que, como en toda enferme­
dad crónica, 1a5 remi ~ion cs y recurrcnciru. son 
más la r<¡;la que la "«pción. DCN:mos 
t' ~¡x. rar1a5. enlendcrlas y pro~guir d trala­
miento adecuado sin en trar en el juego de 
sc.:ntirnos engañados y frustfado~. . J 

FUENTE: Ruggero, Pedro. Tratamiento del alcohólico crónico. 
En Alcohol.T.JlaleonolsIUlD •. ,., ... Op.cit. págs. 49 a 55 

• ~ La función del médico a nte el alc oholis­
mo se completa y perfecciona con una acc ión 
más vasta en el medio S0Cial donde aClúa. 
a través del consejo oportuno, el esclareci­
mi ento de los peligros del nagdo y el aseso­

ramien to idóneo a autOl idadts pnlici aks y 
jud icia!t:: s cuando así cprrc ... punda.· 

r Un aluvión de publicidad a través de los 
medios de com unicación masiva, especial­
menle la televisión. penetra en todos los 
hogares del país durant e más de ocho ho­
ras diarias inci tan do al ,c()nsumo de bebidas 
alcohó1icas y relacionando su ingesta a 
connotac iones diVersas, referidas a "status" 
social. éxito perso nal, erotismo y hasta la 
con vivencia familiar ide~I, cimentada por el 
con sumo alrededor de Ta mesa hogareña. To­
dos estos sutiles elementos de incil ación a 
menudo magnificam ente prc:<;e nt3dos en lo 

. que hace a la técnica de la propaganda, 
con trastan con la ausenci a casi total de ad­
vertencias acerca de los peligros del alcohol. 

Se hace preci so. pues, evaluar la rel ac ió n 
entre esa difu sión continua y el inc remen­
to del alcoholismo a tra vés de simples he­
chos estadístíco..iJ 

f -Parad ójicamente, es éste un pnJbl ema 
de salud difícil de combalir, pues un a frí­
vola uadici ún cuhural lo tolera y el limite 
entre el co nsumo moderado y el e~c esO que 
lleva a l d~ño está se parado por líneas im­
prcci .;; as y difíciks de estahl ecc r. Hay gene­
ral aeuado -sobre el peligro de otras adicio­
nes y nin5Una autoridad pe rmitirá la libre 

puhlieid ad para inducir al ct\n~Un1ü de al­
call1ides. 

La venta de h~pnól ictJ s , psien léplic()s y . 
anfetaminas está regulada pnr mecanismos 
de contwl, pcro no hay t Ó;" ICO que ~ea más 
prom oc ionado y cuyo e;,.pendio sea tan li­
bérrim o cpmo el a lcohol. A pesar de e llo, 
1='1 0 puede o lvidarse quc en su prnduccillO y 
comercialización están co mprome tidos 
grandes intercses fínancicn-,s y es realmente 
una fu en te de trabajo para un número con­
sid.e.rable de persona~ 

FUENTE I Maillie, Adolfo J. 
Introducción. En Alcohol y 
alcoholismo, op. cit. p.5 y 

Alcohol durante el embarazo, parto y lac:a:lda 

Du",nte siglos se adjudicó al alc oholismo 
de los padres las más d iversas p atologías 
congénitas y p crinatales de sus hijos en una 
actitud más mo rali.,sta que cíentífi~a. En la 
actu2!idad se sabe que el alcohol, mokcu­
la P"'iueña no io nizaole hidro y liposo luble, 
atr aviesa Con gran f2.cilid ad tocb.s la s m<: mbra­
nas o rgánicas, incluida la pl ac<:nta, 't llega 
al fctO a t ravés de la m2ó e cti!is ta. 

La ingc'itió n crónica de alcohol d urante' 
el I!:mb.u<izo puede pro\oca r el "fet a l al­

coho l syndro me" ca r.J.c te rizado por: r etardo 
de c recimiento, con distrofia intrauterina y 
bajo peso al noJ. ce r petra la edad gestac"io nal, 
micrognatia, hip ert e lorismo y malfo rmaci ones 
card íacas. 

El etil is mo agudo durante el preparto in­
mediato determin a nacimientos ,de niños con 
alcoho lem ia dosab le, hipotonía muscular y 
capac idad de conj ugación de bilirrubina mo­
dificada. 

El a.lcohol po r su capac idad biocinética, 
pa<;a fá ci lmeilte a la leche hum3na y su con­
sumo, por lo lan10, d;;:-!:x ser li m ilé!do en la 
muje r qu e lac ta. ! 
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Alcoholismo ogudo .n lA lnr.n";. 

rLa. bebidas alcohólicas son prod'JclOS de 
presencia común en los hog;,¡es y qu'e los 
niños "en ingerir a los mayores. Por la acce­
sibilidad en que en general qu edan, por es­
plriru de imitación, curiosidad y predomi­
niO de la sensibilidad oral, el niño puede lIe­
vane alguna bebida , alcohólica a su boca, 
p:ro sólo ingiere cantidades significativas 
si se uata de una bebida dulce, con con­

centración no cáustica de alcohol lo acu­
Cia la sed, o ha sido previa y deli¡":radanlen­
le acostumbrado a ingerirlo, En el hogar 
también hay otros compuestos que co ntie­
nen alcoho1: perfumes, colonias, y otros 'cos­
méticos y alcohol medicinal. q ue acciden­
talmente pueden tomar los niños. . 

Medid... .anilari... 

De lo e )cpuesl o surge la conveniencia de 
acentuar en la educación sanitaria con res­
pecto al alcc,hol la n<cesidad de: 

- Informar a 'la mujer embarazada del daño 
que el alcohol puede producir en su hijo_ 

- Erradicar la costumbre de colocar paños 
de alcohol en los lac tantes y de administrar 
bebidas alccohólicas a los niños, 

- Retirar del alcance de los niños menOres 
las bebidas alcohólicas, el alcohol medici­

, nal, los cosméticos y demás productos que 
contengán a1cohol,con el mism o cuidado em­
pleado para los tóxicos y cáusticos ho­
gareños. 

-- Enseñar a los niños el peligro especial que 
para ellos tiene la intoxicación alcohólica. 

PUENTE: Croce, Pablo. El alcohol y los nifios. En Alcohol y al­
coholismo, op . cit. págs. 21 a 23 

rDel' conjunto de estudios realizados por 
numerosos autores, surge que todas las fun­
ciones puestas en juego para conducir un au­
tomotor, se hallan perturbadas en relaci ón 
con la impregnación alcoh ólica. 

El ca mpo visual se red uce y puede llegar a 
la " visión en túnel''. con 10 que se elimin.an 
los estímulos perceptivos laterales. Además, 
se halla comprometida la percepción de es­
tímulos visuales producidos por objetos ale­
jados, la acomodación, la visión crepuscular 
y la r\!cup~ración al encandilamiento. Se 
alarga también el tiempo de: reacción auditi ­
vo y existe un falso sentido de la veloc id ad y 
del riesgo. 

, A todo ello ha)' que agregar la acción de ­
presora directa sobre la corteza cerebral y 
encéfalo, que condiciona un enh:ntecimicnto 
de la ac tividad psicomotriz. la facultad de 
eleccitm. d juicio. el razonamiento, la alen­
ción y el estado de ánimo. con bruscos sa l­
tos de la indifcn:m:ia a la agr( ~ivid¡jd. 

Dada la acción "liberado ra dd fren o cor­
tical" ejercida por el alcohol. es frecu e nte ob­
servar qu e el sujeto ligeramente alcoholizauo 
prc:!senta una euforia palOI0gica qu e contras­
la con su verdadero estado de depr\! sión pro­
ducido por la droga. lo cual lo Ik,'a a todo 
lipa de imprudend as y lo expon(.; al acc iden­
te, , 

fUENTE: Donnewald, Heraldo N. Accidentes de tránsito y alcohol. 
En Alcohol y alcoholismo, op. cit. págs. 31 a 41 
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TABAQUISMO 

'se lrata de un bábilo que 
oocialmente es muy bien tolerado y que no 

exige, nt:ce:sariamente, una pred :sposi ci6n psi­
ropálica para adquirirlo. Se explica as! que 
su vigencia esté lan extendida y que esladls­
licamente l a ma gn itud del daño epide m iol6­
gico sea mucho mayor que la del alcoholismo. 

Todo. los aspectos interesan tes de esta 
enfermedad· están tratados con amenidad y 
conocimiento, desde el comportamiento psi­
cosocial hasta el daño respiratorio, siguien do 
con informes estadísticos poco conocidos y al­
gunos a spectos pediátricos. 

Sab emos m uy bien q ue $er~ muy difrcil 
desarraigar un compor t amiento ~ociocu1tu. 
Tal que es impuesto a la p oblación a través 
de una consta nte y m uy bien impleme ntada 
propaga nda, como en el caso del alcohoL 
Además, el conocimiento popular acerca de la 
relación d el tabaquismo con la patología car ­
dio vascula r, cáncer y afecciones broncop ul­
menares no es aún muy claro y recla!na to­
davía una es forzada labor educativa. ~l 

FUEN~Es Maillie, Adolfo J. Prólogo. En Tabaco y tabaquismo. 
Folleto del Minist . de Bienes tar Social de la 
Nación, Sector Ed~oaci6n para la Salud. 1980 . P. 7 

~speclos toxicológicos 

Cuando alguien se apre.sta · a f umar cigarri ­
llos debiera súbitpmente recordar los riesgos 
a que somete su salud, a t ravés del <popular 
hábito» . No obstante, los daños spn conside­
rados COmo remotos y la posib ilidad de q ue 
pud ier.an ser prot agon jstas del m ismo p a re­
ciera tornarse im probable, dada la p oca difu­
sión del real alca nce de este peligro... 

Los estudios est adísticos oficiales realiza­
dos e n Ingla terra parecerían -a priori:. exa-­
gera dos y. alarmis tas. Son valoraciones de lo 
esludiado durante los años 1966, 196 9 Y 1970. 

"Sus conclusiones son las s iguientes: 1) en 
Gran Bretaña -mueren cada año alrededor de 
100.000 personas como r esultado de la cos ­
tumb re de fumar tabaco. Si esta estimación 
es correcta, el fumar mata a nualmente casi 
tantas ingleses como el total de civiles falle ­
cidos por a cción ene miga durante la últ ima 
guerra ( esla cifra fue estimada en 106.927 por 
]a Oficina del Centro Estadístico en el año 
1951). 

En los Estados Unidos los resultados son 
más modestos pero no menos alarmantes, de 
acuerdo a la experiencia Lowe en el a ño 1970 : 
la mortalidad de norteamer icanos fue calcu­
lada e n 38.000 h ombres y 4.000 mujeres cada 
año, fallec idos prematuramente como conse­
cuencia del tabaco. 

Es cinco veces el promedio de muertes de­
bidas a accidentes de ruta y ocho veces supe­
rior a la tasa de suicidios (7.368 y 5.056 res­
pectivamente en el a ño 1968). Los óbitos en 
los fumadores son debidos principalmente a 
cá ncer del pulmón, bronquitis cr6nicas y en­
fennedades isquémicas del coraz6n. Fumar es 
probablemente responsable de 9 de cada 10 


~ m·uertes por cáncer de pulmón. 3 de cad a 4 

muertes por bronquitis y 1 de cada 4 muerte s 

por ataque cardíaco. Individualmente el gran 

f umador, si es joven, disminuye en un prome­

dio de 4 a ños su vida y en 7 años si fuma por 

encj.ma de 40 cigarrillos diarios. 

No sólo p roblemas de m or talidad sino de 
morbilidad acechan a los fUmadores. El nú­
mero d e días de trabajo perdidos anualm(nte 
por enfermedades atribuibles directame nte al 
cigarrillo es 20 veces superior a la s ausencias 
imputables a otras causas. E sto represent a na 
solamente padecimientos personales o indus ­
triales. sin o que rep~rcu te en l os costos fi ­
nancieros de los recursos de salud. 

Val (1970) p ublicó q ue entre 500 y 800 ca­
mas son ocupadas cada d fa por personas que 
es tán en el hospital sólo como resultado de 
que fuman . Además de t ene r acor tado el pro­
med io de vida, el f umador puede padecer de 
un estado de incapacidad prolongado. 

Los cigarrillos no son s610 pe1i grosos para 

el fumador : está comprobaao que las madres 
fumadoras t ienen e l "doble de probabilidades 
de que sus embarazos terminen en abortos _. . esp ontáneos. { 
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Acción ftsiopatológica sobre los órganos, 
aparatos, sist~l11as y tejidos 

rEfetlos loca1es: La nicotina penetra fácil ­
mente en 105 revestimientos cutáneos y muco­
sas. as[ como en la mayoría de los tejidos; 
ataca a Jos dientes, que colorea de amarillo, 
favorecjendo las caries, aunque se le atribuyen 
electos bactericidas locales en la boca. Su al­
calinidad produce efectos irritantes y favorece 
la gingivitis y e:-, t"omati tis, vómitos, bronquitis 
y lagrimeo. . 

El alquitrán y la nicotina diluidos en la 
saliva atacan a la mucosa gástrica, pero no 
a la de los int"~s tinos. Los alquitranes son res­
ponsables en el fumador crónico, después de 
10 años de tabaquismo, de la cancerización de 
metaplaslas bucales, respiratorias y estoma­
cales. El cáncer de vejiga es debido a la pre­
sencia del or toaminofenol en la orina del fu­
mador. La úlcera gástrica no es causada por el 
tabaquismo pero se agrava su pronóstic~_J 

I En las intoxicacion es agudas la nicotina 'tie­
ne también un d edo parasimpático: bradicar­
dia y tend(:ocia sincopales con caídas de la 
tensión art7rial. 1 

Sistema ner\.jo50:tEl tabaco, por su aCClOn 
.obre el encHalo, es probablemente .-el ante­
pasado. de las psicodrogas. El tabaquismo es 
asimilable a una toxicomania:'. . 	 , 

. "' . . ,·.El taba­
qui~mo es nefasto para-la memoria y las fun­
cIones intelectuales. ..J 

" Nu!ri~¡óD :· La nicotina provoca un aumento 
de las catecolaminas (adrenalina y noradrena­
Una) en la sangre circulante. Estas últimas 

. awnenlan transitoriamente la glucemia, de 
donde proviene la pérdida del apetito y el 
adelgazamiento. Inversamente, un fumador 
que deja de fumar engorda. 

La nicotina traspasa la placenta y provoca 
deterioros nutricios en el feto. 
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En la mujer embarazada la nicotina, como 

se dijo, pa3a la barrera placE:"ntaria y tEndría 
una acción teratógena sobre el embrión. 

Además, el pp,::o del niño al nacer es tanto 
menor' de acuerdo a la cantidad que la madre 
ha fumo.do durante su embarazo, lo que ex­
plicaría el menor porcenta je de pados qui­
rúrgicos en las fumadoras. El tono uterino 
es más elevajo en las fumadoras y tiene el 
riesgo de perturbar la ani¿ación del huevo 
y la nutrición del embrión.' 

I En los operarios u obreros del tabaco es 
probable que pueda sucer.er una intoxicación 
nicotínica por vía cutánea al manipularla" 
y originan en las obreras mayor Índice de 
abortos. f 

ESTRUCTURA DEL FUMADOR 

1. 	 En una fachada más manifiesta se 
hallan todas las expresiones autocom­
pasivas de esta personalidad: eme do­
mina_, ces superior a nú., eme tiene 
atado_o Ante una po~vlogfa clínica 
determinada que se ve agravada por 

'esta 	adicción: cesto sólo puede suce­
derme a nú., o la pretendida justifi ­
cación racionalizada: cde algo hay que 
morir ...• 

Es lo sintomático y pese a la apa­
riencia de resignación e insatisf;acción 
existe sin lugar a dudas ~cierto placer 
masoquista. 

2. 	 Subyacentemente se encuentra el há­
bito o la neCEsidad irresistible de 
fumar. 

El fumador obtiene algo que lo 
apacigua Con el hecho de llevar un 
objeto a su boca. Recuerda, como ac ­
to. las primeras experiencias de la 
historia personal en la que bá3ica­
mente se recobraba la confianza en la 
vida. y en las propias vivencias a par­
tir del contacto entre un objeto (pe­
cho, mamadera, manta, etc.) y la boca.. 

Es evidente que el fumador también 
restabl~ce su confianza y seguridad. 
introduciendo el cigarrillo en su boca 
Y. por lo tanto, aliviando la cnervio­
sidad_ o estado de agitación que está 
frecuentemente relacionado con el te­
mor a no ser considerado, a ser re­
chazado, a no obtener, a la incerti ­
dumbre vita1. 
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3. 	 '.1...0 más interno de esta estructura se 
ve caracteriz.ado por un placer maso­
quista obtenido a partir de situacio­
nes de rechaz.o, castigo (JI abandoi1o, 

Son person;:¡lidades que viven to­
madas por la fantasía de que s610 van 
a obtener]a negativa de) otro, el agra­
vio, 13 soledad o la desconsideración, 

La notaría avidez y voracidad afec­
tiva corren por canales masoquistas. 

Con frecuenda estos rasgos apare­
cen encuhiertos por la depre:¡jón y/o 

la ae5cs¡"Cranz8 y no ~on fáci1mente 
;,¡ceptados por el ~uj('to. 

La personalidad del fumador 

El hecho de fumar, de obtener ... , ]es per­
mite retuté.r la acusadón de que en realidad 
quieren ser decepcionados porque ]0 que ma­
niries~dmente presentan es su dt:seo de obte­
ner... y la dífícultad para· c¡ontrolarlo o no 
('eder a la. tentación, I 

La pe!"sonalidad del fumador puede carac­
terizarse en su modo de acceso al mundo con 
pa rticu:aridades como: enfrentamiento, no 
acatamiento, por ejt:mplo de una orden mé­
ruca, seudo2gres1vjdad, ~tc. Pero no eE -real­
mente un comportamlento agresivo-compul­
sivo como tal sino que, por el contrarío, es 
pltsivo- receptivo, hay una inhibición de )a 
agres]ón hacia cel afuera. y una revt:rsión 
de la misma hacia la propia persona. 

Su reaCción ,es equivalente a ' la de 'un niño 
cuando su madre rehúsa darle una satisfa[: ­
ción de - tipo oral. CU2ndo la prescripción 
médica aparece se siente injustamente trata­
do, sif:nte que se le exige algo que escapa a 
¡ U v oluntad y fue~zas y rCólcciona seudo­
agresivamente ( mecanismo de negación del 
riesgo, racionaliza el consumo, huye porque 
se siente atacado, etcétera}. 

Como si lo ·único esperable fuera la nega­
tiva, se ve cumplimentada aquella fantasi'a 
'1 por ] 0 tanto reacciona. 

Por con51gulente estructura una moda13dad 
omnipotente, narcisista y mágica a travé3 de 
la. cual refuta su dependencia del afuera y 
se autoprocura la satis!acdón a su necesidad 
emocional Entonces no puede hacer una lógi­
ca eva1uaclón de su adicción ni de los riesgos 
porque está abstraido por una concepción 
mágica : el cigarrillo como reaseguro de su 
confianza y autovalía. J 
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I El fumar es s610 un mecanismo apacigua. 
dar y un sintoma de este interior incierto, 
inseguro. lábil. El cigarrillo permite entences 
.. hacer humo~ aquellas enraizadas y arC:1iC85 
experiencias, como si fuera un simple im­
pulso irracional, descontrolado, pero también 
compartido por una gran mayoría. J ,

El acto de fumar, en sI, ]leva implícitA una 
serie de atractivos que le confieren especial 
validez: el aroma del tabaco, que se Tefpira y 
paladea. can su sabor ligeramente picante, la 
visión de las volutas exhaladas, el mecan ismo 
de manejar el paquete y extraer el cigarrillo, 
armarlo con breves golpes. encenderlo, etc., 
configuran una actividad cuya práctica de­
riva y alivia, en mucho~ momentos de desaso­
siego, agresividad y sentimiento fóbicos. 

Quítese1e estos aditamentos al hábito y los 
fumadores quedarán reducidos en buena pro­
porcton. Son pocos Jos ci~gos que fuman, . 
aunque cualquiera de ellos está en condicio.. 
nes de hacerlo. t 

((Los centros GntitabáquicosD 

En Europa - y ahora en nuestro medio--!Se 
han organizado entidddes de esta índole con 
el propósito de asistir a Jos dep~ndientes del 
tabaco, fumadores exagerados o mujeres 
grávldas qüe solicitan ayuda, conscientes del 
riesgo qL' e corren o castigadas por los efectos 
del h.ábito., 

El tratamiento consiste básicamente en el 
estudio caracterológlCo del paciente, sus 
perspectivas psicosocioterapéuticas y la re­
moción de las causales. 

Las reuniones periódicas colectivas son 

utiles para obtener provecho de Jas expe­
riencias positivas de aquellos·que se van 
deshabituando. como es la regla. 

Uno de los mejores elementos para coad­
yUV.iir a estas miras es· la mejoría espontá­
nea, encomiable y. rápida, experiment;¡¡da por 
el fumador cuando disminuye o abandona su 
costumbre. / 

Es denominador común que se -revitalice­
encontrándose dinámico, empr:end-edor, ale­
gre, con mejor disposición en la esfera se­
xual, intelectual, laboral y deportiva, aven­
tando síntomas que le sumían en la depresión 
y desesperación: cefaleas crónicas, asteni3. 
amnesias, insomnio, etc. La desaparición de 
ese cortejo de elementos negativos es ya va- ¡' 
lioso aliciente para hacer que el terapeuta 
insista 'en las bondades del camino empren­
dido. l 

FUENTEs Astolfi, E., Esnaola, M., y Higa de Landoni , J. Conside­
r aciones generales. En Tabaco y tabaqUismo, op. cit. 
p. 17 a 27 
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Lo~ ben::nd~s de la sl1pr<:~jún del fumar: 

Cu ando se deja de fumar los riesgos de 
morir disminuyen. para todas las enferme­
dades relacionadas con el tabaco. Ello nos 
lleva a una di sminución de la enfermedad, 
en caso de haberse ya d esa rrollad o una neo­

plasia. pero sí las f avorecen ']a curación de 
aqu ellas que responden a una medica ment a­
ción delerrninadlL o, 

' La comparaClOn d e las relaciones
'. de morta1td ad de ex fu madores con fu ma­

dores de cigarrillos demuestran q ue h ay di­
rerencias importantes que obligan á:l ~sfuen:o 
de abandonar el pernicioso hábito ' 

I'UERTEI .Go.nzález Montaner, Lllis Ja.lio. Tabaco y enfermedades 
respiratorias . En Tabaco y •••Op. ci t . p. 31 a 39 

Daño intrauterino 

r Son bien conocidos los efectos que el h­
baco ejerce sobre el embrión y feto de la em-' 
barazada fumad ora, La nicotina provoca una 
vasoconstricci6n placentaria y umbilical que 
disminuye el flujo sangulneo y por lo t ant o 
la nutrlci6n y oxigenaci6n fetal es, d etermi­
nando desnutrición, ron bajo peso para la 
edad ¡estacional. Altera tamb.i € n el ritmo 
cardiaco fetal, con aparición de taquicardia 
yextrasistoles. Estimula además ]as contrac­
ciones uterinas favoreciendo el desencaden,­
mIento prematuro del trabajo de part,=-

Daño postnatal pasivo 

~ nifios que viven en contacto estrecho 
y prolongado con grandes fumadores sufren 
mis a menudo de procesos catarrales de vías 
úreas, probablemente debido al efecto irri ­
tante y debilitador que tienen los tiodanatos 
sobre el sistema de defensa local (movimiento 
ciliar. producción de mucus y gamma gIobu­
lIna A de superficie) . 

Conducta del niño pequeño 
ante el tabaco 

Por imitaci6n o curiosidad, favorecido por 
el mayor desarrollo relativo del polo oral, el 
eoplritu de travesura y la fuerza de los im­
pulsos, el niño preescolar puede lleva rse ciga ­
rrillos o sus colinas a la boca, pero s610 apa-' 
lados, ya que la irritación del humo del ta­
baco y la temperatura del papel, Jo hacen 

desistir de l a m anlobra cuando están encen­

didos. 

El tabaco ingerido ~eco ' Y apagado por via 
di gestiva tiene escasa p osibilid ad de ser ab­
sorbjdo y por lo t an to dicha ingesti~n car~e 
de importancia química. Tampoco tlene n;n­
gún signüic2do sobre el futuro de su relaClón 
con el . tabaco. ¡ 

Condu cf.a del adolescente ante el 'tabaco 

rLo que en la ni­
ñez era un deseo futuro se con vierte, b ajo l a 
p resión de roles sociales suces ivamente asu­
midos. en u na conducta activa y actual. Ante 
la s angustias que las nuevas situaciones en 
las que se coloca le producen, la sensación de 
seguridad, indEpendencia y modernismo que 
el cigarrillo p arece c01úe-nr, impulsa al ado­
lescente a fumar, Una serie de- motivaciones 
derivadas de éstas la refuerzan : el conjunto 
de movimientos mecánicos que sign ifica el fu­
mar ofrece al fumador una actividad precisa 
y p oderosa , que termina en el consumo del 
cigarrillo y la destrucción de la marquilla, 
en los momentos e n que no se sabe: cómo 
comportarse. 

El compartir el acto de fu mar, e intercam­
biar dgarri llos 'y fuego, sirve para sentir tom­
plicidad y ponerse en contact o COn otras per­
son.. a l a s que le resulta difícil abord¡¡.r. El 
humo de q ue se rodea le crea una c:barrerJ. 
defensiva. q ue lo protege en los ambientes 
hostil'es. El jugar con fuego y u sar una sus­
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tancia peligrosa s in sufrir aparentemente da­
fío da al f umador Idea de audacia y superio­
rIdad. E l consu mIr un articulo superfluo. en 
espedal s i es caro, permite demostrar una 
sólida capacidad económica. 

Las satisfacciones que de estas maneras se 
sienten se refuerzan con la reiteración. al ir 
creando u n condicionamiento repetitivo de ti ­
po ritual. E stos condicion amientos, con el 
tra nscurso del tiempo. pu eden transformarlo 
en u n fumador abu sivo y luego· en un taba­
romano. 

El conocim iento que nuestros adolescenif'.s 
tienen sobre el daño que el t abaco provoca 
en la salud es satisfadorlo sólo a nivel de su:) 

efectos respiratorios, d eficiente a n ivel de 
los efectos cardiocirculatorios y ca si nulo a 
nivel de otros apara tos y sistemas b iológicos. 
El grado de concientización sobre el signífic3 ­
do real de estos hechos es menOr q:.;.e el de co­
nocimiento. en parte porque trastornos per­
cibidos tanto tiempo después de comenzada 
la causa que los produjo es difíc il en esta eda1 
asociarlos e,n .la relación causa-efecto. 

Resulta · por 10 tanto impor~ante poner en 
vigencia C"llanto antes la tota'lIdad de las re­
comendaciones que para el control del taba-' 
quismo dio la Organización MW1dial de 1" 
Salud y que en n uestro p als resumi6 el pro. 
fesor AstolíL 

DROGADICCION 

rEl hijo de una madre consumidora, se con­
tamina con alucin6genos desde el momento 
mismo de la formación del cigoto. Hasta el 
109 d ía después de la concepción , el blasto­
cito se encuentra l ibre en )a cavidad uterina 
en contacto Con los productos secretados por 
la mucosa genital. Por su pH, el b lastocilo fa ­
vorece la acumulación de compuestos ácidos. 
En general si algún agente nocivo daña al 
blastocito la r espuesta es la recuperaci6n to­
tal o el aborto precoz, antes de Que la madre 
.t~~~a ~~ certeza de su embaraz~ 

rL~a 'pl~c~~t~,--~~e' ~~ forma a continuación, 
funciona como u na compleja me mb rana orgá­
nica, no como barre ra absolutamen te imper­
meable a los agentes n ocivos. Los t6xicos pre­
sentes en la sangre materna pu eden atrave­

sarla mientras t engan peso molecular bajo, 
escasa o ningu.na ionización a pH sanguíneo 
y adecuado coeficiente de partición aceite/ 
agua. 

Se podría agregar que, con respecto a la 
JImItaci6ñ de la publicidad de los cigarrillo•• 
conviene comenzar por prohibir asciciarlos con 
las Idea. de Independencia, modernismo. exl­
tismo, lujo e interrelaci6n humana ya co­
mentadas Y. con respecto a la prepar aciOn 7 
conducta de 105 profesionales y colaboradorea 
de la salud, que es nec~sario que el personal 
docente de las escuel""· y los responsables de 
movimientos in!antojuveniles adopten Igual 
actitud. 

Para terminar dos reflexiones tienen que 
\ estar presentes en todos los niveles de Dues.. 

tra sociedad: 

A - LA EMBARAZADA QUE FUMA. 
APUNTA EL CIG ARRILLO CON­
TRA EL CORAZON DE SU mJo. 

B - CADA ADOLESCENTE QUE CO­
MIENZA A FUMAR REPRESENTA 
UN FRACASO DE LA COMUNIDAD 

·PARA PROTEGERLO ADECUADA­
MENTE. 

FUENTE: Croce, Pab10. El tabaco 
y los nifios. En Tabaoo y ••• 
p. 61 a 63 

Durante el período embrionario. etapa de 

organogénesIs que dur"a hasta el final de la 

7~ semana, los alucinógenos absorbidos por 

la madre y capaces de atravesa r la placenta. 

pueden afectar la formación de órganos, apa­

ratos y s istem~ 


~_ 1_ 

fFi~;lmente la conducta ~ener'al de la rn~­
dre adicta compromete tambjén la salud de 
su hijo. Por efecto de las drogas que 9Ónsume 
perturba los ritmos de activjdad y descanso, de 
alimentación y aseo, adecu ación al clima y 
protección contra los agentes nocivos (físicos, 
quimicos, biol ógicos). E sta 'alta de higiene y 
cuidado para sI duran te el embarazo y para 
con su hijo después de] nacimiento lo predis­
ponen a éste a sufrir variadas enfermedades 
que per turben su normal desarrollo físico, 
psíquico y socia..!:J 

PUENTE, Higa de Landoni , J. y Cr ooe, P. ToXicología tetal e iD­
fanti1 por a1~oiDógenos. En Drogas alucin6genas •, 

http:ningu.na
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!la drogadicción es un camino, una des­
dicha~a senda hacia la di ~olución de la per­

. sonalidad y al abismo de la degradación del 
yo. En este can'lino, bay etapas, y natural­
mc:nte, se suele comenzar por ]a más ap<:iren­
teme::n te suave y «aceptablea. Pero a esta 
e tapa, por supuesto, siguen las otras: nO son 
más que capítulos ~uccsjvos I.(ie una de!'gra­
ciélda historia. 

Por esto, ]a ingenua o quizás interesada 
campaña de «legali zación. de algunas drogas 
(Marihuana, generalmente), es una iniciativa 
intrínsecamente perversa. Es «abrir la puerta 
de entrada a a aquel camino, que sin duda 
alguna, será recorrido, tarde o temprano, an­
tes o después, hasta el final. Justamente, la 
esencia misma dé la adición consiste en el 
cno poder parar., pese a los propó·sitos. a 
veces sinceros, del adicto. 

Por lo tanto, no hay drogas cmenores, o 
cno peligrosas,. Todas lo son, en relación al 
destino del individuo. Ingenuidad es apreciar 
su éfecto toxicoman ígeno por la acción en 
una o dos veces. Todas l as d rogas forman 
parte de su contexto de dependencia for ­
mado, se repite por una sucesión de etapas. 
En nue.~tra experiencia personal, no conoce­
mos ningún adicto que se haya detenido largo 
tiempo en las llamadas drogas emenores,. 
como no sea por dificultad o temor en la ad­
quisición de las <mayores ' . Pero precisa ­
mente su omnipotencia, su desprecio por su 
salud y, sobre todo, la presión del grupo de 
pertenencia que aureola de prestigio. al con­
sumidor <valiente» de las cdrogas máximas», 
lo llevará sin duda al final del camino. 

En relación concreta a los efectos psiquiá­
tricos agudos de las d rogas, cabe diferenciar 
los que corresponden a la droga misma y los 
que derivan de la personalidad del sujeto. 
Desde ya que esta díferenciación es más teó­
rica que práctica ya que ambos elementos 
interaccionan y están siempre juntos, dando 
lugar a síntomas finale:J 

PumTE, Sisto, Carlos .J. G•• La drogadicción en ntl.estr,o tiempo. 
En Drogas altl.oinógenaa. Pabiio. del Ministerio de 
Sallld Pública y Medio ambiente, Edllcaoión par~ la 
Salad, 1981. Págs. 25 a 35 



52 

ORGANIZACION HUNDIAL DE LA SALUD 

SERVIR A LA HUMANIDAD 

ESTRUCTURA 

¿ QUE ES LA OMS ? 

La OMS es una organizaci6n internacional del sistema de las Nacio 
nes Unidas, creada en 194 8 para proteger y promover la salud de todos 
los pueblos del mundo. 

¿ QUE HACE LA OHS? 

La Organizaci6n planifica y coordina las actividades sanitarias 
en el plano mundial. A pet-ici611 de sus Estados Miembros, les ayuda a 
organizar y ejecutar programas sanitarios, a reforzar sus servicios de 
salud y a formar el personal correspondiente. Además, fomenta la in­
vestigaci6n médica y el intercambio de informaci6n científica, estaul~ 
ce una reglamentaci6n sanitaria para los viajes int brnacionales, se e~ 
carga de la vigilancia permanente de las enfermedades transmisibles, 
reúne y difunde datos sobre cuestiones de ·salud y enuncia normas para 
la inspecci6n de la calidad de los medicamentos, vacunas y otras sus­
tancias. Los Estados Hiembros reciben asistencia de la OMS en caso de 
urgencia o de catástrofes naturales. 

SERVICIOS 

La O~ffi facilita a sus Estados Miembros un conjunto de servicios 
que sólo puede proporcionar una organizaci6n de amplia base internacio 
nal. Entre los servicios prestados figuran los siguientes: 

INFORMACION. El servicio de informaci6n epidemio16gica de la OMS reci~ 
be datos sobre las epidemias de enfermedades transmisibles y los envía 
por télex y boletines impresos a todos los paises. 

SEGURIDAD DE LOS VIAJES. La OMS formula y revisa cada cierto tiempo 
convenios y reglamentos sanitarios internacionales con oujeto de prev~ 
nir la propagaci6n de enfermedades a través de las fronteras naciona­
les, prot eger a los viajeros que Se desplazan de unos paises a otros y 

facilitar los viajes y los intercambios comerciales. El Reglamento S! 
nitario Internacional abarca todas las formas del transporte moderno 
internacional, buques, aeronaves, trenes y automóviles. 

NORHAS. La Organizaci6n establece normas para ciertos productos como 
los antibi6ticos, las vacunas y los reactivos de diagn6sticos. Al mi~ 
mo tiempo, pone a disposici6n de los fabricantes e investigadores mues 
tras de productos que pueden servir de patrones. 
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MEDIO AMBIENTE. En el marco del programa sobre criterio de higiene del 
medio se analizan criticamente y se publican todos los datos disp oni­
bl es acerca de los efectos que ejercen en la salud humana los diversos 
contaminantes presentes en el aire, el agua o el suelo. 

DATOS BASICOS. La OMS publica estadísticas preparadas a partir de cie~ 
tos datos básicos como las tasas de mortalidad y morbilidad, la mortali 
dad mater na e infantil y la expectativa de vida, además de mantener 'al 
día la clasificaci6n internacional de enfermedades. 

COORDINACIO N DE LAS INVESTIGACIONES. La Organizaci6n facilita medios 
sencillos y apropiados para combinar y coordinar los trabajos e inves­
t igaciones relativos a la salud y a ,numerosas disciplinas m~dicas, que 
llevan a cabo diferentes grupos e investigadores en distintos paises. 

EUERIENCIA. La O~~ es una ~til reserva de experiencia e informaci6n,de 
la que pueden obtenerse autorizadas directrices sobre cuestiones cien­
tíficas y t~cnicas. 

PUBLICACIONES. Gracias a las publicaciones de la OMS, el personal sani 
tario puede mantenerse al corriente de las novedades que se producen 
en el campo de la salud internacional. Además de publicaciones peri6­
dicas la Organizaci6n edita manuales, prontuarios, informes t~cnicos 
redactad os por expertos y guías de escuelas para profesionales de la 
salud. 

CONSTITUCION 

La Constituci6n de la O~lli puede considerarse como una conquista 
capital de la humanidad en su lucha por ] ',a dignidad y los derechos del 
hombre. Los siguientes priocipios Be 'conside ran esenciales para la feli ­
cidad humana y la paz mundial: 

La salud es un estado de com~to bienestar físico, mental y social, 
y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades. 

El g oce del grado máximo de salud que se pueda lograr es uno de 
los derechos fundamental e,,, de todo ser humano sin distinci6n de raza, 
religi6n, ideología política o condici6n econ6mica o social. 

La sa lud de todos los pueblos es una condici6n fundamental para lo 
grar la paz y la seguridad, y depende de la más amplia cooperaci6n de ­
l as personas y de los Estados. 

Los resultados alcanzados por cada Estado en el fomento y protec­
ci6n de la salud son valiosos para todos. , 

La desigualdad de los diversos países, en lo relativo al fomento 
de la salud y el control de las enfe,rmedades, sobre todo las transmisi, 
bles, constituye un peligro com~n. 

El desarrollo saludable del niño es de importancia fundamental; 
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la capacidad de vivir en armonía en un mundo que cambia constantemen­
t e, es indispe nsa ble para este desarrollo. 

La extens i6n a todos los pueblos de los beneficios de los conoci 
mientos médicos , psico16gicoa y afines, es esencial para alcanzar el 
más a l to grado de salud. 

Una opinión pública bien informada y una cooperación activa p or 
parte del públic o son de importancia capital para el mejoramiento de 
la salud del pue b l o . 

Los gobiernos t i enen responsabilidad en la salud de sus pueblos, 
la cual s6lo pued e s e r cumplida mediante la adopción de medidas sanita 
rias y soc iales adecuad a s . 

RAZON DE SER DEL FONDO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA FISCALIZACI ON 

DEL USO INDEBIDO DE DROG AS 

( UNf'DAC ) 

Una de las tareas u r gentes de las Naciones Unidas inmediatamente 
después d e l a segunda gue rra mundial fue la de restaurar e l sis tema 
internacional d e fiscalización de los estupefacientes establec i do ori 
ginalmente en La Haya en 1912 y posteriormente supervisado y ampli ado, 
por la Soci eda d de las Naciones. Con la creaci6n de la Comisión de 
Estupefacientes en 194 6 , l as Naciones Unidas mostraron su determinaci 6t 
de continuar l a luch a contra el uso indebido de drogas. 

No obstant e , a finales del decenio de ~960 la aparició n d e nueva s 
drogas y de nueva s f ormas de uso indebido de drogas, asi como la a c t i ­
vidad c r ecie nte de los t raficantes, hac!an necesario adopt a r medidas 
internacionales más ampli a s. En vista de ello la Asambl ea General de 
las Na c iones Unidas cre ó en marzo de 1971 el Fondo de las Nac i o nes Uni 
das para la fisc ali z aci ó n del uso indebido de drogas (UNFDAC) , con o b: 
jeto de tener un med io de financiar los programas de fisca l i za c i 6n del 
uso indebido d e drogas, los cuales exigir!an un apoyo fi nanc iero que 
superaría con c r e ces los recursos disponibles en el presupue sto ordin! 
r io de las Naciones Unidas. Al Fondo contribuyen anualmente y c on ca­
rácter voluntari o los go biernos , las organizaciones no gubernamentales 
y fuentes p r ivadas. 

FINALIDAD DEL FONDO 

El Lnter~s del Fo ndo por la salud y el bi enes tar de l a humanidad 
s e concreta e n la ejecuci ón de planes y programas para luchar contr a 
l a oferta, el tr~fico y l a demanda ilícitos de drogas. 
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El UNFDAC es un fondo fiduciario que desempeña f unc iones banca­
rias y de plani f i c aci 6n y evaluaci6n de proyectos a c orto y . a l arg o 
plazo e n diversos países. Sus principales esferas de a c tividad son: 

- El desarrollo rur al integrado, con objeto de dar a los cultivadores 
de adormidet·a l a posi bilidad de dedicarse a otros cultivos comer-ci a 
l es y de elevar s u n i v e l de vida; 

- El tratamiento y rehabilitaci6n. de los toxic6manos mediante e l es­

table cimiento de centros sanitarios y la formación de personal; 


La educaci6n e informaci6n destinadas a promover un mejor conoci­
miento de las comple jas consecuencias personales, farmaco16gicas y 
sociales del u s o indebido de drogas, con objeto de reforzar la la­
bor de preve nción; 

La formaci6n en ma teria de repressión, con objeto de d escubrir 
.ás fácilmente los cult ivos' ilícitos y de reprimir el tr4fi co i lícito 
de drogas ; 

- Las prácti cas de laboratorio para químicos de países en des arrol l o; 

- La investigaciónr de la composición de los estupefacientes y el de­
sarrollo de p roéedimiento de ensayo adecuados para la identificació n 
de las drogas. 

El Fondo viene e l aborando . nna estrategia coherente para satisfacer 
mediante un desarrollo rural integrado las necesidades a largo plazo de 
los cul tivadores d e estupefacientes. Se trata de un proceso de reforz~ 
miento de sistemas agrícolas económicamente viables mediante una ampli a 
cooperaci ón t~cnica (planes de regadio, créditos financieros, reforma. 
agrari a, me j oras de la infraestructura, asistencia sanitaria y educa~ 
ci6n) . Una venta ja importante de este proceso és que demuestra que~.la 
supresi6n de l a pobreza y la satisfacción de las necesidades b4sicas 
son elementos clave en l a lucha para reducir la oferta de drogas en su 
misma fue nte hasua, c on el tiempo, eliminarla. Por supuesto, se trata 
de un objetivo a lar go plazo cuyo logro entraña la financiación; por ' 
un valor de mucho s mi llones de d6lares, de la as1stencia para el desa­
rrollo, asi c omo la movi lizaci6n de recursos internacionales para la 
soluci6n de los problemas que puedan plantearse. 

ACTI VIDADES DEL FONDO 

PROGRAMAS NACIONALES 

Es proba.le que los países que soliciten la asistencia de las Na­
ciones Unida s encuentren problemas en uno O varios de los sectores de 
la l ucha contra el uso indebido de drogas. Por ejemplo, pueden ser 
necesarios I 

- Planes de regadío y de allanamiento de tierras para asegurar la sus 

http:proba.le
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tituci6n efectiva de cultivos 

Tratamiento y rheabilitac i6n de los toxic6manos construyendo centros 
y dotándolos de personal; 
Medidas de represi6n reforzadas mediante la util~zaci6n de material 
de telecomunicaci6nes o v e h!culos; 
Programas de educ·aci6n e informaci6n llevados a cabo por personal do 
cente capacitado, con ayuda de medios audiovisuales. 

I 
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TThlA: TRABAJO (Unidad 2, Punto b) 

ACTIVIDADES 	 SUGERIDAS 

Subtema: Los sindica tos: evolución histórica, estructura inter­
na, democracia sindical, fines y objetivos, acción social, los 

. ,
sindicatos 	como grupo de pres~on • 

•Leer y analizar detal~adamente el arto 14 bis de la CORati­
tución Nacional • 

•Buscar y seleccionar material periodístico ~ obre el tema • 
•Investiga r los antecedentes históricos del sindicalismo en 
el si glo XIX y en la Historia Argentina. 

;Preparar 	una entrevista (ses Úll pautas ofrecidas más aba jo) 
sobre organización institucional, autoridades y funciones, 
fines y objetivos, etc ., a un representante sindical • 

•Visitar un sindicato y entrevistar a una autoridad o invi­
tarlo al establecimiento, pudiéndose para ello reunir a to­
dos los terceros años de la escuela • 

•Hacer un organigrama del sindi cato conocido • 
•Averiguar sobre el modo de elección de autoridades y dura­
ción de los mandatos. r 

.Averig uar sobre la fórma de obtener los fondos y el uso que 
de ellos se hace • 

•Buscar datos ,históricos de alguno de los sindicatos de la 
zona y ubicar dichos datos en el contexto histórico corres­
pondiente. 

"Elaborar un informe sobre los datos obt enidos en la visita • 
•Leer folletos publicados por un sindicato y analizarlos • 
•Analizar las actividades sociales que desarrolla un sindi­
cato o observar sus ventajas y carencias. 

Pautas para 	realizar una entrevista 

Preparación: 	Pedir la información sobre la persona a entrevis­
tar (tar eas que desempeña); establecer el momento 
de la reunión; preparar el temario a tratar; ela­
borar preguntas posibles y seleccionarlas grupal­
mente; elegir una o varias personas para efectuar 
é1.·· interrogatorio. 

Ejecnciónl 	PresentaciÓn del entrevistado y de los alumnos; for­
mulación de la encuesta (si es posible usando graba­
dor. 

Evaluación: 	Analizar en conjunto la entrevista; desgrabarla y 
reproducir las respuestas; prepara!' un informe; e­
laborar las conclusiones finas revirtiéndolas al 
grupo. 
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.Los propósitos de la OIT 

La paz no es solamente ausencia de ·guerras. Una paz auténtica 

y duradera depende también del bienestar social y económico de 

los pueblos del mundo: de que haya niveles de vida aceptables , 

condiciones satisfac torias de trabajo y remuneración y adecuadas 

oportunidades de empleo. 

Estos son los terrenos en que se desarrolla la labor de la Org~ 

nizac ión Internacional del Trabajo, que lucha desde hace casi sesen 

ta años por promover la justicia social para todos l os trabajado 

res. 

La OIT, cuyo esfuerzo fue recompensado en 1969 por e l Premio Nó 

bel de la Paz, se distingue de las demás organizaciones mundiales 

porque en su funcionamiento l os representantes trabal adores y em 

pleadores tiene n voz y voto en pie de igualdad con los gOb i ernos. 

Fue c reada en 191 9 bajo el Tratado d e Versalles, junto con la 

Sociedad de Naciones. Sobrevi~ió a esta instituc ión, y en 1946 

fue el primer organismo especializado que se asoció con las Naci~ 

nes Unidas. Los 45 países que la integraban en e l momento de su 

fundación habían pasado a ser 144 en 1980. 

Los métodos de la OIT 

Entre las actividades que la OIT realiza pueden citarse: 

- la determinación de políticas y de programas internac ionales 

encaminados a mejorar las condiciones de vida y de trabaio, a 

incrementar las oportunidades de empleo y a fomentar los dere 

c hos humanos básicos; 

- la creación de normas internacionales del trabaj o que Slrvan 

de pauta a l os países para la puesta en vigor de tales políti 

cas; 

la realización de un amplio programa de cooperación técnica 

internacional para ayudar a los Gobiernos a poner en práctica 

dichas políticas; , 

- la .formación educac i'ón investigación y pub licac ión para contri 

buir al impulso de esos esfuerzos. 

Las normas internacionale s del trabaj o 
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Una de las funciones más antiguas y de mayor importancia de l a 

OIT consiste en la a d op ción por la Conferenc i a Inte rnac ional del 

trabajo -integrada en forma tripartit a por Gobiernos, emp l eadores 

y trabajadores - de normas laborales bajo f orma de convenios y reco 

mendaciones. 

Los Estados Miembros que rat i fican un c on venlO adquieren l a obli 

gaci ón de ll evar a l a práctica las disposiciones que este instrume~ 

t o contiene. La recomendación sirve de or ientación para la p olíti 

ca , l a leg i s l a ción y la práct ica laboral. 

Entre 191 9 y 1980 se adoptaron 15 3 convenios y 16 2 Recomendacio 

nes. Es tas normas abarcan as unto s tan diversos como l os derechos 

humanos fundamentales (libertad sindical, abolición de trabaj o fo~ 

zoso , eliminación de la discriminación en el emp leo,), la administra 

ción del tra baj o , las relaci o nes profes i onales , la política de em 

pl e o, las condiciones de traba j o , la s e guridad social, la seguridad 

e hi giene del traba j o, e l emp l eo de las mujeres y l os menores, y el 

empleo de c:ertas categorias especial e s como l os trabajadores mlgra~ 

tes y l os mar inos. 

Lo s Es tados Miembros debe n someter l o s c onvenl OS y recomendacione s 

adoptado s por la Confere n c ia a las autoridades nac ionales comp ete~ 
te s p a r a Que é s tas decidan el curso q ue debe dárse le s . 

En relación con l o s Convenios, se han ace ptado ha s ta a h ora má s de 

500 0 obligaci o n es i nterna c i onales. Para garantizar su aplicación, 

l a OI T cuenta con un p r osed imi ento de supervisión q ue es e l más 

adel a ntado de su tipo : se basa en el iuicio ob j etivo de un grupo de 

expertos independiente s sobre l a manera como se cumplen las oblig~ 

Cl on es y en el examen de cada caso por l os órganos trip a r t i t os de 

la OI T. 

La Dec laraci ó n de Filadelfi a 

En 1944, cuando la OIT hab ía c umplido 25 años de exi s tenci a y se 

encontraba en el umbral de su exp a n s i ó n de pos tguerra, La Confe ren 

cia Internac ional del Trabajo adoptó la Declaración d e Filadel fia , 

que definia nue vamente l o s objeti vos y nropósitos de la O rganiz~ 

ción. Este texto sigue siendo la princ i pal pauta de orientación 

pa ra la OIT y contiene l o s s i vujentes princ i pios: 

- El traba jo no es unA mercencí~. 

- La libert ad de expresión \' de asociación e s e s cencial para el 
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~rogreso constante. 

- la pobreza, en cualquier lugar, c onstituye un peligro para la 

prosperidad de todos los sere s humanos, s in distinción de raza 

credo o sexo tienen derecho a perseguir su bienestar material 

y su desarrollo espiritual en condiciones de libertad y digni 

dad, seguridad económica e i fua ldad de oportunidades. 

FUENTE: Folleto publicado por la UN 



EL SISTE~~ EDUCATIVO. PROBLE~S 

(Slntesis de l artículo aparecido en diciembre de 1983 - Editorial 
Cuadernos Fundaci6n Eugenio A. Blanco) 

"Este trabajo ha i nten t ado poner en evidencia dos asp ectos re 

levantes de la educaci6n actual ; a) el problema de acceso a los di 

ferentes niveles del sistema y b) el tipo de relaci ones autorita-­

rias existentes en la escuela argentina de hoy . 


Nivel ?re-Primario 

El desarrollo de los Jardines de Infantes se produjo a partir 

de 1940 y mantuvo un movi miento de constante crecimiento y expan­

si 6n. En 1982 la matricula alcanzada por e ste nivel fue de 570.000 

niños (3, 4 y 5 años), el 69% de los cuáles concurria a estableci­

mientos cficiales y el 31% restante a establecimientos privados. A 

pesar de ello, se~n el último Censo, es i mportante tener en cuen­

ta que aún queda un 40% de niñ@s de 5 años de edad que no concurre 

al Jardín. Asimismo arroja datq~ alarmantes en términos de diferen 

cias regionales ya que mientras en Capital Federal asiste el 90% de 

niños, en Misiones, lo hace s610 el 38% y en el Chaco el 29%. 


Las diferencias de equipamient e , infraestructura, recursos, etc. 
entre los jardines oficiales y los privados resultan obvias. Ni qué 
decir, ent,:;aces. de la calidad pedag6gica del servicio. Un eJemPlo 
de ello es la cantidad de alwnn0s que atiende cada docente, pues 
mientras que en los jardines oficiales de la provincia de Buenos 
Aires encontramos hasta 40 niños por sala, en los privados se tra­
baja con un máximo de 20 niños por sala. 

La heterogeneidad de la enseñanza que brindan los establecimien 
tes pre-primarios es un factor que contribuye a agudizar las dife­
rencias culturales y de conocimiento entre 10S niños que ingresan a 
primer grado , según hayan éstos asistido 0 no al jardín de infantes, 
el número de años que hayan concurrido y el tipo de educaci6n pre­
primaria recibida,. 

Se puede afirmar, entonces, que los jardines de infantes, en 
lugar de constituírse en un eleMento nivelador que mejore las condi­
ciones de ingreso a la escolaridad primaria, tienden a brindar mayor 
cantidad y calidad educativas a los sectores sociales y regionales 
m~s favorecidos. 
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Nivel PrimariGl 

Desde principios de este siglo, el desarrollo y la expansión 
del nivel primario fueron objetivos de po11ticas educativas que re~ 
p~nd1an a un proyecto p011tico general para el pa1s. Pod8nos afir­
mar que en la actualidad persiste una C0nciencia sl!lcial y popular 
generalizada acerca de la impGrtancia de la escuela primaria. Esto 
ha producido un fenómeno muy particular: una matriculaci6n alta en 
ese nivel comparada con la cantidad de poblaci6n. La tasa de esco­
larización, según datos del Censo Nacional, era en 1980 , del 90,15% 
en el grupa de peblación c$mprendida entre los 6 y los 12 años. La 
pirámide, ent~'lnces I tiene bases anchas, pero aqu1 COl1lÍ enza el drama 
principal: la escuela no retiene. 

Para valorar la tasa de escolarizaci6n en su verdadera dimen­
si6n, resulta indispensable analizar sus componentes C$n cierto de­
tenimiento. Esta tasa indica la proporción de población de niños de 
6 a 12 aff@s que asiste a la escuela, pero no especificaqu~ grado 
est~n cursando, a qu~ edad se incorporaron a ler.grado ni si repi 
tie~on G n® unQ o varios graaos. As1 por ejemplo, al considerar la 
escolarizaci6n de la poblaci6n de 14 años, se observa que un 27,9% 
de j6venes de esa edad en 1980 podav1a concurr1an a la escuela pri 
maria, lQ cual evidencia retraso esc01ar. Si se analizan las cifras 
par jurisdicci6n. se observarán marcadas diferencias regionales, a­
gudizándose aún más el problema. Veamos a modo de ejemplo, algunas 
diferencias extremas: mientras que en la Capital Federal la escola­
rización de la poblaci 6n de 14 años en el nivel primario es del 10% 
en Corrientes se eleva al 52,7% y en Jujuy al 52,5$. 

Esta situación nos obliga a preguntarnos qu~ pasa con la repe 
tici6n. Es en los primeros grades de la escuela primaria donde la-re 
pitencia adquiere sus mayores dimensiones; de acuerdo con los datos­
disponibles hasta 1976, el porcentaje de repetici6n de ler.grad0 e­
ra del 15%, observándose t~~bi~n aqu1 grandes diferencias regiona­
les que van desde el 5.6% en la Capital Federal hasta el 30% en San 
tiago del Estera. Estos porcentajes disminuyen al ascender dentrQ ­
del nivel primario, es decir, a medida que se llega al 7mo.grado. 

La deserci6n escolar constituye el otro factor importante que 
opera cerno filtro dentrQ de la escuela primaria. La deserci6n fue 
tema reiterado en les discursos oficiales en los ~ltimos años, pe 
ro no fue objeto de po11ticas concretas: s610 asumi6 un rol pX'o-­
pagand1stic0. Se puede afirmar que no se conoce la magnitud real 
de la deserci6n, ya que, segfm el tipo de fuentes y metodelog1as u 
tilizadas, puede ocurrir quel a) se la confunda con el desgrana­
miento, que refleja los datos de repetici6n y abandono; en ese Caso 
alcanzar1a al 50% de la peblaci~n escolar; b) se tengan en cuenta 
los datos del Censo Nacional de 1980, con lo cual la cifra desende­
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r1a al 13%, y c) se la remita a las cohortes escolares te6ricas, en 
cuyo caso escilar1a alredeaor del 30%, lo cual, posiblemente, se a­
Juste ~~s a la realidad. 

En s1ntesis: a pesar de que la escolarización es signi f icati ­
vamente importante en la base, el retraso escolar y el abandono c~ns 
tituyen graves problemas que afectan básicamente a los sectores po-­
pUlares, notándose una distribuci~n desigual en las diferentes regi2 
nes del pa!s. 

¿Qué responsabilidad le cabe al Estado, através de sus pol!ticas 
educativas? Induaablemente, mucha. Por ejemplo, evitar que se crista 
licen sistemas paralelos de subeducación, como el caso de las escue= 
las que fun,cionan cen jornadas de d0s a tres horas diarias de clase 
en varios partidos del Gran Buenos Aires (Gral.Sarmiento, Moreno, La 
Matanza, Berazategui, etc.); seg~ estimaciones oficiales, en 1983 
este servicio atendió a 100.000 niños. Resulta innecesario señalar 
las consecuencias de este tipQ de situaciones sobre la calidad de la 
educación impartida. 

El análisis de la calidad de la educación en el nivel primario 
constituye cada vez m~s un objetivo y una necesidad impostergables. 
Est. aparece claramente a partiT de los datos cuantitativos antes 
mencionados sobre la repitencia y el abandono, que evidencian gra­
ves falencias de la escuela artentina. Pero no sólo preocupa la si ­
tuaci6n de los niños, repetidores y desertores, sino también la de 
quienes concluyen ' el nivel primario en el tiempo indicado. No hay 
estudios sistemáticos sobre esta cuestión; sin embargo está genera 
lizada la opinión sobre el bajo nivel de formación de los niños ­
que egresan del sistema: no saben redactar, estudiar, escribir sin 
faltas de ortograf!a ni operar matemáticamente con la solvencia ne­
cesari a. 

Para lograr una modernización del sistema es decesario deste­
rrar el autoritarismo en sus dos canales de manifestación: el ver­
tical, en la escasa consulta y'participación de los docentes y la 
comunidad en la adopción de decisiones que atañen a la escuela y a 
las po11ticas educativas en general; el horizontal, en las relaci2 
nes internas de la escuela y del grado. 

En nuestro pa!s existe un mito tradicional: el grado de alfa 
betizaci61l' ,Gie la población adulta es muy elevado. Posiblemente es­
ta aseveración se fundamenta en el hecho de que el porcentaje de po 
blación adulta analfebeta es bastante reducido, particularmente si ­
se lo c0mpara con el de otros pa!ses latinoamericanos. En ' e'fect0, 
de acuerdo c~n las estimaciones de la Cá~ara Nacional Electoral, en 
el afio 1982 los analfabetos mayores de 18 años de edad constituye­
ron el 6,2% de este grupo de población¡ sin embargo, cuando se tra 
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duce este índice en valores absolutos se observa que en el pals 
hay actualmente 1.100.000 personas que no saben ni leer ni escri 
bir, lo cual señala que el n~mer0 total de analfabetos es bast~ 
te considerable. 

Lo que se ha planteado hasta aqul, es s610 una primera aproxi 
mación al estudio cuantitativo del problema de la alfabetizaci6n en 
el paiso Un nivel m~s profundo de conocimiento de esta situación 
se puede logr~r a trav~s de las cifras del Censo de 1980. De acuer 
do con esta fuente, hay casi un millón de personas mayores de 15 a­
ños que nunca asistieron a la escuela primaria y 5.200.000 personas 
que no completaron dicho nivel. Ello indica que actualmente en la 
Argentina hay 6.200. 000 personas adultas que no han cumplido con 
la escolarización primaria completa y que, por lo tanto no cuentan 
con los elementos que brinda la escolar i dad b~sica. 

Sin duda entre estos 6 millones de personas existen diferentes 
niveles de ins trucci¡f¡n: desde les analfabetos - sin escolaridad o 
c~n uno o d~s grados - hasta las que habiendo cumplido con 4 o m~s 
grados de escolaridad, poseen un nivel de conocimientos que les per 
mite - aunque limitadamente - , por un lado, desempeñarse en el muñ 
do del trabajo y por el otro, acceder a las principales manifestaci2, 
nes de la cultura. 

Frente a este panorama se señalará aqui la d~mens~6n del esfuer 
ze que realiza el Estado con miras a resolver el prob16na que afecta 
a la población adulta que no ha completado la enseñanza primaria o 
que nunca ha asistido a ella. Bn este sentido, resulta lamentable se 
ñalar que, en el ~10 1982, 129.000 personas asistian a establecimieñ., 
tos eficiales ,de enseñ.anza primaria de adul'tos. 

Nivel Medio 

El lento crecimiento que registra la matricula de ler.año en 
los ~ltimos tiempos se debe al tambi~n lento crecimiento de la can 
tidadde egresados del 7mo ogrado. Esta cifra aumentará el dla en 
que mejoren la retenci6n y el avance normal en la escuela primaria, 
es decir, el dla en que cada lCO alumnos que ingresan en ler.grado 
en un año determinado, egresen del 7mo.grado 100 o cerCa de 100, 
siete años despu~s . O sea que, actualmente, la demanda de jóvenes 
en edad escolar por ingresar a la escuela media est~ fuertemente 
condicionada por el rendimiento cuantitativo en la escuela primaria. 

En cuanto al otro aspecto mencionado - la deserci6n en la escue 
la seaundaria - , se puede afirmar que en los últimos años-l<;1 situa-­
ci6n se ha tornado por demás crItica. Basta con considerar las últi 
mas cifras de las que se dispone (correspondientes al año 1975 y r~ 
lativas al abandono en el primer año de la enseñanza media), para t2 
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mar conciencia de que ~stas alcanzan niveles al.armantes. Para ese 
año. en el bachillerato y el comercial. el abandono fue del 18%. 
mientras que en la enseñanza t~cnica industrial alcanzó al 39%. 

cifras ~stas que ponen en evidencia la gravedad que reviste este 
problema para grandes sectores .del alumnado del nivel medio. 

El modelQ tradicional de este nivel ha sido objeto de nume­
rosas cr1ticas desde hace ya largo tiempo. Sintetizamos aqu1 al ­
gunas de las m~s sobresalientes. 

- Los contenidos est~ des actualizados y conservan su enf oque acu­
mulativo de conocilTllientos. privilegiando la adquisición de iJi.for 
mación por sobre una metodolo g1a de trabajo intelectual tendie~ 
te a preparar. al alumno para la autoactualizaci6n permanente exI 
gida por los aceler¡¡.dos cambios cient1fico-t~cnicos. Tambi~n se­
objeta la fractura entre el !rabaJo manual y el trabajo intelec­
tual. tanto en la organización del contenido como en la del sis­
tema mismo. 

La programación curricular mantiene el car~cter atomístico y aso­
ciacionista del conocimiento científico. a pesar de algunos inten~ 
tos aislados de nuevos enfoques. 

- Las t~cnicas metodo16gicas continl1an bas~dose en la lección y la 
'.repetici6n memorística. 

La formaci6n de los docentes de este nivel muestra serias deficien 
cias en su instrucci6n general Y. muy especialmente. en su forma­
ción pedag6gica• 

.·LCI.s ustemu. los cri terios y los instrumentos de evaluación est~ 
al servicio de formas coercitivas y no al servicio del control de 
la calidad del aprendizaje. 

Las condiciones de trabajo de los profesores (con el régimen de ho 
ras de c~tedra ejercidas en varios establecimientos. conocido con­
el nombre de "profesGlres-taxi" provocan no s610 un deterioro en la 
calidad de la relaci6n docente-alumno. sino tambi~n en la idoneidad 
profesional del docente. 

Fuente: 	El Sistema Educativo Argentino. Caracter1sticas y proble­
mas. S.J~uregui. M.L.Lemos. N.raviglianiti. 



Activldades sugeridas 

- Confeccionar una encuesta acerca de los problemas de la escuela 
media, para ser aplicada sobre los alumnos de la escuela. 

Efectuar entrevistas a profesores, con el mismo obJetivo, o con 
otros a definir por el grupo. 

Elaborar trabajos escritos grupales cuyo tema central sea el 
autoritarismo en la escuela media. 

Realizar pequeñas investigaciones sobre deserci6n y desgrana­
miento en el establecimiento. Inferir conclusiones sobre posi­
bles causas de la repetición y el abandono. 

Confeccionar un cuadro de doble entrada con los problemas fun­
damentales y plantear las soluciones posibles . Ampliar la in­
formaci6n en bilbiograf1a pertinente. 

Realizar un organigrama sobre la estructura del sistema educa­
tivo actual. Buscar informantes claves . 

- Organizar un debate acerca 'de "Igualdad de oportunidades en la 
educación actual". 

'> 
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Formas escolarizadas y no escolarizadas 

En la actualidad se visualizan clar~nente dos formas de educa­
ci6n: la educación formal que comprende todos los niveles e institu 
ciones que forman parte del sistema escolar y que dependen de los Hi 
nisterios de Educaci6n, y la educaci6n no formal que incluye a t~das 
las acciones educativas cual quiera se a su funci6n y su modo de acci6n 
que no forman parte del sistema escolar y que dependen de organismos 
distintos de los Ministerios de Educación , y coexistiendo con estas 
formas y por otra parte anterior a ella, hay una educaci6n que se c2 
n~ce con el nombre de Educaci6n Funcional o informal. 

El término educaci6n formal conserva su significado habitual, 
constreñido a la educación realizada En el sistema escolar convencio 
nal y tradicional estratificado y oficializado. 

La educaci6n no formal, tal cual se la ve crecer, en la actua­
lidad , representa un tipo y una actitud educativa diferente a los su 
puestos en la educación escolarizada. Comprende acciones educadoras­
deliberadas e intencionales, s610 que ampliadas fuera de los cauces 
escolares comunes . Existe confusi6nr en la delimitaci6n de sus o bj et~ 
vos y también sobre la gran variedád de su clientela y 16gic~nente 
cuando se trata de establecer los tipos de actividades más o menos 
orgánicas que se encuadran en ella. 

A titulo ilustrativo, si partimos de la edad de los educandos 
podría mencionarse: para niñ@s y j6venes las actividades siguientes: 
"escuela de recuperaci6n, escuelas maternales, los clubes, los cur­
sos de formaci6n profesional, la formaci6n comunitaria, el tiempo 
libre dirigida, etc •• Para los adultos, se tienen: la alfabetizaci6n, 
la educación sanitaria, la formación y reaprendizaje profesional, la 
educaci ón cooperativista , etc •• Pareciera que de este modo la educa­
ci6n no formal brinda acceso a una democratizaci6n educativa más efec 
tiva , superad~ra de gradaciones preestablecida y en el que la partici 
paci 6n tiene todos los rasgos de un instrumento formativo. ­

La educación informal o funcional , es no intencional, ametódica, 
espontánea y natural. En general comprende el ~~biente (socio-cultural), 
y las relaciones humanas. 

Se incluye en la educación informal aquellos fenómenos edUcati ­
vos: que ocurren fuera de la estructura formal. 

cuyo contenido es no-finito y a bierto,y se nutre de la expe­
riencia cotidiana. 
que no exigen conocimientos previos al individuo y cuya influen 
cia no es percibida. 

Fuente : E.Pain 

R.Nassif "Teor1 a de la Educaci6n" Ed .Cince l-Kapeluz 
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FUENTE 

Inslitulo N2c . de Esadíslio::a y Censo 



POBLAC ION DE 15 Y MAS ~ KJoS DE 
EO,oo OUE N:) COMPLETO LA ESCUELA PRIMARIA 
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REFEREI'ICIAS 

@REGloN NEA 3f~55 % 

® REGION CUYO 31,3E % 

*ToTAL CEL PAIS 27,14% 

<DREGION CENTRO 24,00/0 

@REGION N O A :33,El % 

®REGloN . S UR 3:1,3 % 

NOTA · todas las c:llras .son r-orcentajes 

FUENTE: 
I 

Censo Nacional de Poblacion y VIvienda _ Año 1980 



PoBLt:\CION DE 15 Y MAS A~oS DE EDAD 
~UE NUNCA ASISTID A LA ESCUELA PRIMARIA 

REFERENCIAS 

0REGIoN CENTRO ::;7% ®REGloN NEA 10,11 c/c 
/

~REGION NoA 8,0% @)REGloN' CUYO 5,=0% 

®REGloN 9..JR 8,1 % *ToTAL ¡;EL PAIS 5p5% 

NOTA lod",s las cifras son ¡nrcenlajes 

FUENTB 
Censo Nac"onal de Poblacion y V,vienda. Año 1 9Bo_ 



D E FIN I C I ON. E S 


(Las p ersonas a las q ue se refieran estos indicadores son aquellas 

de 15 y más años de edad). 

ANA LFABETO: es la persona q ue no sabe lee r ni escribir. 

NUNCA ASTSTIO A LA ESCUELA PRIt-'ARIA: es la persona que nunca concu 

rrió a un establecimiento educativo de este ni ve l. 

Con v i e ne señalar que hay personas que nunca concurrieron a la 

escuela p rimaria y que no son analfabetos. 

NO COMPLETO EL NIVE L PRIMARIO: es la persona que no obtuvo el certi 

ficado de egresado del último grado del nivel primario. 

Este indicador no especifi ca el grado en el que la persona 

abandonó la escuela, por este motivo no determina nivel de analfa 

betizaci6n de la persona censada. 

ANA LFABETO FUNCIONAL:A través del Censo no se c uenta con esta informa 

ción. 

Es la persona ~ue asistió a la escuela p rimaria pero que habien 
" ,do hecho abandono de ella en epoca temprana, n o alcanzo a afi anzar 

los mecanismos de la lecto-escritura y actualmente es analfabeto por 

desuso de los mismos. 

Acti v idades para 16s mapas estadisticos. 

- Ordenar las provinc ias y la Capital Fede r a l y Te rritorio Nac i ona l 
de Tierra del Fuego , según el analfabetismo en o rden descendiente. 

- Inferir causas relac i o nando el t exto informati vo , con el r esulta 
do de la actividad anterior. 

- Proponer medidas relevantes para solucionar los problemas detecta 
dos. 

- Difundir l a información eh la cartelera de la escuela. 
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ORGANISMOS INTERNACIONALES 

¿Que
, 

es ,la illlESCO? 

La UNESCO es, en ¡¡rimer lugar, un ideal: "Puesto qUe lae 
g~erras n~ cen en l a mente de los hombres -dioe su constituci5n­
es en la mente de los hOlJl ~re9 donde deben erigirse los baluartes 
de la pa¡¡;";,: Todo lo :;ue ha emprendido la UNESCO desde su Cl'ea­
ción, en 1946, se ha orientado hacia 18 re.-,lización de ese ideals 
establecer la pa z entre los pueblos. 

La UNESCO es a demás uno de los catorce organismos es~; ecia­
lizados del sistema de las Na ciones Unidas, oada uno de los cua­
les actúa en una esfer a de competencia bien definida. , Perola 
UNESCO se diferencia de los demás por la variedad de sus activi­
dades. Se la designa con una sigla que corresponde a su nombre 
inglés. United Na tions Educational Scientifie and Cultural Orga­
nization, pero además de la educación,. la ciencia y la cultura, 
sus funcione s abarcan l a comunicación y las ciencias sooiales. 

Está integrada Ijar ciento cincuenta y cinco Estados Miea­
qros, desde China con Sk inmenso territorio, hasta la pequeftÍsi ­
ma República dePSan Marino. Todos estos Estados soberanos, que 
tienen el mismo derecho de voto ", n la Conferencia General de la 
UNESCO aprueban el programa de la Organización y contribuyen 
pecuniariamente a aplicarlo. 

¿Cuáles son sue objetivos? 

Cuando los delegados de la Conferencia General"aprueban 
el programa de trabajo, su vi:3ión de las actividades de. la 
UNESCO es diferente. A pesar de la gran variedad de , pr07eotos 
que deben estudiar, cada uno con sus prQpios objetivós técnioos' 
inmediatos, pueden considerar ese conjunto de proyectos oomo 
un medio para lograr objetivos más amplios: en el plano ético, 
el que se. enuncia , en la Constitución, (promover la paz, los ,de­
rechos humanos y la comprenElión internacional,~ o, el objetivo' 
a largo plazo de instaurar el muevo orden internacional que 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas procuran es~ablecer 
y por último' loa objetivos a plazo medio, cuyo cumplimiento, en 
el marco de los programas previstos en el plan sexenal de aoti ­
vidades de la UNESCO, debe contribuir a resolver los prOblemas 
mundiales. 

La educación, es el más va sto de los sectores de actividad 
es el ámbito de esfuerzos constantes pero en permanente evolu­
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ción. La UNESCO comenzó ayudando a la reconstrucción de los 
sistemas educacionales europeos destruídos por la guerra. , Gra 
dua1mente, fue ampliando la magnitud de sus actividades en 
consonancia con los movimientos mundiales ~ue se proponían' con 
sagrar la educación como uno de 103 derechos humanos, democra­
tizar1a, incorporar a ella las ventajas de las nuevas tecnolo­
gías y renovar sus métodos con objeto de ~ue estuviera a la al­
tura de los rá~,idos cambios y de la nece"idad de dar a decuada 
formación a loa ciudadanos para construir el mañana. 

Fuente: Bolleto "La UNESCO" Publicado 1981 UNESCO 

Actividades Sugeridas 

Confeccionar con la informaci5n obtenida , un. artículo perio­
dístico para ser pub1ic~do en el mural de la escuela. 



AREA DEFENSA CIVIL 74 
.Concep t o : 

La Defensa Civil forma parte de la Defensa Nacional y comprende 

el conjunto de medidas y actividades no agresivas, tendientes a 

e v itar, anular o ~isminuir los efectos que los a gentes de la nat~ 

raleza o desastres de otro origen p uedan provocar sobre la pobl~ 

ción y sus bienes y contribuir a restablecer el ritmo normal de 

vida en la z ona afectada. 

Principios Gene rales: 

Los p rinc ipios generales que orientan la organización y e l emp leo 

de 	 l a Defensa Ci vil son l .os sigu i entes: 

l. 	Unidad de dirección y de comando : 

Existencia de una dirección superior en e l ni ve l na c i onal y de una 

je f atur a (o comandancia) e n cada escalafón (provincial y l ocal) y 

la continuidad en la conduc c ión por la autoridad que lo ejerza. 

2. 	 Previsión ~ , 
Adopc i ó n de previs i o nes oportunas, no dejando determinación alguna 

librada a la i mprovisac ión. 

3 . 	 Aut oprotección 

La responsabilidad básica del fun c i onamiento de la Defen sa Ci vil 

recae en e l indi viduo y e n el gobi erno l ocal, la Que se hará e fe~ ' 

tiva, respectivamente, mediante la autoprotección (in d i v idual y 

colect i va) y l a p r otecci ó n oficial. 

~. 	 De terminaci ón del área de e mergencia . 

Las autoridades de Defensa Ci vi l de terminarán las áre a s rusceptibles 

de ser afectadas por una emerge n c ia natural o t ecno l ógi ca . 

5. 	 Flex ibilidad en la PTanificación i 'Or'ganización, 

Los planes deben caracterizarse por su f lexibil idad para afrontar 

eficientemente las distintas situaciones que puedan produc irse . 

6 . 	 Empleo Intensivo de Capadida des Remane ntes. 

El empleo intensivo de las capacidades r e manente s de los organi~ 

mos o f iciales, de las personas que lo integran y l os recursos que 

disponen. 

7. 	 Coordina c ión y Acción Conjunta. 

De~ensa Civil no incluye ni interfiere la actuación de los organl~ 

mos e s tatale s, ni resta responsabilidad ni invade jurisdicción a 

e ntidad alguna; s u misión es c oordinar y facilitar la a cción conjun. ­
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.ta con unidad de criterio y de comando; establece el ordenamiento 

de los elementos que deben intervenir en la protección de la comu 

nidád en cualquier emergencia. 

8. 	 Determinación de Medidas preventivas destinadas a reducir la vul 

ne~abilidad (refugios públicos, dispersión de los medios de pr~ 

ducción, duplicación de servicios especiales,etc.) y en la recu 

peración de las áreas afectadas por catástrofes. ­

OBJETIVOS DE LA DEFENSA CIVIL 

l. 	Proteger la vida mediante la disminución de la vulnerabilidad 

Trata de minimizar los daños antes del estrago mediante promoción 

de la Defensa Civil, tendiente a evitar, anular o disminuir el p~ 

nico y aumentar la autoprotección individual y colectiva. 

2. 	 Preservar la vida y la propiedad atenuando las consecuenClas del 

desastre. 

Trata de reducir los efectos después del estrago mediante la ate~ 

ción a las inmediatas condiciones de emeTgencia y a la rehabilit~ 

ción de emergencia de los servicios públicos esenciales. 

F,:INES DE LA DEFENSA CIVIL. 
l. 	CONSTITUIR una organización de carácter permanente que abarque el 

territorio de la Nación y emplee todos los medios humanos y mat~ 

riales-estatales o privados-que tengan relación con las necesida 

des de la Defensa Civil~ 

2. 	 DISMINUIR la vulnerabilidad y proporcionar la protección~ oficial 

a la población civil ante una emergencia aún en las condiciones 

más- adversas. 

3. 	 ASEGURAR el cumplimiento de las medidas de autoprotección, el m~ 

ximoapoyo público a la organizaci6n y al fortalecimiento de resis 

tencia de la población. 

INTEGRACION DEL SI S'TEMA DE DETENSA CIVIL 

El Sistema de Defensa Civil está integrado por: 


- El individuo, quien debe poser adecuados conocimientos y estar 


bien entrenado. 

- La familia, como base de la protecci6~ organizada. 

- El vecindario (la comuna,municipalidad), organismo que pone en 

acción la defensa civil en forma inmediata. 

- Ciudades contiguas (comunas vecinas) que realizan ayuda mutua. 
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- Gobierno Provincial, Dirección Provincial de Defensa civil 

que suministra ayuda con apOyo móvil. 

- Gobierno Nacional (Ministerio de Defensa) que suministra even 

tualmente abastecimientos. 

LA 	 DEFENSA CIVIL EN EL NIVEL l'IUNICIPAL y LOCAL 

Las responsabilidades fundamentales de las ciudades y localid~ 

des consisten en organizar y ' mantener en funcionamiento su sis 

tema de Defensa Civil, bajo la dirección del gobierno provincial 

o de territorio; proporcionar los medios humanos (convenientemen 

te adiestrados) y medios materiales necesarios; acordar la ayuda 

mutua con las comunidades vecinas y promover la autoprotección 

individual y colectiva. 

l. 	Organización de las Juntas Municipales de Defensa Civil 

Car&cter de la Junta 

En cada municipio se constituirá una Junta que tendrá como misión 

asistir al Intendente Municipal en todo lo referente a planific~ 

ción,organización, dirección y control de la defensa civil en su 

jurisdicción. 

La Junta constituye el órgano de trabajo del Intendente Municipal, 

debiendo, además, contribuir a obtener la plena participación 

de la comunidad en las actividades de Defensa Civil. 

2. 	 Organización 

Las Juntas Municipaies estar&n constituidas en la forma siguiente: 

Presidente: Intendente Municipal. 

Secretario: Alto funcionario comunal designado por el Intendente 

Municipal, que no esté a cargo de la jefatura de nin, 
iún Servicio de Protección Civil. 

Vocales: 	Jefes de los Servicios Municipales de Protección civil. 

Dirigentes de entidades o asociaciones oficiales o pri 

va~as, cuyos objetivos tengan vinculación con Defensa 

Civil. 

3. 	 Funciones. 

Proponer al Intendente Municipal la organización y el régimen fun 


cional de la Defensa Civil en la comuna. 


Adap~ar a la situación particular de su jurisdicción las directivas 


e instrucciones que imparta el Gobernador de la Provincia . 


. Proyectar la legislación local para la Defensa Civil, acorde con 
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~a le~islación provincial y nacional y el texto de las disposicio 

nes vinculadas con esta materia que deba suscribir el Intenden 

te Municipal. 

Entender en todo lo relacionado con l a organización y ré g imen 

del funcionamiento de los Servicios de Protección Civil g ue se 

establezcan y lo referente a abastecimiento y ejercitaci one s . 

Compilar y evaluar la información relativa a las emergenclas 

producidas con anterioridad y otras previsibles. 

Asist i r al Intendente Municipal en la preparación y ejecución 

de los programas de adiestramiento y autoprotección. 

Interve nir en todo lo que se relac ione con e l reclutamiento y 

orientación del vo luntariado. 

Estudiar, proponer y facilitar l a ejecución de l a s medidas .de pr~ 

visión en el ámbito comunal y su coordinac ión con otras luntas 

comunales y comisiones locales vecinas. 

/ 
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E L MENOR ABANDONADO 

El "menor abandonado" constituye una reali da d que no 
s iempr e es adecuadamente dimensionada porque su perfi l abarca/ 
mucho más de lo que vulg armente se desccibe.- El estado de, a­
bandono de un sujeto o de un objeto consiste e n que el mismo / 
ha quedado desplazado de un espacio físico , psico1 6gico y social 
que l e proporciona continencia de seguridad y supervi ve ncia; / 
es deci r que está resguardado "aquí y ahora " y g a r a n t i z ada su/ 
permanencia con el menor riesgo posible durante u n tiempo más/ 
o men os prolongado.-

Si trasladamos este concepto a un niño y/o adolescen 
te , debemos c onsiderar los múltiples aspectos de su inc lusi6n7 
en ese continente psico-físico-social.-

Por un lado, el espacio físico nos habla de un habi­
tat que l e da abrigo material y le proporciona un campo íntimo 
donde ensaya sus conductas iniciales, adquie r e las p rimeras / 
pautas culturales, estructura su noci6n de YO e inicia su pro­
c eso ma durat ivo dentro de un grupo de pertenenci a.- Además le 
suministra la vivencia de límite espacial, lo que l e v a a per­
mi t i r estructurar sus límites internos; comprender l os límites 
externos y oonvivir con sus semejantes dentro de u n ordenamien 
100 j u rídico que rige la vida de relaci6n.- -

Por otro lado, el espacio psico16gico e s aque l que se 
c onstituye a pa~tir del afecto básico que le permite a un niño/ 
"sa ber se querido" y le posibilita amar a. sus seme j antes y cons,2 
l ida r s u autoestima.- Sn este orden de cosas, . la pre s encia y la 
infl uencia de los adultos en los roles de "papá " y "mamá" son / 
defin i torios.-

Finalmente , el "espacio social" e s aque l c ampo de la/ 
interacc i6n, del contacto con el otro,del dar y de l re c ibir, / 
del asoc iarse para cooperar y del disociarse par a de fenderse o 
para agredir .- Es el pasaje del "YO" al "NOSOTROS", de l "mio" / 
al "nues tro" , del "solo" al "J"untos" , del egoís mo a la solidari­
dad .-

Retomando el concepto inicial, decíamos que el estado 
de abandono se 'configura por la exclusi6n del s u j eto de este / 
continente psico-físico-social en su totalidad o e n alguna de / 
sus á reas.- Por eso es grande la dificultad de de f inir al menqr 
aban do n ado, si limitarlo exclusivamente a aquel que no tiene vi 
vie nda , o no tiene padres, o no tiene familia.- Puede o currir/ 
que e x i s t an todos estos factores pero que no cumplan su cometi­
do y por lo tanto ese menor se encuentre privado de los benefi~ 
cios que le permitan ser, crecer, subsistir, convi vi r y t r ascen 
der:­

De allí que "menor abandonado" no s6lo sea el que en­
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contramos vagando por las calles, habitando en una estaci6n del 
subte o en una terminal de trenes o de micros, o aquel cuyos pa 
dres renuncian a sus derechos legitimos del ejercicio de la pa­
ternidad.­

Tambi~n son menores abandonados aquellos ,gue tienen f 
vivienda y familia en apariencia, pero que son niños que no se/ 
saben amados ni disponen de un espacio para ensayar el aprendi­
zaje de la convivencia.­

Ante este diágn6stico de realidad, debe ,implementarse 
una labor en dos direcciones: una, resolviendo la ,situaci6n de / 
abandono en aquellos menores q~padecen tal situaci6n; otra, / 
previendo situaciones de riesgo e incipiente desequilibr~que/ 
anuncien futuros estados de abandono.­

Para atender a los menores abandonados se debe contar/ 
con una amplia gama de program'as asistenciales y preventivos, / 
desde los cuales equipos t~cnicos altamente calificados, an~i,­
zan y esclarecen cuestiones que hacen a la desintegraci6n ~ ­
liar.- El trabajo se realiza a partir de una idea directri~: el/ 
menor abandonado es tan solo un emergente de todo un grupo fami­
liar en dificultades, del cual el miembro más llé6il se transfor­
ma en el "denunciante" del desequilibrio.­

e 

* * * * * 
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SITUACION JURI DICO- LABORAL DE LOS MENORES 

La Ley de Cont r ato de Traba j o N° 20.744, re fo rmada 
po r l a 21.297, p rohibe a. los e mpleadore s ocupar me nore de 14 
años en c ualqui e r acti vi da d , con o sin fines de ": lucro (art • 
189).- Si hay autorizaci6n del Ministerio Pupilar , puede~ I 
hacerl o en empresas en las que s610 traba jen miembros de la 
f ami l ia y si no s on tareas n o civas o peligros as.- Tampoco / 
se puede contratar a me nores de edad superio r a la indicada, 
cua ndo no se encue ntra c ompl eta s u instrucci6n obligatoria , 
salvo autoriza ci6rr e xpresa del Ministerio Pupilar, en caso / 
de que ese aporte f uese i ndispens a ble para la subsistencia / 
del menor o de sus f ami liaPes" Elirectos y siemp re que se ll.!<. 
ne satisfactoriamente el mínimo de instrucci6n escol a r exigi 
da.­

La norma l a boral no contempla el caso del menor a­
dulto, por lo que h ay que apli car el C6digo Civil ( a rts. 275 
y 28 0 ), el que exige l a a u t orizaci6n paterna para ejercer / 
profesi6n o industr ia y asentimiento del hijo p a ra que el p~ 
dre cele bre contrato de 10caci6n de se-r v i c ios del menor adu.!, 
to.- Se interpreta -que, una vez entablada la r elaci6n labo­
ral, se requiere la autorizaci 6n del pertinente repr esentan­
te legal.­

a) Jorna da de trabajo : los menores entre 14 y 18 ~ 
ños, no podrán desempe ñ ar tareas de más de 6 horas di a rias o 
36 semanales.- Con 1'O.ut o r i zaci6n administrativa; el hora rio/ 
de los mayores de 16 años podrá extenderse a 8 horas diarias 
o 48 semanales.- Po r otra parte, no podrá ocuparse a meno ­
res en el intervalo e n t r e las 20 hs. y las 6 del dia siguie~ 
te.­

b) Ahorro de t r a ba j o: la ~y 22.276 _establece que/ 
el empleador debe depositar parte del dinero obtenido por el 
menor de 1 6 años, en la Ca j a Nacional de Ahorro Postal ".- Tam 
bién a partir de l os 1 6 añ os, los menores aportan al régime~ 
previsional. ­

c) Cap acidad labora l del menor, con 18 años cumpli 
dos: la Ley de Contrato de Tra ba j o establece que los menores 
desde los 18 años, pue den celebra r contrato de trabajo.- Se 
complementa con, el art o 38, que prohibe la prestaci6n ~ ser 
vicios ilíci tos y p r ohibi dos .­

. d) Administraci 6n y disposici6n del producido del/ 
trabajo: los menores, des de l os 18 años, tienen libre. admini~ 
traci6n y disposición del producido de su trabajo.- Es im­
portante destacar , que e l p r i ncipio tutelar, es el que anima 
todas las normas refe r e ntes a los meno res, desntro de la ley 
de contrato de traba j o y s u modificaci6n.­

.* * ~f- * * * * 
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ORGANISMOS INTERNACIONALES DE P1WTZCCION DE LA IN FANCIA 

EL UNICEF HOY 

liLas Naciones Uni das orearon el UNI CEF en 1946 como organi ­
zación de posg~erra para brindar s ocorro de emergencia a l os 
niños. En 1950, las Naciones Unidas modi f icaron s a mandato pa­
ra qae se dedicase a los programas de largo plazo en beneficio 
de los niños de los patses en desarroll o . El UNICEF fae el or ­
ganismo principal del sistema de la UN para el Afio Internacio­
nal del Niño , 1979. 

Sa apoyo material se limita a as.i:etir a los países en desa­
rrollo en s as esf ~erzos por dar a los niñoe los servicios bási 
cae qae n ecesitan para sobrevivir y desarrollarse. En la actaa 
l idad , el UNI CEF, coopera en ac t i vidades de este t i po en 112 
país es con una población i nf ant i l de 1. 300 millones de niños 
menoree de 15 años. Tr es caartas partes de es t os niños n o tie­
nen acces o a un abastecimi8nto adecuad o de agaa limpia y sa­
neaminet o s eg~o. Mt~ch(¡s están también desnatridos y no van a 
la esc aela , o l a abandonan m~ pronto. El UNIVEF coopera en 
servici os t anto en las zonas rural es como en l as zonas ~banas 

pobr es de rápida creéimiento. El UNICEF trabaja en asociación 
con los gobi ernos de l os patses en desarrollo en progr amas des 
tinados a los niños y madres más des f avorecidos. Coopera en l a 
plani ficaci ón y extensión de los servici os para l os niños , 

•proporcionando s uministros, eqUipos, y otros componentes nece­
sarios para l l evar a cabo e"stos servidios, y capaci t ando al 
per sonal nacional. Para satisfa cer l as n ecesidades bás i cas de 
los niños, el UNI CEF trabaja en m~chos sectores: salad, agua y 
saneamiento, educación, nutrición, servicios ~banos y s ervi ­
cios para mujeres. 

El UNICEF por l o tanto ha adoptado una estra t egia de l os 
servicios básicos : un amplio enfoque integrado básico para la 
soluci6n de los problemas mediante la participación comanita­
ria. Se utilizan y mantienen mejor los s ervi cios, y se logra 
que tengan mejores resaltados a largo plazo, cuando las comu­
nidades definen sas propias necesidades y par t icipan dir ecta­
mente para satisfacerlas. La integr aci6n de la mujer en es t e 
proceso es fandamental, pues s~ participaci6n puede tener an 
impacto import ante en la calidad de l a vida de los n ifios. 

La func ión de ia asistencia exter na es ay udar a la comuni­
dad a ident i ficar l as necesidades y l os problemas de los niños 
y a s a tisfaoer esa s necesidades en la mayor medi da posible 
con s as propios rec~sos . Sim~táneamente, también se apoya y 
fortalece la infraestruct~a admi ni s trativa y técnica, y s e 
proporciona asistencia en efecti vo y posibilidades de oapa ci­
tación eqUivalent es a la capaCidad de la comUÁi dad para ab­
sorberlos. Mediante la estrategia de los servicios básicos. se 
puede benefi ciar a mayor númer o de niños y madres, dándoles 
la oportanidad de salir del ciclo de la pobreza y de desarro­
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llar s~ propio potencial. 


FUENTE: "Hechos sobre U!nCEF, 1982-1983". Publicado por la UN. 


OTROS ORGANISMOS INnRNACIONALES 

Unión Int er nacional de Prot ección a la Infancia . Ru.e de Varam­
bé 1, 1211 Ginebra 20. Si uza. 


Asociación I n t ernacional de Magistrados de la Juventu.d (A.I.M. 

J.), Av. Dapples 1 , ch. 1006 LAUSANNE 


Federación Internacional de Escuelas de Padres y Educadores, 
Ru.e Brunel 4, París, 75017 

Asociación Internacional de Edu.cadores de Jóvenes Inadaptaaoa 
66, chau.ssée D' Antin, París 75009 

Asociación Mundial de l os Amigos de la Infancia. 16,bd de 
S~sse , Monte CarIo 

Ins t ituto Colombi ano de Bienestar Familiar. Bogotá 

Consejo Venezolano del Niño . Caracas 

I nstituto Interamericano del Niño. Montevideo 

Desarrollo Integral de la Familia. México 

Consejo Salvadoreño del Niño. El Salvador. 

• 
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REUNION PARA EL TRATAMIENTO DE LOS MENORES ABANDONAilOS 

(Se transcribe una selección de párrafos de la entrevi sta re­
alizada por Clarín al Secretario de Desarrollo Humano y Fami­
lia ) 

"Vamos a abordar, por primera vez en forma sistemát ica y 
global, un problema que lacera la conciencia nacional, como lo 
ea el de la minoridad y el abandono, el trasfondo social tra­
ducido en familias en quiebra, situación de crisis y r i esgo en 
alta vulnerabilidad. 

"Debemos reparar y reconstrUir el tejido roto de l a solida­
ridad social de los argentinos, para advertir que, en una so­
ciedad solidaria, todos somos padres; en consecQencia, todos 
tenemos el deber de concurrir a la solmción de estos graves 
problemas . 

,,( ••• ) el programa apela a toda la comunidad, a las s ocie­
dades intermedias, a la movilización del potencial social de 
la Nación, para que Estado y sociedad 'concurran por igual a 
la solución de los problemas que hacen al desenvolvimiento 
y al desarrollo humano de la sociedad argentina. 

"La proliferación de menores que pululan por las calles r 
vendiendo distintos productos, mendigando o simplemente va­
gando ( ••• ) son la punta de un iceberg, cuyo cuerpo es un 
gravíSimo problema social ( ••• ). Si existen familias que se 
han visto obligadas a desprenderse de los hijos, resulta cla­
ro que hay otros n~cleos familiares en estado potencial de 
desintegración." 

MORTALIDAD INFANTIL EN EL SUR BONAERENSE 

(párrafos de una noticia salida en Clarín) 

BAHIA BLANeA.- ( ••• ) "rJa aeencia Telam sefialó que de acuerdo 
con los índices que se evaluaron, la tasa de mortalidad in­
f antil (datos del afio 1981, que se consideran agravados en la 
actualidad) registra un porcentaje alto en los sigUientes 
distritos: Adolfo Alsina 33,1 por mil; Co~onel Pringles 34, 8 ; 
p uán31,2 y Villarifio 34,9. 

"Otras cifras corresponden a BahÍa Blanca 24,3; Cnel. Do­
r r ego 26,6; Cnel. Rosales 17,6; Cnel. Suárez 18,2; Patagones 
20 ,7; Saavedra 11,9; Tornquist 5,0 y Tres Arroyos 14,6 por 
mi l." 



84 

MUTUALI SMO 

QUE 	 ES EL SISTEMA MUTUAL 
En general, paede afirmarse ~ue la asociación mutual es un 

orgaAi smo creado por personas, para recibir determinados ser-o 
vici os c uya adqaisición en forma individual les resulta impo­
s i ble. 

La palabra MUTUO significa: "~ue recíprocamente se hace 
entre dos o más persona s o entidades". Es decir ~ue el concep­
to de mutualismo pres upone el de reciprocidad. El mutualismo 
no es l a simple s uma de las voluntades o acciones individuales 
s ino el prodacto final de la interacción entre personas ~ue 
t ienden hacia un determinado objetivo. 

El sistema mat ual es la s olución posible para determinado 
tipo de problemas sociales . En el aspecto económico se susten­
t a int egraAdo un patr imonio del cual nadie es propietario en 
f orma indiv~dual, ( como en las sociedades anóaimas o de res­
ponsabilidad limitada ) ni proporcional ( como en las coopera­
t i vas ) . Este patr imoni o pertenece al conjunto total y orgánico 
de los socios . 

En el aspecto doctrinario, la mutual se basa en la conforma 
ción del grupo h umano, que se integra para satisfacer sus ne­
ces idades, excluyendoterminaAtemente los egoísmos y apetites 
personales. Elimina l os problemas raciales, políticos y reli ­
giosos. La única norma, por todos aceptada, es educar para 
praotioar l a SOLIDARIDAD. 

CARACTERISTICAS DE UNA ASOCIACION MUTUAL 
• 	No tiene fines de lucro, es una entidad dé bien pdblico. 
• La asociación a una mutual es voluntaria. 
• Posee un cuerpo de n~rmas: estatutos y reglamentos. 
• 	No establece dif erencias de credos, razas o ideologías. 
• 	 En ella rige el principiO de IGUALDAD. 
• Todos los s oci os pueden partiCipar en su conducción. 
• 	Hay contribación solidaria al incremento del patrimonio 

comdn y distribución igualitaria de los servicios. 
• Es 	 una sociedad ci vil con personería mutual otorgada por 

el Instituto Naoional de Acción Matual. 
• Su 	faente princi pal de recursos está formada por la con­

tribación periódica y regular de sus asociados. 

ELDiENTOS QUE COMPONEN UNA ASOCHCrON MUTUAL 
1 . + 	El conjunto de asociados, como grupo total· integradó y 

orgdnico 
2.- La Asamblea, como resorte legal para hacer cumplir la 

volunt ad de los socios. 
3.- El Cons ejo Directivo, compuesto por socios elegidos por 

mayoría, SA· l os cuales la Asamblea delega la facaltad 
de cwnplir l o ~ue ella dispone. 

4. -	 El Organo de Fi s calizaoión, de contralor del anterior. 
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ORGANIZACION DEL MOVIMIENTO MUTUAL 

De ac~erdo con s~ mayor o men or grado de repres enta t i vida d, 
el m~tualismo p~ede graficarse con l a forma de ana pi rtmi de , 
en cuya base s e enc~entran las asociaciones m~t~les; en el n i 
vel tamediato s~perior las federaciones y en la cúspide las 
confederaciones. 

En esta organización, las m~taales se denominan "entidades 
de primer grado" , las federaciones "entidades de s egando grado!! 
y las confederaciones "entidades da ter cer grado" . 

Completa este caadr o el Organismo de Apl icación de l a Ley 
Orgánica de M~tualidades: Insti tl.l.to Naci onal de Acción M~t~l, 
dependiente del Ministerio de Acción Social de la Nación , como 
organismo descentralizado, y los Organismos provinciales (Di­
recc i ones o Departamentos de Ml.l.tualidades de las PrOVincias) . 

NIVEL ESTATAL: 	 Institl.l.to Nacional de Acción M~t ual (INAM) 
Organismos provinciales 

NI VEL MUTUAL: Entidades de primero, seg ando y t ercer gra do . 

COMO SE ORGANIZA UNA MUTUAL 
La mutual comienza a organizarse cl.l.<:n do existean grupo de 

personas que -conc~entes de sus necesidades comanes- se plan­
tean la posibil idád de resolverlas mediante ana f orma legal .Y 
ordenada . 

En la práctica, este conjunto de pers ona s debe ya t en er u­
na idea o cierta experiencia de qué es ana mutual, ya sea por 
su relación con algana de ellas, o por haber recibido informa­
ciÓn al respecto. 

El I.N.A.M. asesora técnicamente a toda persona q~e r equie­
ra orientación en este tema, en forma ABSOLOTAMnlTE GRATUITA. 

EL PROCESO FORMATIVO 
Se debe: a) Fijar los objetivos, definiéndolos detal l ada­

mente. Es necesar io q~e se~ realizables. 
b) Reali zar una Asamblea con los f~t uros asociados para 

sentar l a s bases (Asamblea Constitutiva) , previ endo los temas 
a tratar (n o se puede alterar el temario f i j a do ) . 

En es ta As amblea se procede a, entre otr a s acciones, elegir 
Presi dente de la Asamblea, considerar el anteproyecto del Es­
tat~to , fijar la cuota social inicial , elegir a los miembros 
del Conse j o Directivo y del Organo de Fis ca lización, etc . 

DERECHOS y DEBERES DE LAS MUTUALES MATRICULADAS 

DERECHOS : celebrar convenios· de reciproc i dad de s ervicios , 
entre sí y con otras entidades con fines s olidarios ; eximir s e 
del pago de' l os impuestos nacionales y provinciales; f~si o­

narse con otra ~ otras entidades; participar de l os eventos 
organizados por el INAM; recibir asesoría j l.l.r ídica del INAM, 
~tilizar la ltnea de préstamos promociona l es, c uyas condicio­
nes samamente accesibles permiten a las ml.l.t~les expandir los 
servicios y mejorar su calidad. 

http:Institl.l.to


86 

DEBERES: Cumplir con lo dispuesto en el Decreto-Ley 20.321/ 
73 y los Resoluciones del I.N.A.M.; respetar los principios 
básicos del mutualismo (libertad de elección, responsabilidad 
personal, solidaridad orgánica y voluntaria, contribución pe­
riódica); retener el 1% de lo cuota social abonada por el so­
cio depositándolo en el Banco de la Nación, mensualmente; man­
tener integrados los Organos Directivos; remitir en tiempo la 
documentación Que exige el I.N#A.M.; mantener al día el padrón 
de asociados; depositar los fondos sociales en entidades ban­
carias reconocidas. 

FUENTE: Guía 2 Cómo se constituye una mutual. Publicación del 
INAM. (Selección por parte de esta Comisión de Apoyo) 

LEY 19-331 DE CREACION DEL LN.A.!:. (Extracto) 3-XI-1971 

Art. 2°)El I.N.A.M. será la autoridad de aplicación del régi­
men legal de las asociaciones mutuales y tendrá por fin prin­
Cipal concurrir a la promoción y desarrollo dé las mutualidades 
a cuyo efecto ejercerá las siguientes funciones: 
a) Reconocer a las asociaciones mutuales y conceder, denegar o 
retirar a dichas asociaciones la autorización para actuar como 
tales en todo el territorio de la Nación. Llevar el Registro 
Nacional de Mutualidades y otorgar los respectivos certifica­
dos. 
b) Ejercer, coa el mismo alcance, el control público y la su­
perintendencia de es~ asociaciones fiscalizando su organiza­
ción, funcionamiento~ solvencia, calidad y na turaleza dé las 
prestaciones y su disolución y liquidación. 
c) Asistir y asesorar técnicamente a las asociaciones mutua­
les ( ••• ) . 
d) Apoyar económicamente y financieramente a las asociaciones 
mutuales, por vía de préstamos de fomento o subsidios y ejer­
cer los controles y acciones pertinentes en relacióa al apoyo 
acordado. 
g) Favorecer la realización de congresos, organización de a­
teneos y de toda otra forma de difusión del mutualismo. 

Art. 7°) El I.N.A.M. contará con los siguientes recursos: 

a) Las sumas que fije el Prssupuesto General de la Nación y las 

que se le acuerden por leyes espeCiales. 

b) Los créditos que le asignen organismos nacionales, provin­

ciales y muniCipales. 

c) Los bienes y recursos que actualmente forman parte del De­

partamento de Mutualidades. 

d) Las contribuciones recaudadas por el Fondo de Promoció. Mu­

tual( ... ) 

e) Las donaci.ones, legados, subsidios y subvenciones. 

f) El importe de las multas que resúltarán de su aplicación. 

g) El reintegro de los préstamos y sus intereses. 

h) Los saldos no usados de sjercicios anteriores. 

i) Cualquier otro recurso que establecieran disposiciones le­

gales o reglamentarias. 
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SEGURIDAD SOCIAL 

CONCEPTO: a ) La seguridad social es el conjunto de regímenes 
y normas qu.e t i enden a mantener el nivel de vida de la pobla­
ción y asi s tir a los necesitados, mediante prestaciones en 
dinero y en servicios , cuando son afectados por contingencias 
consideradas socialmente protegibles. 

La seg uri dad social es una realidad dinámica que se expre­
Sa a través de distintas fuentes y que persigue la ampliación 
del campo de aplica ci ón personal de los regímenes, la incor­
poración de nuevas oontingenc~as protegibles y la eficiencia 
administr ati va y técnica de los organismos gestores. 

En la medida q u.e progresivamente se realizan estas tenden­
cias , l a seguri dad social se definé como un derecho inaliena­
ble del hombr e qu.e debe ser satisfecho por la sociedad organi­
zada . 

La seguridad social no se agota en su. finalidad inmediata, 
sino que por s u estr echa vinculación con las políticas que 
convergen al bienes t ar general, se convierte en instrumento 
del desarrollo económico-social y posibilita l a redistribu­
oión de la ranta nacional. 

b) La política de segurid~d social tiene previstos sus 
objetivos y S U8 r ealizaciones en la Constituci&n Nacional y 
en los planes de gobierno. 

VEJEZ , INVALIDEZ Y,MUERTE 
El sistema de previsión se financia .en el aporte de los 

trabaj adores y la contribución del Estado; las prestaciones 
son s us t i tutivas de los ingresos por estar relacionadas con 
las remuneraoiones peroibidas o la cu.antía de las' categorías 
en el caso de los trabajadores autónomos. 

El s i s tema previsional es obligatorio y se funda an el 
trabajo . Sin perjui ci o de ello, toda persona, ianto aquéllas 
que no r ealizan tar eas remuneradas, como las comprendidas an 
un régi men obligatorio pueden afiliarse voluntariamente a la 
Caja Naoi onal para Trabajadores Autónomos. 

CAMPO DE APLICACI ON 
Están obligatoriamente comprendidos todos los trabajadores 

sin distinción de nacionalidad, qu.e presten servicios en la 
República, sea en relación de dependencia o por cu.enta propia. 

La Ley 18.038 ha establecido adem~s, la afiliación volu.nta­
ria al régi men jubllatorio de trabajadores au.t6nomos, para to­
das las pe r sonas f ísicas menores de 55 afios, aunque no reali­
cen a otividad l:Ac~a:tiva alguna-tal el caso de las amas de ca­
sa-o s e encu.entren comprendidas en otro régimen ju.bilator io. 

PRESTACIONES 
Los regímenes previsionales, para trabajadores en relación 

de dependencia y au.tónomos, amparan mediante prestaciones en 
diner o las contingencias de vejez, invalidez y mu.erte. 
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JUEcrLACION ORDINARIA 
a) Trabajadores en relación de dependencia: Este beneficio 

se concede a los afiliªdos que hubieran cumplido 60 afios .de 
Eidad varones y 55 las muj eres ~ y acredi ten 30 afios de servi­
cios computables, de los cuales 15 deberán ser con aportes. 

El haber mensual de la jubilación ordinaria es equivalente 
a un porcentaje que oscila desde el 70% al 82% del promedio 
mensual de las remuneraciones actualizadas, percibidas durante 
los tres afios calendarios más favorables. 

b) Trabajadores autónomos: Tienen derecho a jubilaciónor­
dinaria los afiliados que acrediten haber cumplido 65 afios de " 
edad los varones y 60 las mujeres; justifiquen 30 afios de ser­
vicios computables de los cuales 15 deberán ser con aportes. 

JUBILACION POR INVALIDEZ 
Tienen derecho a jubilación por invalidez, cualesquiera 

fueren su edad; antigüedad en el servicio, los afiliados de 
ambos regímenes que se inaapaciten física o intelectualmente 
en forma tota l para el desempefie de cualquier actividad com­
patible con sus aptitudes profesionales, o con su capacidad 
restante en el ca~o de discapacitados, siempre que la inca­
pacidad determinánte se hubiera producido durante la relación 
de trabajo o encontrándose afiliados, en el supuesto de los 
trabajadores autónomos. 

Si el afiliado se incapacita antes de cumplir 16 afios, los 
servicios prestados eon .anterioridad a ,esa edad son computa­
dos a los efectos de la jubilación por invalidez. 

FINANCIAMIENTO 
El financiamiento de este régimen jubilatorio- a partir 

del 1°-10-80 se basa en el aporte de los trabajadores a par­
tir de los 16 afios de edad, y en la contribución del Estado 
Nacional, equivalente al importe de la contribución que an­
teriormente estuvo a cargo de los empleadores (15% de la nÓ­
mina de las remuneraciones). La contribución del Estado Na­
cional es igual a 139,09% de lo recaudado por la DirecciÓn 
Nacional de Recaudación Previsional en concepto de aporte de 
los afiliados. 

SEGURA DE VIDA OBLIGATORIO 
10s trabajadores en relación de dependencia incluidos los 

empleados pJblicos y los rurales, además de la protección que 
los regímenes jubilatorio y,~aboral brindan a través de pres­
taciones, están cubiertos de los riesgos de muerte e invali­
dez total absoluta, m0diante un seguro obligatorio, a cargo 
de los empleadores, que prevé una indemnizaciÓn Jnica y uni­
forme, reajustable anualmente de acuerdo con la evolución del 
indice de precios minoristas. 

10s empleados públicos en actividad o jubiladOS, gozan de 
un seguro de vida colectivo. 
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CARGAS DE FAMILIA 

Las prestaci ones contempladas por el programa de asigna­
ciones familiares son las sigQi entes: por matrimonio, pr ena­
tal, por maternidad, por nacimiento de hijo, por adopción, 
por cónyQge, por hijo, por familia namerosa, por escolaridad 
primaria, por escolaridad media y sQperior, de ayQda escolar 
primaria y anQ61 complementa r ia de vacaciones. 

PENALIDADES POR INCUMPLL':T2N'1'0 DE . OBLIGACIONES ' 
La Ley 22.161 instituyó el régimen de sanciones qQe apli­

can las caj as de SQbsidios f amiliares. El beneficiart o incQTre 
en infracci6n si no presenta la docamentación necesaria para 
acreditar SQ der echo eh los casos previstos, si omite comQni­
car al empleador toda circQnstancia que modifique o extinga 
su derecho. El empleador , por su parte, debe pagar las asig­
naciones jQntamente con el salario (cajas de indQstria y co­
mercio) ; depositar en término el aporte correspondiente o el 
saldo res Qlt ante una vez abonadas las asignaciones; sCl.minstrar 
los informes y facilitar las investigaciones requeridas. 

MATERNIDAD 
Ti enen derecho ' ~ esta prestación todas las mujeres que t ra­

bajan eh r el aci ón de depemdencia, siempre que acrediten una 
ant igliedtld mínima y continQ6da en la rel ación laboral de 10 
meses"reducible a un mes cuando la t rabajadora se haya des em­
pefiado en cQ61quier actividad en relación de dependencia , con 
uno o varios empleadores; dQTante 6 meses como mínimo, en el 
t ransc QTso de los 12 meses anteriores a la fecha de iniciación 
del ú1t imo empleo. 

La ley de Contrato de Trabajo prohibe al personal f emenino 
trabajar dQTante l os 45 días anteriores al parto y hasta 45 
días desp ués del mi smo. Sia embargo, a opción de la interesa­
da el descanso anterior al parto PQede reducirse a 30 días, en 
cuyo ca so el descanso posterior se extiende a 60 días. 

DQTante ese l apso el empleador debe acordar licencia al per 
sonal pr otegido y conservarle el empleo. 

ACCIDENTES DEL TRABAJO Y ENFERMEDADES PROFESIONALES 
La legislació~ nacional pone a cargo de los empleadores la 

respo~sabilidad por los accidentes de trabajo y las enfermeda­
des profesiona l es que pueda sufrir su personal dependie.nt e , ya 
sea en el l ugar del trabajo, o en el trayecto del mismo a su 
domicilio y vi ceversa, con motivo del t rabajo, siempre que la 
incapaCida d exceda de 4 días. 

La Ley 18 . 91 3 dispuso que se co~sidera enfermedad profesio­
nal toda aquella que sea motivada por la ocupación en que s e 
emplee el t rabajador. 

Las indemnizaci ones por incapacidad , permanente, parcial o 
total, o muerte, s on satisfechas por los empleadores o por las 
oompafiías de seguros •.• 



90 

ENFERMEDAD 

En caso de enfermeda d t oJ.os l os habit al. te ¡¡, nuc i ona les o 
extranjer os , tienen dere cho a la atención méd1ca q~e se presta 
a través de los servicios asistenciales nacionales, provincia­
les y m~icipales. 

Por s~ parte el trabaj ador en relación de dependencia está 
protegida por regÍmenes q~e le aseguran prestaciones económi­
·cás y . dé servici.os que le guantizan la contin~idad en la per­
cepción de los s alarios y l a atonción médica. 

TRABAJADORES m RELA CI ON DE DEPENDENCIA 
Están prot egi dos de la contingencia de enfermedad y acci­

dente com~ por l os regímenes del contrato de trabajo y de o­
bras sociales. 
Ley de contrato de t r abajo : La Ley 20.'744 q~e apr~eba el régi­
men del contaato de trabajo aseg~a al trabaj a dor la percep­
ción de eus rem~eraciones durante 3 ó 6 meses, segán q~e és­
te tenga una antigüedad menor o mayor de 5 afias con ~ mismo 
empleador . Estos pl azos se duplican cuando el empleado u obre­
ro tiene cargas de familia. En el s~puesto que al vencimiento 
de dichos plazos s~bsista la incap~cidad, el empleador debe 
conserva r el pues to d~ante ~ afiÓ~ y en el caso de q~e, como 
secuela de l a enfermedad r esulte ~a incapacidad labora tiva 
parcial, y el trabaj ador na est~viera en condiciones de rea­
lizar l as t a reas anteriores, el empleador debe asignarle .Ge' 
tras s i D. dismÚluirl e la rem~eración; cas.o contrario debe a­
bona r l e l ae i ndem.niza ciones por despida. Si la incapacidad 
f~era a bsoluta el trabajador percibe la indemnización por des­
pido s i D. causa, además del derecho a gozar de l a j~bilación 
por invalidez . 
Régimen de obras socialesl Los antes de obra social están o­
bligados a des tinar el 80% de los ingresos reca~ados a pres­
tar servicios médico-asistenciales básicos-incluido la reha­
bilitación de las personas incapacitadas- a los trabajadores 
y a s~ gr~po familiar primario. 

Por s~ part e el 90% de los rec~sos del Fondo de Redistri ­
b~ción a dminis trado p or el I.N.O.S., es destinado a financiar 
las pres t a ciones de l os entes de obra social deficitarios y a 
la creacidn de la infraestruct~a q~e resulte indispensable. 

El I.N.O.S. apr ueba contratos tipo para la concertación de . 
convenios de prestaciones médico-asistanciales, l~cusles pue­
dan convenirse con s~jeció~ a las modalidades, adoptándose una 
o varias de ellas: por oapitación, por prestación o por formas 
mixtas; para la seg unda rige un nomenclador referido a ~a u­
nidad de me dida, reaj~table periódicamente. 

Loa entes de obra social q~e dispongan de capacidad insta­
lada otorgan l aa prestaciones dire ctamente. Sin embargo, la 
n~eva ley a s i gna el carácter de financiadores, debiendo redQ­
cir aquella capacidad y pro c ~rar plena y racional ~tilizaci6n 
de los servicios existentes en la zona, ya sean de ent es simi­
lares, como del Es t ado Nacional, provincial o m~icipal o de 
la actividad privada. , 

http:servici.os
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JUBILADOS Y PENSIONADOS 
La Ley 19.032 creó el Instituto Nacional de Servicios So­

ciales para Jubilados y Pensionados, ~ue tiene a su cargo pres 
tar asistencia médica a los beneficiarios del régimen jubila­
torio y del de pensiones no contributivas mediante el aporte 
obligaborio del 3% de los haberes de pasividad r~sta el impor­
te del haber mínimo y del 6% sobre lo ~ue exceda de dicho mí­
nimo, del 1% de la remuneración de los activos; y una contri ­
bución a cargo del régimen nacional de jubilacio~es, del 10% 
de SUB ingresos brutos en concepto de aportes y accesorios. 

La asistencia sanitaria es prestada a través del Plan de 
Atención Médica Integral (PAMI), ~ue incluye asistencia médica 

(médico de cabecera, atención en cons~torio, a domicilio y 
de urgencia); laboratorios de análisis clínicos, centros radio 
lógicos; internación en sanatorios y hospitales; internación 
en hogares geriátricos; atenci ón odontológica, prestaciones 
farmacéuticas, servicio de enfermería y de auxiliares domici­
liarios, y banco de prótesis y órtes!s. 

DESFli4l'LEO 
No se ha instituído el seguro de desempleo o de paro for­

zoso, pero, se han establec~do subsidios periódicos en el ca­
so de desempleo involuntario pagaderos durante un lapso deter­
minado. Se ha legisladO, en cambi o, sobre la extinción del 
contra to de trabajo por decisión arbitraria del empleador, por 
caUBas económicas y por fuerza mayor no imputable al empresa­
rio , estableciéndose la oblisación patronal de preavisar la 
rescisiÓn laboral y de abonar una indemnización por antigUedad 
según l os ~os de servicios prestados. 

SERVIOIOS SOOIALIS 
Los entes de obra social, cademá.s,.,.de ,':prestar 'servio1os médi­

co-asistenciales básicos a los trabajadores y a su grupofami­
liar primario otorgan conforme a su capaCidad econÓmico-finan­
ciera, otros servicios, tales como: subsidios por fallecimien­
to, lugares de esparcimiento y práctica de deportes, activida­
des calturales, guarderías para lactantes y jardines de infan­
tes, descuentos en farmavias y comercios, economatos, planes " 
de viajes y hoteles de turi.smo en época de vacaciones, descuen 
tos en pasajes terrestres, etc. 

DISCAPACITADOS 
La', Ley 22.431 instituyó un sistema de protección integral 

de las personas discapacitadas, tendiente a neutralizar la 
desventaja que la discapacidad les provoca, dándoles oportuni­
dad, mediante su esfuerzo, de desempefiar en la comunidad un 
papel equivalente al ~ue ejercen las personas normales, sur­
giendO de sus disposiciones la aplicación del principio de la 
intervención subsidiaria del Estado. 

FUENTEs Revista de Seguridad Social, Oct.-dic. 83, Afio XVI­
184/186. Minist. de Trabajo y Seg. SOCo (Datos seleccionados 
por esta Comisión de Apoyo) 
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UNIDAD: LOS PARTIDOS POLITICOS 

Subtema: Los partidos políticos de la actaalidad: prinoipioá, 
plataformas, figaras relevantes ( SUB ideas, su aooión) • . 

Gafa de aotividades sugeridas 

• 	 Confeccionar una lista de los partidos políticos actwales. 
• 	Seleccionar oon los alamnos, los partidos políticos a estu­

diar, tratando de abarcar la mayor cantidad posible. 
• 	 Establecer grupalmente el método de estudio a seguir. 
• 	 Establecer equipos de investigación, en forma grupal 
• 	Concarrir por equipos a las sedes partidarias y solicitar 

plataformas, boletas electorales, y todo aquel material que 
sea de interés. 

• 	 Consultar bibliografía 
• 	Elaborar cuadros con las principales propuestas de cada par­

tido. 
• 	 Analizar y comentar dichas propuestas. 
• 	 Ubicar a cada partido en líneas históricas, tratando de rela­

cionar con el contexto de la época. 
• 	 Investigar sobre las ideas ~ acciones de las figaras relevan­

tes, ubicándolas ~Á las líneas históricas mencionadas. 
• 	Exponer ante el carso, sobre lo investigado. 
• 	 Seleccionar uno o más temas y comparar las postaras. 
• 	 Intercambiar ideas sobre ellas. 
• 	 Invitar a representantes de diferentes partidos y encuestar­

los. 
• 	 Seleccionar grupalmente un tema y organizar una mesa redon­

da con especialistas de diferentes partidos. 
• 	Elaborar un informe final sobre lo investigado. 
• 	Presentar un trabajo con el material hallado, conclusiones 

y síntesis. 
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BIBLIOGRAFIA REC~1~~DADA 

Para técnicas grupales: 

1.- CIRIGLIANO, G.F. Técnicas de grupo en educación. Bs. As., 
Hwnanitas, 1962 

2.- CIRIGLIANO, G.F. y VILLAVERDE, A. Dinámica de grupos y 
educación. Bs. As., Hwnanitas, 1967. 

3.- ECHEGARAY de JUAREZ, Elena. Estudio dirigido. Cuaderni­
llos publicados por Kapeluaz, Bs. As. 

4.-GIBB"Jack. Manual de didáctica de grupos. Bs. As., Hu­
manitas, 1966. 

5.- STOCKER, Karl . Principios de didáctica mode rna. Bs. As., 
Kapeluaz, 1964 

6.- PEREZ TABOADA de TAPPATA, Nilda. Estudio dirigido. Teo­
ria, práctica e investigación sobre el cultivo de ha­
bili dades para estudiar . Bs. As., Troquel, 1981. 

7.- BRAL, G. M., BOHLEN, J.M. y RAUDABAUGH, J.N. Conducción y 
acción dinámica del grupo. Bs. As ., Kapeluaz, 1964. 

RECOMENDACIONES 

Se transcribe parte de la noticia pUblicada en La Nación el 

12-5-84. 


"En el Centro de Información de las Naciones Unidas, en la 

Capital Federal, se exponen trabajos de alumnos de plástica de 

tercer affo••• 


HLa exposición forma parte de las actividades preparatorias 

del Afio Internacional de la Juventud 1985. Todos los meses se 

expondrán trabajos de estudiantes de escuelas secÁndarias, ba­

sados en un temario de las Naciones Unidas: desarme, peligro 

nuclear, nifiez desamparada, salud, discapacitación, convivencia 


( ••• )El centro, situado en Juntn 1940 mantiene un estrecho contac­
to con instituciones educativas ( ••• ) Está abierto de 9.30 a 12 
y de 13.30 a 17.30 ( ••• ) 
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